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	Beckman – Lord del pecado (Traducción libros gratis romance 2020)

	Título Original: Beckman lord of sins (2013) 

	Serie: 4 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Sara Hunt y Beckman Haddonfield

	Argumento:

	Beckman Haddonfield está listo para vivir de nuevo...

	Después de años de vagar, Beckman emerge de la sombra de los viejos dolores al aceptar restaurar una propiedad familiar... y embarcarse en un coqueteo con la tranquila y bonita ama de llaves que reside allí. Pero la dama no es quien parece...

	Sara Hunt disfruta de la atención que le ha prestado el apuesto visitante de la finca, aunque sabe que el creciente afecto de Beckman morirá si descubre su sorprendente secreto. Ella está preparada para dejarlo ir, pero esta vez, Beck está decidido a pararse y luchar por la persona que ama...

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los lores solitarios

	 

	 

	 

	[image: tree-lonelylords Beckman.jpg]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Uno

	—Él insistió en despedirte.

	Beckman Haddonfield escuchó a su hermana Nita con claridad, aunque había susurrado. 

	El conde de Bellefonte, que miraba con el ceño fruncido a sus hijos adultos desde el pie de los escalones de la entrada de Belle Maison, probablemente también la escuchó.

	—Su Señoría —Beck se apartó de su caballo castrado y le hizo una reverencia a su padre. 

	Incluso a esa hora temprana, el conde vestía un traje de mañana que colgaba holgadamente de su cuerpo encorvado. Su ayuda de cámara y el mayordomo lo flanqueaban, cada uno sosteniendo un brazo huesudo y tratando de parecer como si no estuvieran tocando a su patrón.

	—Déjanos —Su Señoría no miró a sus sirvientes cuando les dio esa orden. —Tú también, Nita. No moriré a causa del frío, aunque podría ser un alivio bienvenido si lo hiciera.

	Los ojos azules de Nita se volvieron rebeldes, aunque se apretó más el chal a su alrededor y ascendió al amplio porche delantero.

	El conde la vio irse y luego se volvió para mirar a su hijo.

	Apuntó con su bastón en la dirección general del bloque de montaje donde esperaba el caballo de Beck. 

	—Llévame al maldito bloque de montaje antes de que me caiga.

	Beck tomó a su padre del brazo y lo ayudó a caminar arrastrando los pies hasta que el conde estuvo apoyado contra el escalón superior del bloque de montaje de las damas.

	Su señoría apoyó ambas manos nudosas en la parte superior de su bastón. 

	—No queda nada de dignidad. Pronto no podré limpiarme el trasero.

	La verdad de eso hizo que a Beck se le hiciera un nudo en la garganta. 

	—Uno se estremece al considerar el alboroto que harás entonces. Si está a punto de decirme cómo encontrar Three Springs, guarde el aliento. Tengo indicaciones.

	—Estoy a punto de decirte que te amo —se quejó el conde. —Aunque esas tripas sensibleras apenas marcan la diferencia.

	Beck se quedó quieto, escuchando una sentencia de muerte en la bendición de su padre. 

	—Uno ha sospechado que este es el caso —dijo Beck lentamente. —Uno espera que las sospechas hayan sido mutuas.

	Apareció la leve sonrisa del conde. 

	—Yo no podría haber bailado mejor en torno a un sentimiento tierno. Realmente deberías haber sido mi heredero.

	—Deja de faltarle el respeto a mi hermano —replicó Beck, pero por dentro, oh, por dentro, se sentía tan decrépito y cansado como parecía el conde. 

	Su padre lo amaba, algo que él había sabido sin darse cuenta, pero su padre también había dicho las palabras en voz alta. Más que la apariencia frágil del conde, eso indicaba que el hombre estaba haciendo sus arreglos finales.

	—Ya he dicho mi parte, ahora vete a Three Springs y arregla el lugar. Tengo plena confianza en que los abogados han dejado que todo se arruine —El conde hizo como si se levantara, algo que Beck sospechaba que no podría lograr por sí solo. 

	Beck lo ayudó a levantarse, pero no solo a sus pies. Con Nita tratando de no llorar en el porche, el mayordomo parpadeando furiosamente y el lacayo mirando resueltamente hacia el camino, Beck abrazó gentilmente a su padre.

	—Papá —Apenas susurró sus palabras por encima del hombro de su padre. —No quiero dejarte.

	Nunca había querido que lo enviaran lejos, pero cada vez, había sabido que sus destierros se habían ganado. Esa vez, por más que lo intentó, el único defecto que pudo encontrar en sí mismo fue que amaba a su padre.

	El conde no dijo nada durante un momento y luego palmeó la espalda de su hijo. 

	—Estarás bien, Beckman. Siempre he estado orgulloso de ti, ¿sabes? 

	—¿Orgulloso de mi? —Beck dio un paso atrás, depositando a su padre suavemente en el bloque de montaje. —No soy más que un frívolo hijo menor, y esa es la pura verdad.

	También una versión halagadora de la pura verdad.

	—Bah. Deberías haber ido a Londres con Nicholas y haber elegido otra novia, aunque supongo que lo has estado siguiendo el tiempo suficiente para estar listo para un cambio de escenario.

	Me está enviando lejos, pensó Beck, su autodisciplina apenas igual a la tarea de mantener la compostura. Me está enviando lejos, y estamos discutiendo mi posible matrimonio con una idiota hambriento por el título de Nick.

	—Cuando Nick está en la habitación, las mujeres no me ven.

	El conde golpeó débilmente su bastón. 

	—¡Disparates! Nick es un buen momento. Eres un buen hombre.

	—Nick es un buen hombre —dijo Beck, con una nota de acero arrastrándose en su voz.

	—Será un hombre mejor y más feliz por encontrar la condesa adecuada. Es la angustia que me asedia que mis hijos no me hayan proporcionado nietos para que me acueste sobre mis rodillas.

	A su señoría le encantaba una buena pelea. Con el corazón roto, Beck obedeció.

	—No sabrías cómo holgazanear si el regente te lo mandara.

	—Ese idiota encabritado —El conde resopló. —Me alegro de estar muerto antes de que el alcance total de su tonta imitación de un monarca pueda dañar al país más de lo que lo ha hecho.

	—Hace demasiado frío para estar discutiendo sobre política en el camino —dijo Beck, listo para detener esa despedida tan dolorosa. —Particularmente cuando no has tenido nada diferente que decir desde que al hombre le impusieron el reino de su padre hace varios años.

	—Tienes razón. Ha sido la misma maldita tontería todo el tiempo. Pabellones y parques, mientras que el trabajador no puede pagar su pan, y los pastos del terrateniente están cercados de él por el capricho y el placer del barón local. Patético. Absolutamente malditamente patético.

	Absolutamente. 

	—Adiós, papá.

	El conde volvió a inclinarse hacia delante, indicándole a Beck que se pusiera de pie. 

	—Estarás bien, Beckman. Vigila a Nick por mí, como siempre lo has hecho, y piensa de nuevo en volver a casarte. Las buenas esposas tienen cualidades entrañables.

	—Sí, papá —Beck esbozó una sonrisa, volvió a abrazar a su padre e hizo un gesto al mayordomo y a los lacayos para que bajaran las escaleras. —Dios lo guarde señor —Resistió el impulso de aferrarse a su padre, sabiendo que los avergonzaría a ambos si se quedaba un momento más.

	—Ojalá el Señor quisiera tomarme en lugar de retenerme —murmuró el conde. —Quizás la paciencia sea la última lección que me ha reservado. Viaja seguro, Beckman. Eres un hijo para enorgullecer a un padre.

	—Mis agradecimientos —Beck se levantó y asintió con la cabeza a su hermana, que estaba de pie, agarrando su pañuelo en lo alto de las escaleras. Tocó el ala del sombrero con la fusta y luego empujó a su caballo a un galope oscilante.

	El no miro atrás. Fue todo lo que pudo hacer para ver el camino porque el viento helado le hacía llorar los ojos.

	 

	Sara Hunt tomó un último trago de té débil, tibio y sin azúcar, miró el día miserable y decidió, antes de que se desvaneciera la última luz, hurgaría en el contenido del enorme carro del señor Haddonfield.

	Lady Warne había escrito instruyendo a la casa para darle la bienvenida a su nieto cuando fuera a "tomar Three Springs en la mano", pero no había dicho exactamente cuándo llegaría. Si Sara tenía que hacer un inventario adecuado de las mercancías enviadas antes que su invitado, sería mejor que lo hiciera antes de que el Honorable amanerado estuviera bajo los pies y se convirtiera en una molestia.

	Agarró su pesada capa de lana, cambió las mulas de su casa por un par de zuecos de madera, tomó una linterna y salió por la puerta trasera. En la escalinata se detuvo, escuchando el peculiar sonido del aguanieve que se convertía en nieve al caer la noche. Si el sol saliera por la mañana, tendrían un paisaje de cuento de hadas de hielo y nieve relucientes, el último de la temporada si tenían suerte.

	El granero tenía el reconfortante aroma a caballos y heno en un día crudo. Las cuatro grandes bestias que habían llevado el carro cargado al patio el día anterior inhalaron con satisfacción grandes montones de forraje, mientras el carro se encontraba en el pasillo central alto y arqueado del granero.

	Sara acababa de colgar la linterna cuando se dio cuenta de que algo no andaba bien. Un sonido de arrastre llegó desde el otro lado del vagón donde penetraba poca luz. El sonido era demasiado grande para que Heifer investigara bajo las lonas, no lo suficientemente grande para ser un caballo moviéndose en su establo.

	Ella se encogió entre las sombras. Maldita sea, si un vagabundo no había visto el carro cargado y decidió seguirlo hasta su destino con la esperanza de algún lucrativo hurto. Los caminos rurales no estaban muy transitados y tal carga se notaría fácilmente. En silencio, Sara dirigió sus pasos hacia la sala de las sillas, enviando una oración por Polly y Allie: que su hermana y su hija permanezcan en la casa o en cualquier lugar menos en ese granero.

	Ella eligió un látigo de entrenamiento de mango largo de la pared de la sala de montar, luego volvió sobre sus pasos y escuchó murmullos desde el otro lado de la carreta.

	—¿Y qué diablos está haciendo esto aquí? —preguntó un hombre a nadie en particular. —Como si uno necesitara tocar el violín mientras se oxida. Especias también, por lo que es posible que no queramos para la cocina de moda en el interior.

	Un vagabundo tonto, entonces. Sara hizo una pausa en su lento y silencioso avance alrededor del carro. Tal vez él era inofensivo, y simplemente blandir el látigo sería suficiente para ahuyentarlo, pero con ese clima... Ella consideró bajar el látigo.

	Un hombre podría morir en ese miserable frío y húmedo. Los tiempos eran duros y cada vez más duros, y había tantos veteranos de la estupidez del Corso todavía vagando por la tierra, muchos de ellos enfermos tanto de cuerpo como de espíritu. ¿No debería ofrecerle al hombre un poco de caridad cristiana antes de atacarlo por simple curiosidad?

	Un brazo le rodeó el cuello; otro serpenteó alrededor de su cintura.

	—Un movimiento —dijo una voz directamente detrás de ella, —y serás lo primero que plantarán esta primavera.

	Sin verlo, Sara sabía muchas cosas sobre el dueño de la retumbante voz de barítono en su oído.

	Primero, era ancho, fuerte y bastante, bastante alto. El ángulo del brazo en su garganta se lo dijo, al igual que el calor que irradiaba el pecho musculoso al que había estado anclada cómodamente.

	En segundo lugar, no era un indigente. La lana alrededor de su cuello era suave, cara y limpia, a pesar de que se había empapado. Y debajo de los olores del establo y el aroma de la lana húmeda, el aguanieve y el frío, había una inconfundible fragancia de bergamota en ese hombre. Llevaba el tipo de aroma mezclado de colonia, jabones franceses y una asidua higiene personal que ningún veterano vagabundo practicaba.

	En tercer lugar, si Sara no solucionaba la situación de inmediato, bien podría terminar muerta. En lo que a ella respectaba, no tenía ninguna objeción a ese resultado, ya que se encontraba en una posición razonablemente buena con su Hacedor y estaba profundamente cansada de la vida.

	Pero la muerte de Sara dejaría a Allie huérfana y a Polly sin hermana, y Sara tenía una gran objeción a eso.

	—Suélteme, señor. No represento una amenaza para ti —Su voz tembló solo un poco. Levantó la barbilla para que la capucha de su capa cayera hacia atrás, revelando su gorra y, aparentemente, su sexo.

	—Mis disculpas —El hombre dejó caer los brazos y dio un paso atrás. —Dejaré a un lado mi cuchillo si dejas caer ese látigo. Beckman Haddonfield, a su servicio.

	Sara respiró hondo y se mantuvo firme, sin muchas ganas de decepcionarse. La apariencia de ningún hombre podría cumplir la promesa de esa voz. Como músico, ex músico, era sensible a los sonidos hermosos, y la voz de este hombre era... demasiado. Demasiado rica, demasiado profunda, demasiado suave, demasiado encantadora al oído. Sus palabras se deslizaron por los nervios de Sara y se hundieron en sus huesos como un adagio dulce y melodioso tocado en un violonchelo fino. Esa voz tenía que pertenecer a algún bruto de cejas bajas, un regalo ambiguo de un Creador con un sentido del humor ocasionalmente irónico.

	Cuando no se volvió, unas manos grandes se posaron sobre sus hombros y la hicieron girar suavemente.

	—¿Y usted es? —preguntó el intruso suavemente mientras le quitaba el látigo de los dedos.

	Sara miró hacia arriba, y hacia arriba un poco más, para contemplar un rostro que más  que encajaba con la voz. Oh, maldita sea, Polly querría pintarlo. El espeso cabello rubio, los labios esculpidos y la nariz bien proporcionada habrían atestiguado la crianza aristocrática si la altura y la estatura no lo hubieran hecho. Esa nariz rayaba en la arrogancia, pero se mantenía en este lado de la nobleza. La barbilla también era firme, acercándose a la terquedad, pero deteniéndose en su lugar en la determinación.

	—¿Señora? 

	En la penumbra, una leve sonrisa reveló unos perfectos dientes blancos, por supuesto que sí, dos filas de ellos, que desaparecieron con un sardónico levantamiento de una ceja rubia. Y que el cielo la ayude, dejó que su mirada se desviara hacia sus ojos.

	Aquellos ojos fueron una sorpresa, no lo que Sara esperaría de un señor que se fuera de una alondra. Hablaban del cansado humor que muestran los acostumbrados al sufrimiento. Habían pasado de la tristeza a la desolación a una paciencia infinita.

	—Sara Hunt —Hizo una especie de reverencia y quiso levantarse la capucha. —¿Supongo que es el nieto de Lady Warne?

	—Nietastro, para ser precisos —respondió el hombre, dándole a Sara la sensación de que siempre era preciso. —Veo que mis pertenencias han llegado a salvo, al igual que los caballos de mi padre.

	—El carro llegó ayer —Dios los ayude, el nieto de lady Warne no se parecía en nada a un fribble del pueblo. —Sus habitaciones están listas y le informaré a nuestro cocinero que necesitará algo de sustento.

	Mucho sustento, por su tamaño. Polly estaría encantada.

	—¿Confío en que no eres el mozo de cuadra?

	Sara se tomó un momento para darse cuenta de que le estaba tomando el pelo. Ella no tenía idea de cómo burlarse de él, aunque su sonrisa decía que no le importaría tal insubordinación.

	—El Señor North maneja el ganado, pero hoy está en la aldea —dijo Sara, entrecortada. Grande, hermoso y poseedor de una voz que podía prometerle a una dama la ruina a cincuenta pasos, no tenía derecho a burlarse de la ayuda.

	El señor Haddonfield miró a su alrededor y su sonrisa se desvaneció. 

	—El Señor. ¿North sería el mayordomo?

	El granero estaba cómodo, ordenado y tan limpio como podía estar un espacio así, y mientras Sara tomaba aliento, nadie se burlaría de los esfuerzos de North por mantenerlo así. 

	—El Señor Gabriel North es el mayordomo de la tierra, el amo del establo, el mayordomo de la casa, el arbolista, el arnés, el médico de caballos, el labrador, el herrero, el arriero y mucho más. Su abuela no se ha interesado directamente en esta propiedad durante algunos años, señor, y encontrará muchas pruebas de ello.

	La expresión del Sr. Haddonfield experimentó una sutil transformación. El último indicio de broma abandonó sus ojos y, a la luz del farol en sombras, sus rasgos adquirieron un aire de resignación.

	Ni siquiera una noche en la propiedad, y Three Springs ya estaba pasando factura al hombre.

	En lugar de quedarse boquiabierta ante su semblante sombrío, Sara bajó la linterna de su perchero. 

	—Venga, señor. Tienes que estar cansado y no se aconseja estar de pie con ropa mojada. Tus habitaciones están listas y pronto te esperará una comida caliente.

	—Entonces he llegado al cielo —Cogió una versión de cuero suave de un baúl, rebuscó debajo de la lona y salió con una bolsa de hule y, de todas las cosas inesperadas, un estuche de violín.

	Sara ignoró el estuche del violín, pero se detuvo cuando llegaron al patio del establo. Había caído la oscuridad total y el aguanieve se había convertido en una nieve espesa y bonita.

	—Estaba nevando sobre South Downs —dijo Haddonfield, —y aquí pensé que abril se acercaba rápidamente.

	—Tenemos un clima extraño aquí —respondió Sara. La tristeza era ahora audible en su hermosa voz. —El Canal y el Solent y la época del año conspiran para que así sea. ¿Cómo está Lady Warne?

	—Mi abuela continúa de muy buen humor. Se anticipa a la temporada como si la hiciera salir todos los años.

	Sara se detuvo y miró al señor Haddonfield a la luz de un farol mientras los copos de nieve le cubrían el pelo y las pestañas. Era un hombre joven, un hombre en su mejor momento, el hijo de un conde, y sin embargo parecía desconcertado de que alguien pudiera disfrutar del torbellino social.

	Three Springs tendía a recoger refugiados, y quizás otro había encontrado su camino hasta allí. La idea era peligrosa, sugiriendo que Sara podría tener algo en común con ese hombre guapo y errante que sabía lo suficiente para sacar un violín de los elementos.

	Abrió la puerta trasera del pasillo de la cocina, solo para ser recibida por Polly y Allie, cogidas de la mano, ambas con capas y botas, y parpadeando hacia Sara y su escolta.

	—¿Mamá? —Allie soltó la mano de su tía. —¿A quién tienes ahí? Es bastante interesante.

	Allie querría pintarlo. Oh molestia. Molestia, molestia, molestia.

	—Alemande Hunt —dijo Sara, tratando de mostrarse severa —no te diriges a un invitado de esa manera. Haga su reverencia al Sr. Haddonfield y discúlpese por sus modales.

	Allie obedeció, pero siguió mirando al Sr. Haddonfield con una combinación de fascinación juvenil y valoración artística. Una versión educada de la misma expresión, menos la fascinación de una niña, adornaba el rostro de Polly.

	—Polly Hunt —La hermana de Sara hizo una hermosa reverencia. —Y si ha estado viajando con este clima, será mejor que nos encarguemos de darle de comer. Soy cocinera en esta casa, así que, por favor, disculpe que podría estar en mis tareas.

	—Puedo manejar lo que está disponible —respondió el Sr. Haddonfield, ofreciéndole a Polly una sonrisa aún más encantadora por la fatiga que transmitía. —Y he traído algunas especias para cocinar. Hay una receta de muffins en particular que me gusta.

	—¿Haces muffins? —Allie exclamó. —¿Lo haces tú mismo?

	Sara se preparó para escuchar a su hija recibir un comentario muy merecido sobre los niños que eran vistos y no escuchados, particularmente los hijos de sirvientes, pero el Sr. Haddonfield extendió la mano y golpeó la nariz de Allie con un dedo largo y elegante.

	—Hago muffins, pero necesito la ayuda de una ayuda competente, y no puedo molestar a la señorita Polly cuando tiene toda la casa para cocinar. Quizás pueda convencerte, porque obviamente eres una jovencita exigente.

	Su semblante cambió cuando se dirigió a la niña. Sus ojos se aclararon y la sonrisa se atenuó para acechar alrededor de su boca. No se volvió más encantador, o no más encantador en la forma en que una mujer adulta podría entenderlo, sino… benevolente.

	—¿Tía Polly? ¿Mamá? —Allie volvió sus grandes ojos verdes hacia los adultos. —¿Puedo? ¿Cuándo el Sr. Haddonfield hornea sus muffins? ¿Puedo ayudar?

	Polly, como siempre, remitió a Sara los asuntos relacionados con Allie.

	—Puedes —dijo Sara, sabiendo que fue una decisión equivocada. —Esta noche nuestro invitado tiene frío, está mojado, hambriento y probablemente agotado. Debemos permitirle sus comodidades antes de imponerle que le enseñe una receta de muffins.

	Aunque no tenían comodidades reales que ofrecerle, solo las necesidades más elementales, lo que añadió una pizca de vergüenza a los sentimientos de Sara hacia él.

	—¿Quieres una bandeja? —Polly le preguntó. —Tienes que estar hambriento.

	El señor Haddonfield se encogió de hombros. 

	—Puedo comer con el resto de la familia. No disfruto de una comida solitaria encima de las escaleras. ¿Se sirve la cena aquí cuando Lady Warne no está en la residencia?

	—Comemos aquí —dijo Polly. —Tenemos dos lacayos de todo el trabajo, pero han ido a la aldea con el Sr. North y probablemente comerán en la posada con él. El mozo se fue a Yuletide para estar con sus padres durante el invierno, pero estará de regreso cuando comience la siembra, esperamos .

	—Así que voy a tener la compañía de tres hermosas damas en mi cena —dijo Haddonfield. —Entonces será mejor que me ponga presentable. ¿Supongo que mantiene el horario de campo?

	—Sí —respondió Sara, preguntándose cómo el hijo de un conde se volvia presentable para comer con los criados en la cocina. —Para cuando te hayas bañado, Polly tendrá la cena lista. Allie, puedes quitarte la capa y las botas y ayudar a la tía Polly mientras le enseño sus habitaciones al señor Haddonfield.

	—Sí mamá —El tono de Allie era deferente, aunque su mirada todavía se desvió especulativamente hacia su invitado. Sara podía ver a su hija desarmarlo visualmente y luego volver a juntar sus rasgos, un pigmento y una línea a la vez. Polly estaba haciendo lo mismo, aunque por necesidad había mejorado en ocultar sus habilidades

	 

	 

	Beck se situó detrás del ama de llaves cuando salió de la cocina, con la mirada fija en el movimiento de sus faldas. Ociosamente lo etiquetó como una lástima que una mujer con una forma tan agradable y un cabello rojo tan glorioso, aunque el cabello rojo glorioso en su mayoría recogido bajo una voluminosa gorra blanca, debiera estar  secuestrada allí, rescatando con una taza de té la marea del océano de negligencia.

	—¿Hay útiles de escritura a mano? —preguntó mientras la señora Hunt lo precedía a lo largo de un pasillo oscuro y helado. Sostenía la vela que llevaba en una mano y la protegía con la otra, no había candelabros encendidos que Beck pudiera ver.

	—Por supuesto —Ella no se detuvo ni se volvió para mirarlo. —Lo hemos puesto en la suite principal y encontrará la mayoría de las comodidades a su disposición. Three Springs estaba bien equipado cuando Lady Warne era más joven. La casa aún está en buenas condiciones, aunque el terreno necesita atención.

	Una forma educada de decir una vez más lo que el conde había dicho de manera más directa: la propiedad había sido descuidada.

	—Estoy aquí para enderezar la tierra —se escuchó Beck como voluntario. —Si eso es posible antes de que mi padre se deshaga de esta espiral mortal.

	—No sabía que el conde estaba indispuesto —El ajetreado progreso de la señora Hunt se detuvo en la creciente penumbra de una sala de estar. Usó la vela para encender una rama en la repisa de la chimenea sobre un hogar frío.

	—Su señoría está bastante frágil. Mi estadía aquí puede ser muy breve —Aunque Beck se estremeció al considerar volver a cruzar los Downs, y mucho menos al asistir al funeral de su padre.

	La Sra. Hunt hizo una pausa para dar la vuelta a la habitación y lo miró por un momento, pero gracias a los dioses, no había piedad en sus ojos. 

	—¿Y si la tierra no se puede arreglar mientras está aquí?

	—Esa no es mi decisión. Lady Warne puede vender el lugar, por supuesto. No es probable que se vaya mucho de la ciudad cuando mis hermanas menores estén preparadas para sus presentaciones. Esta es una habitación encantadora —Beck vio muebles robustos y masculinos, gruesas alfombras turcas en burdeos y verde, y tres grandes ventanas cubiertas con pesadas cortinas burdeos.

	—Encantadora, aunque anticuada —dijo la Sra. Hunt. —Lady Warne dejó la casa así como la heredó, y eso fue hace algún tiempo. Tu dormitorio está aquí —Abrió una puerta con paneles discretos y condujo a Beck al frío espacio que había más allá. —Si hubiera sabido cuándo esperarte, habría encendido el fuego aquí. Mis disculpas por el frío.

	Tal vez estaba escuchando ironía en su disculpa donde no se pretendía, y tal vez amenazar la vida de una mujer no era la mejor manera de causar una buena primera impresión y, sin embargo, Beck no sabía qué o a quién esperar al otro lado de ese vagón. Había estado frío, cansado y en un entorno desconocido una vez más, casi feliz de considerar que algún ladrón podría estar intentando robarle.

	Quizás se disculparía. Tal vez si ella se aflojaba un poquito, él le diría que no había tenido la intención de asustarla, porque de eso se trataba toda esta condescendencia llorona, lo supiera o no: él era grande, fuerte, masculino la asustó.

	El fuego se encendió, probablemente no se atrevería a hacer de otra manera, y la señora Hunt continuó hablando.

	—Por lo general, nos bañamos en la lavandería en lugar de llevar el agua a cualquier distancia cuando hace frío —Usó el fuelle para avivar las llamas, sus movimientos casuales y practicados, aunque llamaron la atención sobre manos extraordinariamente elegantes.

	—Estaré abajo en breve para encargarme de mis abluciones —dijo Beck, desabotonando su abrigo mientras hablaba. —Y haré un trabajo rápido con este baño, ya que la cena se avecina como la salvación divina.

	—Hasta la cena, entonces —dijo, lanzándole una última mirada antes de dejarlo en el frío y la soledad de su cómodo, aunque anticuado, dormitorio.

	Esa última mirada se quedó con él mientras hurgaba en su equipaje en busca de ropa limpia y se dirigía a la lavandería. Ella era viuda, recordó Beck mientras bajaba su agradecido y dolorido cuerpo en agua humeante unos minutos después. La mirada que ella le había lanzado cuando él comenzó con los botones de su abrigo había sido difícil de descifrar: fascinada, desdeñosa y melancólica, todo junto.

	Melancólica era interesante, pensó Beck mientras comenzaba a usar el jabón. Sin duda, la idea de un hombre preparándose para el baño le trajo recuerdos de su difunto marido. Después de la muerte de Devona, Beck había lanzado esas miradas a las esposas que felizmente se subían a los carros en el cementerio, a las matronas que bailaban alegremente con sus esposos en las asambleas.

	Beck cerró los ojos y apartó los recuerdos. Había viajado como un demonio, empujando a Ulises al límite de la considerable capacidad del castrado, queriendo sacarlos a ambos del maldito clima miserable. Cuanto antes se empezaba, se acababa antes, y cada uno de sus instintos le decía que había mucho que hacer aquí en Three Springs.

	—Señor. Haddonfield? —Una voz suave atravesó la bruma del sueño que había descendido una vez que Beck terminó de lavarse. —¿Señor. Haddonfield? ¿Señor? —Sintió una mano en su hombro pero deseó que se fuera cuando el sueño era una manta pesada y reconfortante sobre su conciencia.

	—No vas a cenar —le advirtió la voz, —y tu agua se enfriará, así que tendrás fiebre y morirás sin postre.

	Los párpados de Beck se levantaron, justo cuando esa mano empujó un poco más fuerte contra su hombro.

	—Despierto —murmuró, dándose cuenta de que el agua estaba considerablemente más fría. 

	Sin pensar, se puso de pie y escuchó un suave suspiro femenino mientras lo hacía. Cuando su cerebro alcanzó su cuerpo, su cuerpo desnudo, goteando y exhausto, se dio cuenta de que la Sra. Hunt lo estaba estudiando.

	—¿Señora Hunt? 

	Cogió su toalla de baño, pero lo hizo lentamente, sorprendido por la expresión peculiar en el rostro de la dama. Ella no estaba horrorizada y no se sentía atraída, pero de alguna manera estaba interesada.

	—Dios de arriba —El ama de llaves exhaló. —Seguramente Polly se dedicaría a la escultura si pudiera verte así.

	Qué comentario tan extraño para un ama de llaves sobre una cocinera. Ella no ofreció más explicaciones, simplemente se volvió y se fue con un solo movimiento de cabeza.

	 

	 


 

	Dos

	—Te acompañaré a tu habitación —Sara hizo la oferta por cortesía. 

	El Sr. Haddonfield había sido amable durante la cena y luego le explicó pacientemente el whist a Allie, llegando incluso a acompañar a la niña durante algunas rondas.

	Eso no significaba que le agradara a Sara.

	—Debo decirle que su escolta no es necesaria —dijo Haddonfield. —Sin embargo, debido a que la casa no está iluminada y estoy muerto de pie, probablemente sea muy necesario —Él dobló el brazo mientras hablaba, lo que sorprendió a Sara y le miró fijamente, y luego colocó los dedos en su manga con cautela.

	Los buenos modales tampoco eran motivo para que le gustara un hombre; Reynard había tenido excelentes modales cuando le convenía.

	—¿A qué hora quieres que te traigamos el té por la mañana? —preguntó mientras recorrían los fríos y oscuros pasillos y escaleras.

	—Eso no será necesario. Puedo encontrar el camino a la cocina igual que sin duda el resto de la casa. Soy un viajero experimentado y sé cómo hacer cambios.

	—Rompemos nuestro ayuno en la cocina, pero Polly, Allie y yo tenemos un apartamento justo al lado de la cocina, y es cálido y cerca de la despensa.

	—¿Y dónde reposa el estimable señor North su cabeza cansada?

	—Gabriel tiene una habitación en el ala sur —dijo, aunque no era asunto del amable, considerado y cortés Sr. Haddonfield, y si él iba a sugerir que alguna falta de decoro...

	—Bueno. No quisiera que las damas se quedaran sin protección en la oscuridad de la noche tan lejos de cualquier pueblo o aldea. ¿Esta es mi habitación?"

	Quizás le agradaba, solo un centavo.

	—Al lado abajo —Sara extendió la mano para abrir la puerta y luego saltó a un lado, un chillido se le escapó cuando una bala de cañón de piel en blanco y negro pasó disparada junto a sus faldas. En ese único instante, sucedieron varias cosas a la vez.

	Vaquilla aulló su indignación mientras se disparaba por el pasillo con una velocidad inusual.

	La vela de Sara se volcó de su soporte cuando saltó fuera del camino del gato.

	Trató de agarrar la vela mientras caía, solo para gritar de dolor y perder el equilibrio sin atrapar la vela.

	La vela se apagó cuando rodó sobre sus nudillos y golpeó el suelo, dejando una oscuridad estigia en el pasillo.

	—Firme —Los brazos del señor Haddonfield la agarraron cuando ella habría perdido el equilibrio, pero el ímpetu de Sara fue tal que se estrelló contra su pecho y habría caído sobre sus manos y rodillas si él no hubiera mantenido un firme agarre sobre sus brazos. —Tómate un momento —instó, su voz un retumbar en la oscuridad como la tinta.

	De cerca, olía tan bien como en los establos, solo más por haberse empapado, lavado y afeitado. Sara quería morir de mortificación, pero en la completa oscuridad, era difícil recuperar el equilibrio, por lo que saboreó el simple y olvidado placer de ser sostenida por un hombre.

	—Estoy bien —insistió, excepto que las palabras salieron temblorosas y poco convincentes, incluso para sus propios oídos.

	—Toma pequeñas respiraciones —Sus pulgares se movieron contra sus hombros en círculos lentos. —Has tenido un susto. Date un minuto.

	Debería alejarse, Sara lo sabía, pero él no se estaba aprovechando; él estaba siendo todo lo que era caballeroso, casi fraternal, y ella simplemente carecía de la fuerza de voluntad para sostenerse por sí misma.

	—Eso está mejor. ¿Te quemaste? —Alargó la mano y abrió la puerta de su sala de estar, dejando que una luz tenue se filtrara al pasillo. —Echemos un vistazo, ¿de acuerdo? —Su brazo se deslizó alrededor de los hombros de Sara mientras la conducía a la sala de estar. 

	Maudie, la empleada doméstica, había dejado velas encendidas en el aparador y desde el dormitorio entraba una luz más débil a través de la puerta. Sus habitaciones no eran exactamente cálidas, pero tampoco soportaban el frío escalofriante del pasillo sin calefacción.

	—Hay mejor luz aquí —La acompañó hasta el dormitorio, como si bailar el vals con las amas de llaves fuera un pasatiempo común para él. —Pensé que la vela podría haber golpeado tu mano.

	—No la vela, la cera. En realidad, no es nada.

	La remolcó hasta el fuego y examinó su mano, usando la uña del pulgar para raspar una gota de cera tibia de su nudillo.

	—Al menos la cera —dijo, sacando su pañuelo. Cruzó la habitación y mojó la ropa blanca en una jarra de agua potable en su mesita de noche. —Esto podría aliviar un poco el dolor.

	Envolvió una tela sorprendentemente fría alrededor de la mano de Sara, y efectivamente le quitó el dolor.

	—Siéntate —Sacó la silla de su escritorio y luego apoyó una cadera en el escritorio, haciendo que la madera crujiera, pero dejándolo sujetar la mano de Sara mientras tomaba la silla. —Es probable que se ampolle, por muy rojo que esté. ¿Tienes aloe?

	—¿Áloe? —Sara miró su mano, envuelta alrededor de la de ella. ¿Cuándo fue la última vez que se tomó de la mano con alguien, excepto su hija o su hermana?

	—Es una planta medicinal —dijo, su agarre firme e impersonal. —Pasé un verano en Virginia hace unos años, justo después de que concluyeron las hostilidades con los estadounidenses, y tienen varias plantas que no encontramos aquí. Envié tantas como pude a mi padre para su estudio y propagación.

	—¿Qué estabas haciendo en Virginia? —Sara preguntó por pura desesperación. 

	El continuo agarre de su mano alrededor de la de ella estaba inquietando sus entrañas, y aunque podría gustarle un poco, no le gustaba estar inquieta. Ella había visto a ese hombre en toda su gloria de dios griego desnudo, y ahora estaba sosteniendo su mano en habitaciones privadas con poca luz.

	Aunque el propio Sr. Haddonfield parecía ajeno a cada uno de esos hechos.

	—Mi tarea declarada era evaluar la viabilidad de invertir en tabaco en nombre del condado de mi padre —Soltó su mano, la desenvolvió, la miró, frunció el ceño y volvió a empapar el paño en agua fría. —Realmente debería conseguirle un ungüento para esto.

	Atender heridas leves era el area del ama de llaves, su area exclusiva. 

	—Realmente no deberías. ¿Tu padre está cultivando tabaco ahora?

	—Él no está —Dejó que su regaño pasara desapercibido mientras le envolvía la mano una vez más, —El tabaco es rentable. Se convierte en un hábito, y quienes se entregan a él son leales a su hábito, pero es difícil para la tierra.

	—¿Es por eso que las plantaciones son tan grandes? ¿Porque tienen que barbechar una gran cantidad de acres?

	—Todo en Estados Unidos es grande. Creemos que Cornualles está lejos de la civilización, pero consideremos que la distancia de Penzance a Londres, no más de cuatrocientos kilómetros, podría ser poco más de una décima parte de la distancia entre las costas del Atlántico y el Pacífico, y los estadounidenses tienen la intención de reclamarlo todo .

	—¿Una décima parte? Eso es incomprensible.

	—No para ellos. Se necesitan personas medio salvajes para lidiar con tanta naturaleza salvaje, y lo harán, inevitablemente.

	—Pero decidió no invertir allí. ¿Por qué no?"

	—El gobierno no es estable, por un lado —Soltó su mano para empapar el pañuelo una vez más. —Los estadounidenses son extremadamente cautelosos con los reyes y déspotas, elegidos o no, por lo que son tacaños con su propio gobierno, regateando cada impuesto y diezmo, aferrándose con fuerza a cada pequeño poder de sus propios líderes. Además, las empresas británicas no son consideradas con cariño en el clima estadounidense actual y, finalmente, está el tema de la esclavitud.

	Que él discutiera sus viajes al extranjero con ella era extrañamente halagador. Quizás a ella le gustaba por el valor de dos centavos. 

	—Así que nada de cultivo de tabaco.

	—Sin tabaco, pero traje varias plantas medicinales, algunos árboles y algunas flores silvestres para ver si se pueden cultivar de manera rentable aquí.

	—Emprendedor de tu parte —murmuró Sara, mirando como él desenvolvía su mano de nuevo.

	—No parece tan irritada —decidió. —Todavía me sentiría mejor si le pusieras algo.

	Sara retiró la mano. 

	—Entonces lo haré, cuando llegue a la cocina. Veo que Maudie abrió sus sábanas. El calentador de tus sábanas está junto a la chimenea, y el agua para lavar está en esa jarra.

	Él le sonrió, haciendo aún más imperativo que Sara fuera a la cocina. 

	—Y mis ojos se vuelven más pesados por segundo. Buenas noches, Sra. Hunt, y gracias por la agradable bienvenida a Three Springs.

	—Buenas noches, señor Haddonfield, que duerma bien.

	 

	 

	Beckman observó a la formidable Sra. Hunt despedirse, observó la forma elegante en que se estiró para apropiarse de la vela de la repisa de la chimenea. ¿Se dio cuenta de que había perdido la gorra en la pelea con el gato?

	Su cabello era de un rojo glorioso y vibrante, aunque lo había recogido en un moño severo. La vista de ese cabello había evocado una sensación de déjà vu, la peculiar e infundada certeza de que había visto a Sara Hunt en otro lugar, con el cabello al descubierto y la gracia de sus manos en evidencia.

	Lo que no tenía sentido. Ella no le recordaba nada más que su hogar, teniendo en su persona los aromas de lavanda, aceite de limón, almidón de lavandería y otras fragancias domésticas. Además, tenía manos femeninas y competentes, no las de una debutante, sino las de una mujer adulta.

	Sus manos habían desarrollado una picazón por quitar ese cabello y acariciarlo para liberarlo y soltarlo por su espalda. Lo reconoció como un vestigio de la reacción del marinero al llegar a puerto después de un viaje largo y duro, una analogía difícilmente adecuada para una pequeña excursión por los Downs. Si estaba codiciando a un ama de llaves viuda y asustadiza, aunque bonita y curvilínea, entonces la privación y la fatiga lo estaban volviendo tan indiscriminadamente cachondo como su hermano mayor, Nicholas.

	 

	 

	—Eso fue lo último del vino —Sara apoyó la cabeza en el respaldo del sillón más cercano al fuego en su pequeña sala de estar. 

	Llamar apartamento al espacio donde ella, Allie y Polly vivían era generoso. Tenían tres habitaciones muy pequeñas y una alcoba para dormir para Allie, aunque habían compartido cosas mucho peores en el continente y estaban agradecidas por ello.

	—Está dormida —informó Polly, mirando detrás de la cortina que le daba un poco de privacidad a la cama de Allie. —Me sorprende que hayas podido guardar una botella durante tanto tiempo; era de la canasta de Lady Warne en Navidad, ¿no es así?

	—Lo era, así que a menos que estemos dispuestas a atacar a los espíritus fuertes, de ahora en adelante seremos oficialmente un hogar abstemio. Sin embargo, la ocasional mousse de chocolate hará mucho para consolarnos. ¿Qué te poseyó?

	—Migraña de invierno —Polly tomó la otra mecedora y se acomodó con un suspiro que pesaba demasiado para una mujer tan joven.

	Sara sabía muy bien que parte de ese suspiro se debía a que la tensión de la migraña que asolaba a Polly tenía que ver con el señor Gabriel North, que llegaba a casa muy tarde para encontrar su golosina favorita esperándolo.

	Polly puso la silla a mecerse con un lento y rítmico crujido en un tono de… alto G. 

	—Necesitamos algo de dulzura en esta vida, ¿sabes? ¿Qué tan estrechas estamos?

	Sara dio la misma respuesta que había estado dando durante meses. 

	—Desesperadamente, aunque con el primer día de mes, tendremos los fondos de otro trimestre, y eso es solo la semana que viene.

	—Si Lady Warne se acuerda. ¿Por qué no le dice al Sr. Haddonfield que no hay dinero y que no ha habido suficiente para todo el tiempo que hemos trabajado aquí? 

	Eso Polly supuso que Sara decidiría qué decir a quién le molestaba, pero no conocían otra forma de seguir.

	—Lady Warne es mayor. Uno no quiere ofenderla y, con toda probabilidad, se ha vuelto un poco olvidadiza. Le daré al señor Haddonfield la información necesaria, Polly, pero no antes de que sea necesaria. Es un hombre, hijo de un conde, rico, y si lo seguimos el tiempo suficiente, es probable que se marche silbando tan pronto como comience la temporada en serio.

	Ese era un razonamiento sólido, excepto que hasta ahora tenía poca base en hechos u observaciones.

	—Será mejor que haga algo más que trabajar para nosotras —amenazó Polly sombríamente. —Las finanzas de la casa están apretadas, pero creo que la situación con la propiedad propiamente dicha se ha vuelto insalvable, Sara. Gabriel no lo dirá, pero ¿cómo espera manejar la siembra con un solo equipo y el que es demasiado mayor para hacer mucho realmente?

	—Ese es el acertijo de Gabriel para resolver, y aún no ha fallado en Three Springs. Cada uno de nosotros nos ocupamos de nuestras propias preocupaciones, y lo hacemos mejor con una buena noche de sueño.

	Desafortunadamente para Sara, dormir bien por la noche era una necesidad de la que solía prescindir. Por lo general, eran las finanzas lo que la mantenía despierta mientras descubría formas de sacar un cuarto de cada centavo o debatía cómo ser más directa con Lady Warne.

	Aunque últimamente, los sueños de Sara estaban obsesionados por el futuro, por la perspectiva de más años, incluso más décadas, estornudados bajo gorros feos en una casa vieja y polvorienta. En las peores noches, se preocupaba de que Tremaine St. Michael las encontrara, y se le negaría incluso esas décadas polvorientas y la paz que se podía tener mientras pasaban a la deriva.

	 

	 

	—Sara dijo que había asuntos que querías discutir conmigo, y después de la cena tengo toda la intención de buscar mi cama inmediatamente —Gabriel North cerró la puerta del cuarto de lavado detrás de él y, sin embargo, una corriente fría logró fluir por la habitación mientras Beck estaba envuelto en una toalla al lado de la bañera.

	—Yo dije eso —Beck frunció el ceño, tratando de recordar de qué había estado hablando. 

	El día había sido largo, frío y deprimente; gran parte de él lo había pasado en la, en la compañía oscura, gruñendo, refunfuñante de North pero nunca quejumbrosa.

	Todos los techos de cada cobertizo, granero y dependencias debian ser reparados. Todas las zanjas y desagües debían limpiarse y destaparse. Cada acre necesitaba margar; cada valla se estaba hundiendo. Los muros de piedra estaban casi congelados hasta convertirse en simples montones de rocas; los setos estaban tan altos que no solo encerraban los campos, sino que los ocultaban por completo de la vista.

	El lugar se tambaleaba al borde de la ruina, si no se deslizaba hacia el abismo. Beckman no permitió que ninguna metáfora surgiera de esa observación.

	North le arrojó una toalla de baño raída y rasposa, pero limpia. 

	—Estoy escuchando.

	—Quería discutir contigo la posibilidad de que podamos convertir a los gemelos en miembros productivos de la casa. O eso —Beck giró la toalla sobre su cabello húmedo —o están disponibles para un empleo más adecuado a sus temperamentos.

	—¿Quieres soltarlos? —North vació la bañera y luego la volvió a colocar en su lugar. 

	Era casi tan alto como Beck y moreno donde Beck era rubio, pero había algo en la apariencia del señor Gabriel North que conmovió la memoria de Beck. Sus rasgos eran duros de la forma en que un hombre de la tierra llegaba a parecer áspero: bronceado por el sol, barrido por el viento, arrugado en las esquinas, probado por plagas bíblicas y fatiga interminable del cuerpo y el espíritu.

	Y, sin embargo, las mujeres lo encontrarían atractivo. Por tantas tierras extranjeras como Beck había viajado, las mujeres de todas ellas habrían encontrado atractivo a Gabriel North.

	—Quiero sacar los pies perezosos de Timothy y Tobias de debajo de la mesa de la señorita Polly y la señora Hunt —dijo Beck, encogiéndose de hombros y poniéndose una camisa. —Toman más de lo que dan, según todas las cuentas. Si lo ve de otra manera, estoy dispuesto a escuchar.

	—Comen como una plaga de langostas —respondió North, haciendo girar un dedo grande y desafilado en el agua de la tina caliente. —Y aunque no son abiertamente insolentes conmigo, rara vez les pregunto la hora del día. Se consideran sirvientes de la casa y resienten profundamente que no haya mayordomo, ninguna jerarquía masculina los coloque por encima de las mujeres porque me niego a traspasar lo que sería el dominio de un administrador de casa. Sara ocasionalmente las inspira a intentar alguna tarea, pero son adeptos al sabotaje y no tienen el honor suficiente para ver que las mujeres merecen su ayuda.

	—Se iran —dijo Beck, subiendo sus pantalones. —Si no pueden ver lo duro que trabajan las mujeres, y mucho menos lo duro que trabajas tú, entonces son ciegos además de estúpidos. Puedo ofrecérselos a Lady Warne o simplemente soltarlos. Dios de arriba… —Se calló cuando North comenzó a quitarse la ropa con calma.

	—No soy tan bonito como algunos —dijo North mientras inclinaba la tina caliente para llenar la tina de baño. —Pero entonces, no tengo por qué serlo.

	—¿Fue una herida de sable? —Preguntó Beck, sabiendo que la curiosidad era de mala educación, pero por Dios, North tenía suerte de estar vivo. La cicatriz corría desde su omóplato, a través de su espalda, hasta la curva de la cadera opuesta, gruesa, roja y fea.

	Pocas mujeres encontrarían eso atractivo, si es que alguna.

	North suspiró mientras se hundía en el agua caliente. 

	—Una herida de sable sucia, y mañana por la noche, voy primero y maldito por el título de tu papá.

	—¿Sirvió al rey y al país? —Beck adivinó, porque los sables no solían cortar las espaldas de los administradores de tierras ingleses.

	—No lo hice. Voy a tener que apropiarme de tu maldito jabón de Nancy, a menos que estés dispuesto a recuperar el mío de las escaleras de arriba mientras me remojo.

	—¿Y mi cena se enfría? No es muy probable. Aquí. —Beck demostró ser el mejor hombre de todos los tiempos y en todos los sentidos al no arrojar la lata de jabón a la bañera, sino al entregársela al ocupante. —Estás eludiendo mi pregunta ciertamente grosera.

	—Mi hermano menor sirvió —dijo North, su enfoque aparentemente en lavar un pie masculino grande. —El fue herido. Fui a buscarlo a casa desde el hospital de campaña, donde no se estaba recuperando a satisfacción de mi padre. Mientras regresábamos a Portugal, algunos franceses renegados se lanzaron sobre nosotros, aunque ambos éramos civiles en ese momento. Los franceses estaban convencidos de que habían encontrado oficiales sin uniforme y anticipaban que lo pasaría bien extrayendo información de nosotros. Mi espalda estaba un poco peor por tener que diferir con ellos.

	—Oh, un poco —admitió Beck, haciendo una mueca por dentro. Una herida como esa tenía que haberle dolido, tenía que haberle dolido como el infierno cuando estaba cansado, con exceso de trabajo, sudando como una bestia... —Necesitarás mi kit de afeitado también, si realmente quieres causar una buena impresión.

	—Las necesidades deben —North aceptó la lata con mucha cortesía y luego estudió la etiqueta detenidamente. —Voy a necesitar ropa limpia también, maldita sea. Vine aquí para escuchar tu llamado y anticipé que tendría que esperar mi baño.

	—Mi ropa se ajustará a tu cuerpo flacucho —dijo Beck. —No tienes que ser tan tacaño con el jabón, por el amor de Dios. Puedo obtener más. 

	—Millefleurs fue siempre una de mis esencias favoritas. Hildegard me encontrará irresistible —Beck estaba esperando con el agua de enjuague cuando North salió limpio.

	—Aprendiste esto antes de que te enviaran de la escuela de valet —sugirió North mientras se ponía de pie.

	—Esto lo aprendí en un centenar de posadas y hosterías diferentes. La limpieza es un concepto universal, a menudo honrado más en la recámara —Beck tiró el agua sobre la cabeza de North antes de que pudiera responder. Había estado tentado de enfriar el agua, pero tan cansado y dolorido como estaba, solo podía imaginar que North habría encontrado alguna manera diabólica de vengarse. —Tu toalla, tal como es.

	—Está limpio —North tomó la toalla ofrecida. —Y yo también, gracias a Dios, aunque huelo como una puta cara.

	—¿Y estarías familiarizado con este aroma?

	North se encontró con la mirada de Beck y luego volvió a hundir su rostro en la toalla, y Beck tuvo la satisfacción de saber que un hombre astuto y reservado acababa de resbalar. Había resbalado solo un poco, no lo suficiente como para avergonzar a ninguno de los dos, pero había resbalado.

	—Me llevaré esa ropa ahora —North colgó la toalla sobre un tendedero. —¿A menos que prefieras que aterrorice a las mujeres como soy?

	—Esa cicatriz no te desfigura —Beck reunió una pila de ropa y se la pasó a North. —Te lo ganaste, y es un símbolo de coraje y valentía bajo presión. Nadie, ninguna mujer, que se preocupara por ti lo vería como otra cosa.

	—Si tú lo dices. —El tono de North era sumamente aburrido. —Buen material, Haddonfield.

	—Tu ropa está igual de bien hecha —dijo Beck. —Tus botas son Hoby, aunque bastante gastadas. Tu chaleco es Bond Street, quizás Weston.

	—¿Tu punto? —North no era tan alto como Beck, pero tenía aún más músculos y la ropa le quedaba bien.

	—No juzgo a un hombre por querer algo de privacidad —dijo Beck, —pero si estás aquí con falsas pretensiones, tampoco toleraré una amenaza para la casa de mi abuela.

	Lo que podría ser una amenaza para las mujeres de Hunt, ahora.

	—No soy una amenaza para nadie —La expresión de North era tan sombría que Beck tuvo que apartar la mirada.

	—Eso nos hace dos, entonces. ¿Vamos a perfumar la cocina con nuestro yo ordenado?

	—Acuéstate, MacDuff —North hizo un gran gesto con un brazo, y Beck se sorprendió al ver lo atractivo que parecía un Gabriel North limpio y bien formado.

	Y qué desagradablemente familiar... ya que citó con precisión a Shakespeare y completó las mejores galas de Beck con ventaja.

	La cena fue otra comida sorprendentemente deliciosa, servida en porciones generosas pero sin vino. Beck se debatió en ofrecer una botella de las tiendas que había enviado, pero como North lo había ayudado a descargar las cajas de vino y no lo hizo, guardó silencio.

	El postre era flan, Polly había conseguido las naranjas y la miel que Beck había traído de Kent. Allie, en particular, hizo un breve trabajo con su postre, pero Beck quedó en segundo lugar.

	—Tengo una petición para ustedes, señoras —dijo Beck cuando el plato de todos estuvo vacío. —Quiero pedirle que haga una lista de las necesidades del hogar, cosas que se están volviendo viejas, gastadas o que escasean. Noté que las toallas de baño son casi trapos, por ejemplo, y el corredor en el pasillo trasero está casi sin trenzar. El vagón está vacío ahora y el equipo está aquí. Hay tiempo antes de plantar para hacer varios viajes a Portsmouth o incluso a Brighton.

	—Es muy generoso de su parte —dijo la Sra. Hunt, encontrando la mirada cautelosa de Polly, —pero lo estamos manejando adecuadamente.

	—Lady Warne es una marquesa —respondió Beck, y ¿por qué había anticipado tener que convencerlas de esto, a pesar de las condiciones de la propiedad? —Su linaje es antiguo, muy respetado y merecedor de cierta dignidad. Three Springs no alcanza esa dignidad, por causas ajenas a la compañía actual, y estoy encargado de abordar el descuido. Me gustaría verlo hecho antes de que me llamen al asiento familiar, cuya citación puede llegar en cualquier momento.

	—Hagan su lista, señoras —dijo North mientras se levantaba. —No obtendrás una oferta mejor, y el pobre cree que unas toallas y alfombras restaurarán el reino de su abuela.

	Beck mantuvo su asiento. 

	—Tú también, North. Me doy cuenta de que la situación de la tierra está empeorando, así que priorice en consecuencia.

	North volvió a sentarse y frunció el ceño con fuerza.

	—La primera prioridad sería enviar esos cuatro mastodontes que trajeron tus tesoros aquí de regreso de donde vinieron. Se comen todo lo que ven, y faltan semanas para la hierba nueva.

	La carreta había sido pesadamente cargada y tirada no por caballos de entrenamiento sino por los animales de tiro más grandes que Belle Maison podía prescindir.

	—¿Estás tan corto de heno?

	—Te mostraré mañana lo que tenemos a mano —dijo North, pasándose una mano por la cara. —Es suficiente para nuestro stock, si la primavera hace su aparición oportuna, pero no mucho más. Vendí lo que no necesitábamos en absoluto, porque el rendimiento del año pasado fue sorprendentemente bueno, dados los rendimientos generalmente miserables en otros lugares.

	—Las últimas temporadas han sido extrañas —dijo Beck. —He hecho mis solicitudes y, si lo piensan todos, es suficiente por el momento.

	—Pensaremos en ello —Polly se levantó y miró a su hermana a los ojos. Para Beck, el mensaje era claro: ahora no, hermana; hablaremos más tarde. —Allie, supongo que querrás raspar la sartén en la que horneé el postre antes de ponerlo en remojo.

	Allie mantuvo su asiento, rebotando en él con anticipación. 

	—¿Puedo, mamá?

	—Puede, y gracias por no salir corriendo como si la mesa se incendiara. ¿Pusiste la ropa del señor Haddonfield en su sofá?

	Allie pareció perpleja. 

	—No me lo pediste.

	La Sra. Hunt sonrió a su hija. 

	—Mis disculpas. Quería hacerlo, pero entonces el aroma del flan de Polly me hizo cosquillas en la nariz y debí haberlo olvidado. Sr. Haddonfield, si quiere recoger su ropa, lo encenderé.

	—Te veré en la lavandería —dijo Beck. —Señorita Polly, mis felicitaciones por otra espléndida comida. Si escribe la receta de ese flan, se la enviaré al cocinero de mi padre. La ralladura de naranja es un toque magnífico.

	—Por supuesto —Polly parecía complacida pero no quiso mirarlo a los ojos, aunque North parecía un poco desconcertado, así que Beck se contentó con ajustar la trenza de Allie y darle las buenas noches a la niña.

	Beck apuntó a North con una pistola de dedo. 

	—Huevos revueltos al amanecer, señor North. El último hombre que se levante tiene que limpiar y llevar las sobras a la feria Hildy.

	—Me quedaré despierto toda la noche en lugar de sufrir ese destino —North hizo una reverencia con desconcertante elegancia y desapareció escaleras arriba.

	Beck fue a buscar una impresionante pila de ropa sucia, más de lo que se había imaginado que podría generar una semana de vida. Había colocado la carga en una cesta de mimbre cuando la señora Hunt se le unió, con una sola vela en la mano.

	Beck recogió la canasta, para que no intentara llevar tanto la ropa sucia como la vela. Mientras se abrían paso por los oscuros pasillos de la casa, Beck sintió que el frío se filtraba en sus huesos.

	—No puedo recordar un momento en el que estuviera tan desesperadamente esperando mi cama —reflexionó, sobre todo porque su acompañante no ofreció ninguna conversación. —Independientemente de lo que esperaba de este lugar, no fue un agotamiento inmediato".

	—Aprendes a controlar tu ritmo. Tampoco era lo que esperaba aquí.

	—¿Cómo llegaste a estar aquí? —Preguntó Beck, manteniendo su tono casual.

	—Mi esposo murió mientras estábamos en Italia —dijo, disminuyendo la velocidad para subir unas escaleras. —Lady Warne estaba de gira y nos visitó socialmente. Se enteró de la situación de Reynard y nos ofreció un pasaje aquí y un empleo para mí. El paquete aterrizó en Brighton y hemos estado aquí desde entonces.

	Esa recitación le pareció a Beck como un relato radicalmente abreviado de un cuento más complicado. 

	—¿Y eso fue cuando?

	—Hace unos pocos años. Un mes después de que llegamos aquí, el viejo cocinero renunció sin previo aviso, así que Polly se hizo cargo.

	—Lo hace muy bien —dijo Beck mientras se acercaban a su habitación. 

	Como tenía las manos ocupadas, la señora Hunt abrió la puerta y lo precedió a su sala de estar. Una vez más, alguien había encendido el fuego, había dejado el agua para lavar junto a la chimenea y volvió a llenar la jarra de agua potable. La habitación también olía bien, como si alguien hubiera refrescado las bolsitas de lavanda que colgaban de las cortinas.

	El efecto era agradable y acogedor y, sin embargo, Beck no estaba del todo cómodo con la idea de que la propia Sra. Hunt se hubiera preocupado por sus comodidades.

	—He aumentado su carga —dijo, mirando alrededor de la habitación. —Con solo estar aquí, hago más trabajo.

	—Pero aligeraste la carga de Gabriel —Encendió las velas de la repisa de la chimenea y se fue a encender algunas en su dormitorio. —Me sorprende que lo permita.

	—Es un tipo independiente. También creo que me está poniendo a prueba un poco.

	—Tal vez —Ella se paró en la puerta entre las dos habitaciones y le ofreció una media sonrisa. —¿Lo culpas?

	—Por supuesto no —Beck dejó su canasta de ropa sucia. —Quería decir lo que dije, Sra. Hunt, acerca de hacer una lista.

	Su sonrisa se convirtió en un cuarto de sonrisa, luego en un octavo. 

	—Por supuesto que sí. La pregunta es, cuando hayas reemplazado las toallas y las alfombras, como las llama Gabriel, ¿entonces qué? 

	—Entonces tienes una propiedad habitable digna de la marquesa de Warne —Beck estaba cansado y no estaba dispuesto a descifrar los estados de ánimo de las mujeres.

	—O tienes una propiedad vendible, ¿no?"

	¿Esto de nuevo? 

	—¿Crees que expulsaría a tres mujeres y un hombre que se ha trabajado hasta los huesos simplemente para agregar a las arcas de mi abuela?

	Su barbilla se levantó de una manera muy poco servicial. 

	—Nos contrataron ayuda, y usted es el hijo de un conde. Vivimos en una era de espacios libres y cercados, Sr. Haddonfield. El trabajador puede hacer todo lo que quiera por el precio del pan, pero el precio del pan no cambia. Estás perfectamente en tu derecho de trabajar con nosotros hasta la muerte y luego vender el lugar por una canción.

	Beck avanzó hacia ella, la fatiga dejando que su temperamento tensara. 

	—En primer lugar, cualquier decisión de venta la tomaría mi abuela, cuya generosidad de espíritu ha sido probada por su trato contigo. En segundo lugar, mi tarea es enderezar el lugar, no venderlo. No está más a la venta ahora que el día que llegó aquí, Sra. Hunt. En tercer lugar, soy un caballero y no dejaría que usted y los suyos se murieran de hambre si usted ha servido lealmente a la familia en circunstancias difíciles.

	—Sé que es mejor no depender de la palabra de ningún hombre —dijo la Sra. Hunt, su voz baja y feroz mientras lo miraba. —Quiere decir lo que dice, ahora, señor Haddonfield, se lo concedo. Pero si tu abuela muere o el conde redirige tu tarea, no puedes evitar que se venda el lugar.

	Beck frunció el ceño y se dio cuenta de un sobresalto que no estaba tratando con un exponente arrogante de la clase trabajadora, sino con una madre y viuda muy cansada y asustada.

	Su segundo descubrimiento fue que la señora Hunt empleó un truco escénico para hacer su presencia más imponente: permanecia siempre en movimiento. La había observado durante todo el día, las faldas siempre agitaban locamente. Ella quitó el polvo, barrió, restregó; batía alfombras, hervía la ropa y se movía de un lado a otro, un alboroto de limpieza en dos pies. De pie tan cerca de ella, Beck vio que en realidad era una mujer delgada de no mucho más que la estatura promedio, y una mujer delgada y cansada en eso.

	—No puedo evitar que mis familiares mueran o vendan su casa —dijo Beck, su tono mucho menos beligerante, —pero puedo asegurarles que son personas honorables, y cuando les transmito las condiciones en las que ha trabajado, ellos comprenderá su deuda con usted, Polly y North. Sra. Hunt, Sara, ¿se encuentra bien?

	 

	 

	El señor Haddonfield se acercó, lo bastante cerca para que Sara pudiera percibir una bocanada de bergamota, un contrapunto incongruente al rugido de sus oídos.

	—Sólo necesito sentarme —se las arregló. 

	Sintió que le quitaban la vela de las manos y luego, en el siguiente instante, se sintió levantada y depositada en la cama, con el aroma de las bolsitas de lavanda llenando su nariz.

	—Cabeza abajo —El Sr. Haddonfield le puso una mano en la nuca y suavemente la obligó a doblar la nariz hasta las rodillas. —Quédate así y te traeré un poco de agua.

	Ella obedeció, sin levantar la cabeza, para ocultar mejor el feroz rubor que inundaba sus facciones. Su gorra cayó al suelo y no intentó restaurarla.

	El señor Haddonfield se agachó a su lado y la dejó volver a sentarse. 

	—¿Mejor?

	—Mejor —dijo Sara. —Estoy bien, de verdad, pero a veces...

	—Bebe —Envolvió su mano alrededor de un vaso de agua fría, mirándola con preocupación. —Tu color está apagado.

	—Soy pálida por naturaleza —Sara bebió un sorbo de agua con cautela.

	—Estás sonrojada ahora —Su mirada se convirtió en un ceño fruncido. —¿Estas cayendo con algo?

	—No —dijo Sara, devolviéndole el vaso.

	—Veo —Y tal vez sí vio... poseído como estaba por cuatro hermanas que sin duda cada una de ellas padecía la misma enfermedad que Sara sufría cada cuatro semanas más o menos. —Me he preguntado cómo se las arreglan las mujeres. Toma un poco más de agua.

	Sara le echó un vistazo. No se sonrojaba ni se estudiaba las uñas ni el techo, lo que resultaba extrañamente alentador. Deben ser hermanas formidables. 

	—Siempre hay un poco de amapola cuando afrontarlo es realmente un desafío —murmuró.

	—He visto a mi hermana Kirsten envuelta con tanta fuerza alrededor de su bolsa de agua caliente que uno pensaría que era su primogénito. Susannah se las arregla bebiendo, y Della se enfurece y rompe las cosas, luego llora y se calla.

	—Yo era así —dijo Sara, sabiendo que no debería tener esa discusión con él. Desde luego, nunca la había tenido con Reynard. —Cuando era más joven, eso es. Espero no enfurecerme y romper cosas ahora, pero la botella de agua y el chorro de agua suenan atractivos.

	—Excepto que no tienes una botella de agua — supuso. —Y lo único que se puede beber es el brandy que veo en los polvorientos decantadores de toda la casa, que podría ser un poco demasiado.

	—Tienes razón, aunque puedo poner un Madeira en mi lista de deseos, ¿no?

	—No es una lista de deseos, es una lista de compras —Sonaba a la vez divertido y exasperado. —Vendrás a Portsmouth conmigo, porque no he comprado allí recientemente.

	—Los caminos son miserables en esta época del año —dijo Sara, la fatiga y las gotas de láudano que había agregado a su té le pesaban los ojos. —Nos quedaremos atrapados en la ciudad durante la noche, y eso cuesta dinero.

	Y probablemente llovería todo el tiempo. ¿Por qué ciertas épocas del mes hacían que una mujer se volviera propensa al llanto?

	—Debería saber que lady Warne está muy bien, señora Hunt. No hay excusa para que ella permita que este lugar se tambalee como lo ha hecho, excepto que delegó la administración de la tierra a mi padre, y él delegó la tarea a su vez en una manada de chacales que se hicieron pasar por sus abogados en Londres.

	El señor Haddonfield sonaba muy severo y un poco lejos, aunque estaba sentado lo suficientemente cerca como para que Sara pudiera ver una pequeña cicatriz en forma de J justo después de la línea del cabello cerca de la sien. Quería peinarle el pelo hacia atrás para examinar mejor la cicatriz.

	Sara reorientó sus pensamientos para retomar el hilo de la conversación. 

	—Las finanzas de la casa Three Springs todavía son administradas por la propia Lady Warne. Ella envía una asignación trimestral para el hogar y fondos separados para la cocina. Polly y yo también recibimos los salarios directamente de ella cada trimestre.

	—Entonces, ¿por qué están las cosas en tan malas condiciones? —Preguntó el señor Haddonfield. 

	Extendió la mano y le pasó el pelo por la oreja. El gesto debería haber sacado a Sara de la cama, cuando en cambio le dio ganas de ronronear.

	Como Heifer, quien probablemente era el miembro más feliz de la casa.

	—Le he dicho a Lady Warne que los fondos no son suficientes como podría. Es como si no hubiera recibido mis cartas. Sus notas son conversadoras y agradables y nos desean lo mejor, pero la financiación no cambia.

	—Ella leerá mis cartas. Si tengo que hacer que Nicholas se las lea, ella los leerá —Estaba muy seguro de sí mismo. Ella no esperaría menos de él.

	—¿Quién es Nicholas? —Las palabras de Sara salieron soñolientas, no del todo arrastradas, y el señor Haddonfield volvió a hacer el mismo gesto, alisándose el pelo sobre la oreja. Ella debería reprenderlo, excepto que no había falta de respeto en su toque.

	Sólo una incapacidad para soportar el desorden, Sara sufría de la misma inclinación, o quizás una inclinación pasajera a ofrecer consuelo.

	—Nicholas es mi hermano mayor, el heredero del condado, cuyo trabajo mientras estoy encerrado aquí es casarse con su posible condesa.

	Siguió un pequeño silencio, solo roto por el crepitar del fuego. Acarició su cabello un par de veces más, su toque persistió.

	—¿Señora Hunt? —La mano del señor Haddonfield se deslizó hasta su hombro y se la estrechó ligeramente. —¿Sara?

	—¿Hmm? —Abrió los ojos y se concentró en él con esfuerzo. Demasiado láudano y muy poco sueño. ¿Qué debia pensar él de ella?

	—Te estás quedando dormida. North afirma que se puede hacer con los ojos abiertos. Puedo llevarte a tu cama.

	—¿Llévame? —Sara enderezó la columna con fuerza de voluntad, pero entre la fatiga, el arrastre de la amapola y el fascinante placer de la mano del señor Haddonfield, supuso un enorme esfuerzo. —Eso no será necesario.

	Su sonrisa era lenta y ligeramente traviesa, como si fuera un niño pequeño travieso, no un hombre adulto. 

	—Si quisiera llevarte, no podrías detenerme.

	—Pero eres un caballero, así que no discutirás este punto conmigo.

	—Supongamos que no, aunque al menos te veré bajar las escaleras.

	—Soy ama de llaves, Sr. Haddonfield —Sara se levantó, solo para encontrar su mano colocada en el brazo de Haddonfield y sostenida allí en virtud de sus dedos sobre sus nudillos. —Tus galanterías están en vano conmigo.

	Aunque eran dulces, esas galanterías. Probablemente a Sara le gustaban tanto como al señor North le gustaba su mousse de chocolate.

	—Respetuosamente no estoy de acuerdo —Cogió la vela y la acompañó fuera de la habitación. —Si pierdo el favor de ti, me quedo sin ropa limpia, velas, carbón y leña para mi fuego, sábanas limpias, y que Dios me ayude si llego a romper la costura de mis pantalones.

	—Dios nos ayude a todos, en ese caso —Sara dejó de intentar contener su cansancio y se movió a su lado por la casa a oscuras. —¿Realmente no vas a vender el lugar?

	A su lado, el señor Haddonfield se detuvo y dejó escapar un suspiro en la oscuridad cercana.

	Dejó la vela y la giró por los hombros, mientras Sara sentía que su corazón se aceleraba sin una buena razón.

	—Te las has arreglado lo mejor que has podido, lo has conseguido de forma brillante, pero estás cansada de la batalla, Sara. Sigues disparando cuando el enemigo ha abandonado el campo —Mantuvo una mano en su hombro, su pulgar se deslizó por su clavícula en una caricia lenta y rítmica.

	No hizo ningún otro movimiento; no usó ese barítono seductor con ella en el pasillo oscuro, simplemente hizo círculos con el pulgar sobre el lugar donde el cuello, el hombro y la clavícula se unían. Un punto vulnerable y solitario en el cuerpo de una mujer.

	Su mente no comprendía lo que le estaba ofreciendo, pero su alma lo anhelaba, y su cuerpo se inclinó más cerca de él, luego más cerca aún. En el pasillo frío y oscuro, se inclinó sobre él, a pesar de su orgullo, a pesar del sentido común, a pesar de todas las razones por las que no podía volver a apoyarse en ningún hombre.

	Sus brazos la rodearon y se sintió tan bien. La había llamado Sara, y eso también se había sentido bien.

	—Te doy mi palabra de que no recomendaré a mi padre ni a Lady Warne que se venda Three Springs —dijo, con la voz sonando cerca de su oído. —La casa tiene buena estructura y los recursos están disponibles para arreglarla. E incluso si Lady Warne muriera y dejara la propiedad a algún pariente lejano, los veré a usted y a los suyos situados. También les doy mi palabra en eso, y tengo los medios para hacerlo fácilmente.

	Ella se demoró en su abrazo por unos preciosos momentos, queriendo creerle pero sabiendo solo que no la habían abrazado así durante años. En cierto modo, era peor que le recordaran lo que nunca tendría.

	—Ven. —La giró bajo su brazo y deslizó su mano hasta su cintura. Con su mano libre, tomó la vela y la acompañó en silencio hasta el pie de las escaleras. —¿Me crees, Sara?

	—Creo que te crees lo que dices. Sin embargo, no creo que la vida se ajuste a nuestras intenciones.

	—Eres cautelosa. Puedo entender la precaución. A la cama contigo ahora, y te ordeno que me hagas una lista larga y cara, ¿de acuerdo?

	—Puedo manejar eso —Ella también logró sonreír, aunque cansada.

	—Toma la vela —Se la pasó junto con una sonrisa que transmitía benevolencia y algo más amigable. Sus labios rozaron su frente, suave como una pluma, como una brisa cálida en la profundidad del invierno. —Dulces sueños.

	—Igualmente —Sara se volvió sin más palabras, sintiendo la misma inclinación a tocarse el centro de la frente con los dedos y llorar como una niña sin madre.

	Menstruar. Menstruaciones malditas, interminables, inevitables, tremendamente inconvenientes, y un poco de amapola. Eso es lo que la había puesto en tal situación. Tenía que ser su menstruación.

	 

	 


 

	Tres

	Allie abrió la puerta de una habitación grande, casi vacía en el tercer piso. 

	—Este es mi lugar favorito para jugar. Me gusta más la luz aquí, incluso en los días de lluvia.

	La luz era abundante, notó Beck, principalmente porque lo que venía en la fila de ventanas sin cortinas se reflejaba en el reluciente piso de madera y rebotaba en las paredes sin adornos y en un solo espejo grande.

	—Tu pintas —Beck miró la tela doblada y salpicada de pintura, el caballete acortado colapsó contra la pared y los aromas persistentes de linaza y trementina.

	—Me encanta pintar. No se me permite pintar sujetos humanos o retratos, pero lo haré cuando sea mayor, dijo mamá. Esto es lo que terminé hace unos días, así que ahora no pintaré por un tiempo. Mamá no quiere que me olvide de cómo ser una niña, sea lo que sea que eso signifique.

	Ella se acercó a él con un pequeño lienzo en la mano. Beck se lo quitó, esperando tener que hablar de manera creíble con una tosca interpretación de algunos libros y flores.

	—Las uñas de los pies de Dios —Llevó la pintura a las ventanas para poder mirarla mejor. George era el experto en arte de la familia, pero Beck había asistido a suficientes exposiciones reales en varias cortes europeas y era lo bastante hijo de su madre para tener algo de ojo.

	—Esto es bastante bueno. Espero que Heifer bostece y se estire en mis manos —Ella había usado pinceladas para de alguna manera hacer que su pelaje fuera casi... adorable.

	—La luz del ratón no es del todo correcta —Allie se inclinó sobre su antebrazo para mirar su trabajo. —Estoy trabajando en fuentes de luz secundarias, según la tía. Ella es mi maestra. Hice bien a Heifer, porque se quedará quieto y me dejará estudiarlo, pero los ratones no son buenos sujetos.

	—Podrías estudiar una pintura de un ratón o hacer bocetos para resolverlo.

	Allie parecía intrigada. 

	—Nunca he usado una pintura como tema. Tendría que ser una buena pintura.

	—Si vas a las exposiciones en Londres, hay todo tipo de estudiantes de arte dibujando las obras maestras —dijo Beck, todavía fascinado con el pequeño lienzo, porque claramente, estaba en presencia de un genio en ciernes. La mente rápida de Allie y la creatividad inherente no sufrían por falta de escondite. La niña fue construida para concentrarse en cosas más interesantes y sofisticadas que el compañero de juegos escondido debajo de la cama.

	—Tienes un toque caprichoso, Allie —Beck inclinó el marco. —Tú también eres mortalmente precisa. No pintes cosas tristes, o tendrás a todos llorando.

	Allie le quitó el cuadro y frunció el ceño. 

	—¿No crees que debería ceñirme a las acuarelas?

	—¿Eres competente con las acuarelas? —Preguntó Beck, mirando la habitación y viendo cómo se convertía en un estudio.

	Allie arrugó la nariz. 

	—Soy competente. Sin embargo, las acuarelas son tediosas y se adaptan mejor a temas tediosos, como el clima y los paisajes. Para los seres vivos, los oleos son mejores.

	—¿Pero no vas a pintar retratos?

	—No lo haré —Allie lanzó un suspiro de mártir. —Así que hice a Heifer, y me gustó bastante. Creo que lo volveré a hacer; mamá admitió que no era exactamente un retrato.

	—También podrías hacer mi caballo. Hay personas que ganan mucho dinero haciendo retratos de bestias para los muy ricos.

	—¿Podría ser rica? —Allie estaba satisfecha con esta idea.

	—O podrías tener muchos problemas —La voz de Sara se quebró como un látigo desde la puerta.

	—Hola, mamá —Los rasgos de Allie se organizaron en una cuidadosa neutralidad, y Beck sintió como si el sol hubiera desaparecido detrás de una nube maternal.

	Se puso una sonrisa y se enfrentó al mal tiempo. 

	—Buenos días, señora Hunt. Pareces descansada.

	Ella lo hacia. Descansada y mortalmente enojada.

	—Allemande, a tu tía le vendría bien ayuda preparando el almuerzo —dijo Sara, suavizando el tono. —Y hay un cubo de sobras para llevar a Hildegard. Si ves al Sr. North, díle que el almuerzo estará listo pronto.

	—Sí mamá —Allie se escabulló, dejando un timbre de silencio a su paso.

	—Ella es bastante talentosa —Beck tomó la imagen del gato. —Bastante talentosa.

	—Es bastante joven —replicó Sara, pero su tono era cansado, a pesar de su estado de reposo.

	—¿Cómo te sientes? —Beck pretendía que la pregunta fuera cortés, pero se dio cuenta de que realmente quería saber. 

	Había estado muerta de pie la noche anterior y, según sus cálculos, solo había dormido ocho horas. Cuando dejó París, había sido capaz de dormir durante días seguidos.

	—Descansada —Ella le quitó el cuadro y se dejó caer en un diván protegido por una manta Holland. —O tal vez no descansé lo suficiente. Siento como si mi cabeza estuviera envuelta en algodón y podría dormir hasta que las flores subieran.

	—El láudano me deja sintiéndome así —dijo Beck, sentándose a su lado sin ser invitado. El láudano lo había dejado dentro de un rastro de olvido permanente, la verdad sea conocida.

	—Usé solo una gota. Solo uso una gota.

	—Bien por tí —Beck estudió sus manos mientras fingía mirar la pintura en lugar de dejar que la conversación divagara sobre los méritos relativos del láudano, absenta, hachís y otros venenos. —Dice que está trabajando con fuentes de luz secundarias. ¿Que son esas?

	—Polly podría explicarlo mejor, pero si intentara pintar, digamos, la pata de esa silla, tendría que tener en cuenta el efecto de la luz del sol que entra directamente en la ventana y la luz que se refleja en el espejo detrás de la silla . Una forma de estudiarlo es quitar el espejo, luego volver a colocarlo, y así sucesivamente.

	—Pero el enfoque de Allie es más instintivo que eso. Ella es una artista, no una técnica. Para ser una niña, es muy, muy buena.

	—Ella me asusta como la luz del día —dijo Sara en voz baja mientras se levantaba y le daba la espalda. —Cualquier niño es presa de las personas más poderosas en su vida, pero un niño talentoso en particular. Allie está aislada aquí, lo sé, pero no creo que sea infeliz. Polly es una buena instructora y hay más en la vida que pintar mientras Allie esté con nosotras. Mi propia madre... 

	—¿Si? —La mirada de Beck fue más allá de Sara hasta las amplias ventanas que se abrían a una vista desoladora de los Downs cubiertos de nieve al norte. Tenía la sensación de que esta madre Sara aludía vivía en esa dirección.

	—Ella se preocupada, como yo me preocupo. Papá también.

	Dio un paso más cerca. 

	—¿Por el talento de Polly? Allie dijo que Polly es su instructora.

	Sara pareció momentáneamente confundida. 

	—Sí, se preocuparon por Polly, pero también por mí y por Gavin.

	—¿Quién es Gavin? —Beck se movió de nuevo para pararse a su lado.

	—Era —Sara lo miró, un simple destello de su mirada sobre su rostro antes de estar inspeccionando nuevamente las colinas en la distancia. —Era nuestro hermano mayor, pero murió poco antes de casarme. Todos lo llamaban Gavin, pero su verdadero nombre era Gavotte.

	—Allemande, Gavotte... ¿La tuya era una familia musical?

	—Éramos. Mi esposo dijo que se enamoró de mi nombre. —

	Su tono sugirió que ese no era un recuerdo alentador. 

	—Sarabande —adivinó Beck. —¿Es bonito, y tu hermana sería Polonaise?

	—Polly para abreviar, y yo soy Sarabande Adagio —Sus labios se arquearon, como si un ama de llaves no debiera tener un nombre tan extravagante. —Yo era Sara Addy cuando era más joven.

	—Eso es más hermoso que Beckman Sylvanus Haddonfield. Mi madre quería que tuviera un nombre que resistiera los rigores de ser el repuesto.

	—¿Hay rigores? —Esta vez, su mirada se detuvo en él. —No pareces un hombre agobiado por su derecho de nacimiento.

	—Es la segunda vez que surge el tema hoy —Beck se apartó del considerable frío que venía de las ventanas. —North me interrogó sobre eso durante el desayuno, y sus preguntas me hicieron pensar.

	—¿Acerca de?

	—¿Qué hace un administrador de tierras leyendo la etiqueta de mi lata de jabón? —Beck preguntó lentamente.

	—¿Esperando su turno en el baño?

	—La etiqueta está completamente en francés, Sara —dijo Beck con suavidad. —Florido, tonto francés. Cita a Shakespeare, y su ropa está hecha por los mejores sastres de Londres. ¿Cuánto sabe sobre nuestro Sr. North?

	—No tanto como te gustaría saber, aparentemente —respondió Sara. —Yo sé esto. Hasta que llegó poco después de nosotras, el lugar era un caos. Lady Warne no ha estado aquí durante años y años, y si cree que ahora es una desgracia, debería haberlo visto antes de que Gabriel pusiera su hombro en el volante.

	—No niego que trabaja muy duro —Beck se arrepintió en absoluto de haber sacado el tema, pero si North no había servido en el ejército, la explicación que había dado de su cicatriz era algo sospechosa. —Y el pasado de un hombre es asunto suyo, a menos que lo atormente a él y a quienes lo rodean.

	—Todos estamos perseguidos por nuestro pasado —Sara se apartó de la ventana, como si dejara el tema en sí en los Downs. —Se acerca el almuerzo, y eso parece más digno de atención en este momento. Confío en Gabriel y no me siento cómoda hablando de él a sus espaldas.

	—No bien hecho por mi parte —admitió Beck. —Voy a pasar la tarde con él revisando los libros. ¿Has empezado en tu lista de compras? "

	—No lo he hecho —dijo Sara, precediéndolo a través de la puerta. —Pasé la mañana cortando un vestido para Allie. Por fin se acerca el clima cálido y el único material adecuado que tengo es el peso de verano.

	—¿Y qué hay de algunos vestidos nuevos para ti y Polly? —Preguntó Beck, poniendo su mano en su antebrazo. —Ustedes son mujeres y humanas, y eso significa que un nuevo vestido de vez en cuando está en orden".

	—Lo estamos gestionando. No es necesario tener un guardarropa impresionante para llevarle a Hildy sus descuidos.

	A su lado, Beck permaneció en silencio, pero sintió que la frustración se agitaba. Administrar era el eufemismo de Sarabande Adagio Hunt para ganarse la vida en una finca podrida y abandonada lejos de una sociedad significativa. Sospechaba que algo de miedo la retenía ahí, agradecida por su existencia desolada y ocupada, pero criticó el compromiso que había hecho para sí misma y para su hija.

	Tal vez se rustifico ahí, lejos de su casa y de su familia, porque temía que esta fuera su única alternativa al hambre.

	Tal vez todavía estaba de luto por el marido que murió en Italia.

	Tal vez temía la influencia del mundo en su talentosa hija.

	Y tal vez, alegando haber estado casada pero con el mismo apellido que su hermana soltera, Sara temía que sus propios secretos salieran a la luz. Beck sintió que ese pensamiento se acomodaba en el fondo de su mente, sabiendo que no lo dejaría descansar hasta que llegara al fondo del asunto.

	 

	 

	—Creo que el sello distintivo del término 'lacayo' es que aquellos que responden a la descripción estén de pie —Beck mantuvo la voz baja porque ningún Haddonfield de más de un metro ochenta tenia que levantar la voz para ser escuchado. Cuando vio que tenía la atención de Timothy y Tobias, continuó con el mismo tono escalofriantemente civilizado.

	—Quería darles a ustedes dos el beneficio de la duda —Echó un vistazo a la habitación. —Pero al ver y oler el estado en el que permitiste que tu propio alojamiento se deteriorara, es poco probable que seas un par de tipos descarriados y con la cabeza vacía que necesitan una mano firme que te guíe de regreso a la verdadera definición de ganando un salario.

	—Ahora mira esto, jefe —Tobias, el menos oloroso de la pareja, logró ponerse de pie por fin. —No puedes venir aquí, lanzando insultos como algunos... algunos... —Miró a su hermano y el apoyo llegó en el momento justo.

	—Como un nabab nuevo en sus riquezas. Los lacayos atienden a la familia, no a los sirvientes, y eso es un hecho natural —Tim no se molestó en ponerse de pie para entregar esa perla, pero desde su posición descansando en su catre, le sonrió a su hermano.

	Tobias asintió con aire de suficiencia. 

	—Sí, como un nabab nuevo en sus riquezas.

	—Debido a que soy la familia de Lady's Warne, ignora mis palabras bajo su propio riesgo —dijo Beck. —En primer lugar, lavará a sus personas en la cisterna detrás del granero. Deshonras la mesa de la señorita Polly en tu estado actual, sin mencionar el recuerdo de una madre que sin duda te crió mejor que esto. En segundo lugar, se presentarán, con librea, a la Sra. Hunt y le notificarán que, de ahora en adelante, llenarán todas las cajas de madera y cubos de carbón dos veces al día. Recortarás mechas, rellenarás las lámparas de aceite, desempolvarás toda la biblioteca semanalmente, luego comenzarás con las ventanas de la biblioteca y continuarás hasta que todas las ventanas de la casa estén limpias por dentro y por fuera. Lady Warne paga un buen dinero a la Corona por el privilegio de sus ventanas, lo mínimo que puede hacer es permitirnos ver por ellas.

	—¿Quieres que nos lavemos? —Tobias parecía completamente desconcertado. —¿En la cisterna?

	—No eres apto para lavar la ropa. Si no encuentra mi dirección de su agrado, llevaré al equipo a Portsmouth pronto. Puede cobrar el salario de dos semanas y buscar otro empleo allí, en cuyo caso tendrá que limpiar esta pocilga, Hildegard desdeñaría sus habitaciones en su estado actual, o el costo de limpieza se deducirá de su indemnización. Le diré a la Sra. Hunt que lo espere a las dos en punto.

	—¿Indeminizacion?

	La palabra flotó en el aire cuando Beck cerró suavemente la puerta y tomó algunas bocanadas de aire limpio y frío. Tenían una estufa de salón en su habitación y, al parecer, no sentían ningún reparo en mantenerla encendida con carbón. El hedor había sido increíble, al igual que la paciencia de Beck.

	No podía soportar una trampa, y esos dos habían estado engañando a su abuela, abuela, es cierto, pero una anciana de todos modos, durante años. Esperaba sinceramente que los sorprendieran fregando la muerte en la cisterna.

	—Parece que quieres matar a alguien —comentó North conversacionalmente.

	Beck se detuvo en el porche trasero y tomó otra serie de respiraciones profundas.

	—¿Cómo no los mataste? Incluso un lacayo tiene cierto honor. Un maldito mozo puede saber lo suficiente para ganarse el sueldo.

	North miró al cielo evaluándolo. 

	—En mi experiencia, la falta de integridad personal no es territorio exclusivo de la nobleza. ¿Estás listo para ver los libros? 

	—Estoy listo para golpear algo —O encontrar la jarra de brandy y familiarizarse completamente con su contenido, lo que no resolvería el problema en cuestión y hundiría a Beck en un pozo de auto-recriminación.

	—Si realmente quieres una ronda de puñetazos, estoy feliz de complacerle —North comenzó a quitarse el abrigo. —Siempre me he preguntado qué logró Gentleman Jackson con sus ramitas jóvenes.

	—North —el tono de Beck se suavizó, —no necesitas complacer los impulsos violentos que no inspiraste. Además, no me gustaría ganarme la eterna ira de la señorita Polly reorganizando las funciones que te dio el Creador.

	North se encogió de hombros y se puso el abrigo. 

	—Mientras pueda comer, la señorita Polly estará contenta.

	—No creo que le des suficiente crédito a tu encanto animal y modales sofisticados. Ella te ve comer de la misma manera que yo veo a algunas mujeres alejarse.

	North lo miró, su expresión ilegible.

	—Es primavera —dijo brevemente. —Estás lejos de los placeres de la ciudad y ves cómo sube la savia por donde mires. Pero si te sorprendo viendo a Polly alejarse con una pizca de falta de respeto en tu fea cara, Haddonfield, cambiaré tus rasgos.

	—Estoy temblando —Beck resistió la tentación de investigar, aunque los sentimientos de la señorita Polly hacia el señor North aparentemente eran devueltos en algún nivel. —Solo puedo esperar que los gemelos también estén temblando.

	—Mis sentimientos con respecto a esos dos están mezclados —North abrió la puerta del pasillo trasero. —Por un lado, espero que se queden y sean útiles. Encontrar buenos domésticos aquí en las provincias es casi imposible. Por otro lado, nunca confiaré en ellos, porque han demostrado que carecen de honor, pero pueden estar motivados por el miedo.

	Beck lo siguió al interior de la casa. 

	—Tienes una forma de reducir las cosas a lo esencial que me recuerda a la propia Lady Warne, y tal vez a mi padre.

	—Los halagos no te llevarán a ninguna parte —dijo North por encima del hombro. —¿Preparamos una taza de té para animarnos?

	—Y traiga algunas de las galletas que horneó la señorita Polly esta mañana —dijo Beck, levantando la tapa de un gran frasco de vajilla.

	—Eso es solo el caché del señuelo, ya sabes —North enjuagó la tetera y volvió a llenarla con la tetera en la encimera.

	—Por supuesto que lo sé —Beck extrajo un gran puñado de galletas. —También sé que la señorita Polly se sentiría insultada si no la atacamos. Trae la miel. Me niego a afrontar el trabajo de un libro sin algo dulce en mi té, y no pienso en reutilizar las malditas hojas.

	—Oh, la Calidad... —North murmuró lo suficientemente fuerte como para que Beck lo escuchara. No obstante, cargó su bandeja de té con crema, miel y tazas.

	Beck tomó la bandeja del mostrador. 

	—¿Qué predijo su experta evaluación agraria del cielo en términos del clima?

	—Lo mismo se ha predicho desde hace varias semanas —North agarró un paño de cocina, lo colocó sobre el hombro de Beck y lo siguió por las escaleras traseras. —La primavera está llegando.

	—Mi abuela emplea el genio en todo momento —murmuró Beck lo suficientemente fuerte como para que North lo oyera.

	—Podría tropezar, ¿sabes? —North no informó a nadie en particular, —y tropezar con alguien más, que podría dejar caer nuestra única tetera buena.

	—Mi segunda tetera favorita está lista para servir en la despensa —lanzó Beck por encima del hombro cuando llegaron a la biblioteca. —Por favor, Dios, dime que encendiste un maldito fuego aquí.

	—Bueno, lo hemos hecho —dijo North, sosteniendo la puerta para él. —Al menos por uno o dos años más, pero cuando nos pongamos al día con la caída, compraremos carbón como todos los demás".

	La habitación tenía techos altos, por lo que el fuego crepitante de la chimenea emitía sólo una cierta cantidad de calor, pero el sofá que estaba frente a ella ayudó a evitar que lo que había allí se disipara por completo. Beck dejó el servicio de té sobre el escritorio y les sirvió una taza a cada uno.

	—¿Tu llevas  los libros? —preguntó, entregando a North su propia taza.

	—Sí —dijo North, agregando miel y crema, para satisfacción de Beck. —Yo incorporo los gastos del hogar en el libro mayor, pero Sara tiene su propio juego de libros, aunque no sé por qué se molesta.

	Beck tomó un sorbo y decidió que, con crema y miel, el té negro fuerte era casi un sustituto de una copa de brandy.

	Casi.

	—¿Por qué no debería realizar un seguimiento de los gastos y los ingresos? —Preguntó Beck, moviéndose hacia el sofá. North se quedó junto al escritorio, revolviendo su té.

	—He visto a Lady Warne un puñado de veces —dijo, —así que no me persigas con los puños volando cuando digo que he dudado de su comprensión de la realidad.

	—Mi puño está envuelto alrededor de una taza de té caliente y fuerte. Perfectamente feliz allí también. ¿Por qué cuestionas la cordura de Lady Warne?

	—Ella debe pensar que una casa funciona con buen humor —North se hundió en el sofá cerca de Beck. —Envía notas actualizando a las damas sobre los últimos errores de moda de los dandis pavoneándose y los pavos reales pavoneándose en Mayfair, como si a Polly o Sara les importara un comino algo de eso. Pero descuida tan a menudo como recuerda enviar las sumas que necesitan para sustentar la vida aquí. Sospecho que ambas usan sus salarios para aumentar lo que se pretende que sea el presupuesto familiar.

	—¿Como usas el tuyo?

	—Bebe tu té o se enfriará, y nos veremos obligados a desempolvar esa jarra, lo que va en contra de mi grano, ya que la ayuda no debe derramarse.

	—¿Eres la ayuda ahora? Qué humilde te has vuelto, North. Así que enséñame estos libros y luego al brandy.

	Lamentó esas palabras. Beber antes de la cena era en extremo desaconsejado. Pero últimamente se había portado bien, terriblemente bien, y todavía quería golpear a alguien y a algo, ya que la enormidad de la negligencia a su alrededor solo se hacía más obvia.

	North casi había engañado al diablo para mantener la cosecha en el lugar, y en un momento en que lo que se podía obtener con una cosecha era muy poco y lo que costaba cultivar era grande.

	—Y no va a mejorar por algún tiempo —dijo Beck varias horas después. Me refiero al estado general de las cosas. El clima de los últimos años no ha ayudado, pero no se puede sacar en efectivo a miles de hombres sanos que lucharon durante casi dos décadas sin ver un impacto. Además, hay mercados para lo que produce Inglaterra, pero difícilmente vale la pena intentar exportar con impuestos tan altos.

	—Todavía tenemos el libre comercio en esta costa —dijo North. —Las condiciones en el continente son mucho peores de lo que sufrimos aquí, y hay un mercado para casi cualquier cosa que puedas colar en un barco.

	—Ignoraré tu observación casual —Beck se sentó y dejó que North les sirviera un trago de brandy a cada uno. La bebida era de buena calidad, lo que ayudaba a un hombre a beberla, a pesar de cualquier tentación en contrario. —Qué jodido lío.

	North disfrutó de su brandy en silencio, mientras Beck meditaba y bebía.

	Con la mirada oscura de North tomando cada movimiento, Beck dejó su vaso en una esquina de la mesa no cubierta con libros de contabilidad. 

	—La última petición de mi padre fue que arreglara el lugar, porque sentía que la negligencia aquí era una mancha para su honor. Tengo la intención de que se cumplan sus deseos.

	—¿Tu padre se está muriendo? —North formuló la pregunta de manera casual, sin más peso que, "¿Tu caballo es una yegua?"

	Bueno, diablos. En por un centavo...

	—Bellefonte está en sus últimas oraciones —Beck pronunció las palabras mirando su vaso medio vacío. —Me envió para que no tuviera que ver las indignidades finales. Nos envió a todos, excepto a mi hermana Nita.

	—¿Y es por eso que tu hermano está cazando una novia? Tú eres el repuesto, ¿por qué no estás al acecho con él?

	—Tomé mi turno en ese barril, North —Si North hubiera ofrecido sus condolencias, Beck habría salido de la habitación y se habría llevado la licorera con él. —Incluso papá no me volverá a pedir eso. Me puso en un camino bastante desafortunado, pero Nick es el mejor tipo y se las arreglará. ¿Qué recomiendas para Three Springs? 

	North frunció el ceño; North siempre fruncía el ceño, así que Beck trató de no atribuirle significado.

	—Pide mi receta para Three Springs —dijo North. —Se necesitará más que dinero, Haddonfield. En el último siglo, esta era una mansión elegante y respetada, y la gente estaba feliz de trabajar aquí. He escuchado lo suficiente en el pueblo para saber que toman a los gemelos como la medida del lugar. Los lugareños no se unirán a Three Springs si piensan que eres una maravilla de nueve días, bajas de la ciudad para contar los corderos y luego desaparece. Alguien tiene que transmitir un interés permanente en este lugar. Yo te nomino.

	La comprensión de North de la situación y la lógica que le aplicó eran irrefutables.

	—La nominación declinó. Tengo dos hermanos menores a los que les vendría bien una propiedad y cuatro hermanas que necesitan una dote. Nominemos a uno de ellos, ¿de acuerdo? Además, cuando Nick se convierta en conde, puede usar esto como una excusa más para alejarse de su condesa.

	—Mi más sentido pésame para su condesa —dijo North en tono igualmente equilibrado. —En cualquier caso, no se puede simplemente comprar el camino de regreso a la rentabilidad de Three Springs. Tienes que ganarte el camino de regreso a la respetabilidad.

	Beck se apoyó en la tapicería abultada del sofá y en silencio arremetió contra esas simples verdades, verdades que había pensado que se aplicaban principalmente a la gente y no a partes de la campiña inglesa. 

	—Eres un hombre cruel, Gabriel North. Me gustas.

	North parpadeó y luego sonrió, una expresión a la vez sardónica y dulce. 

	—Tú también me gustas, Haddonfield. Me evitas reclutar a la bella Hildegard como mi compañera de bebida y huele un poco mejor que ella.

	Volvieron su atención a los libros de contabilidad, que estaban ordenados, completos y eran un estudio de las economías. Beck pensó en esas economías cuando terminó otra generosa comida en agradable compañía. Sara se ofreció a iluminar a Beck a sus habitaciones, y como la indignidad de quedarse dormido donde él estaba sentado no tenía ningún atractivo, le pasó la vela.

	—Su sirviente, Sra. Hunt. —Él se inclinó levemente y le sonrió, y pronto estuvieron pisando los fríos pasillos.

	—De repente está callado, señor Haddonfield, como si se hubiera apagado una vela. Estuviste encantador en la cena. Ahora te quedas en silencio.

	—Considerando a Polly y su pretendiente —respondió Beck mientras se acercaban a la puerta. —No tienes que acompañarme hasta arriba, sabes, pero consideré que quizás querías dejarles algo de privacidad —Abrió la puerta para ella y admiró su trasero cuando ella lo precedió en su sala de estar.

	Era rápida y elegante, y olía a todos los aromas encantadores de un hogar bien cuidado. No había pasado la cena siendo encantador. Se había pasado la cena haciendo una pequeña charla infernal, deseando que ella lo mirara y resentido como el infierno por sus estúpidas gorras.

	Quizás demasiado vino con la cena, o no lo suficiente.

	 

	 

	El señor Haddonfield tenía una especie de humor masculino. Mientras él merodeaba a su lado por el oscuro y helado pasillo, Sara tuvo que cuestionar sus propios motivos. Sabía dónde estaba su habitación ahora, y estaba pasando del papel de invitado a miembro temporal de la casa.

	No necesitaba un ama de llaves para arroparlo.

	Pero Sara necesitaba algo de él. Unos minutos de conversación adulta que no fueron sobre el cubo de basura de Hildy o los amores de Heifer.

	Una mano en su hombro, una sonrisa diferente a las que lanzó tan generosamente en compañía durante una cena que se había sentido interminable.

	—Me aseguraré de que Maudie abrio tus mantas —Pasó junto a él y entró en su dormitorio, oyendo sus pasos detrás de ella.

	—Sara —Grandes manos masculinas se posaron en sus caderas mientras Sara le quitaba las mantas. Se enderezó lentamente y luego se congeló.

	¿Sus pensamientos lo habían inspirado a eso? La había tocado antes, y Dios la ayudara, le había gustado. Era reconfortante, grande, limpio y lleno de una especie de competencia corporal masculina que tranquilizaba. No se sintió tranquilizada, exactamente, por este toque, y no fue en lo más mínimo apropiado. Aun así, simplemente se puso de pie y trató de llevar aire a los pulmones.

	—Deberías abofetearme —murmuró cerca de su oído. —De verdad, de verdad deberías —Él permaneció así, sus manos en sus caderas, sosteniéndola ligera pero firmemente por detrás; luego Sara sintió que una mano se movía y su gorra desapareció.

	—Te estoy pidiendo que me golpees, Sara —Su voz era un ruido sordo y suave en su nuca, y ella sintió su mano apartando las horquillas de su cabello. Mantuvo su otra mano alrededor de su cintura, sus dedos extendidos justo debajo de su cintura.

	Sobre su útero. El calor de su mano solo amenazó con doblar sus rodillas.

	—Solo quiero... —Hizo una pausa, y más alfileres se dirigieron silenciosamente hacia la colcha de su cama. Su trenza bajó y bajó, y luego él la desenredó, pasando lentamente sus dedos por cada madeja hasta que cayó hasta su cintura en rizos salvajes.

	—Escondes tu luz —acusó suavemente, y Sara lo sintió acariciar su nuca.

	Eso estaba mal; ella sabía que estaba mal, pero en su mundo era una viuda y una presa justa. Nominalmente, ella estaba fuera de su alcance porque estaba bajo la protección de su familia extendida, pero en realidad él era solo un visitante, e incluso de acuerdo con las reglas de su clase, podía detenerlo.

	Ella lo detendría, juró, justo cuando él suavemente apartó el cabello de su nuca y colocó los labios contra su piel.

	—Dios misericordioso… —Mientras el calor rebotaba de su beso a través de su cuerpo, Sara bajó la cabeza, sabiendo que su brazo ahora la sostenía, sabiendo que la cama estaba justo delante de ellos.

	La cama…

	Ella reunió su considerable determinación y levantó una mano para cubrir la que estaba extendida sobre su vientre.

	—Señor. Haddonfield —Ella no pudo manejar mucho más que un susurro, no cuando él estaba abriéndose camino hacia el costado de su cuello, el roce de su boca tan devastadoramente tierno que quería... —Beckman, tienes que detenerte.

	Él se quedó quieto y ella sintió su suspiro contra su clavícula. La giró en sus brazos y la abrazó, apoyando la barbilla en su coronilla. Ella deslizó los brazos alrededor de su delgada cintura y le agradeció en silencio, tanto por cesar como por no esperar que se quedara sin ayuda.

	—Aún deberías abofetearme —gruñó, su tono triste. —Me disculparía, pero eso implicaría remordimiento, y después de este día, después de escuchar la letanía de economías e inconvenientes de North, después de caminar por el barro durante horas y perderme... todo lo que siento es frustración.

	No, eso no fue todo lo que sintió. Pegada a su cuerpo, Sara podía sentir el contorno de una erección incipiente presionando contra su vientre. Dios de arriba, sería... espléndido. Quería apartar ese pensamiento y apartar al hombre también, pero sonaba tan sombrío, casi tan sombrío como ella se sentía.

	—No más malditas gorras, Sara. —Él frotó su barbilla sobre su cabello suelto. —Son una maldita mentira, y no estás engañando a nadie.

	No estaba siendo encantador y cortés ahora. Quizás ella era la que había sido engañada antes.

	—No apoyo las falsedades.

	—Si tu puedes —Su tono era divertido, pero Sara no se atrevió a mirarlo. —Todos lo hacemos, incluido yo mismo, aunque sólo sea para mentirnos. Pero no debes usar esas ridículas gorras.

	—Y no debes ir a besarme en tu habitación —Trató de apartarse, pero olvidó que la cama estaba inmediatamente detrás de ella y se encontró sentada sin ceremonias en ella. Ella miró hacia su gran altura, tratando de leer su expresión a la luz del fuego.

	—No te he besado —Cayó de rodillas, confundiéndola por completo. —Todavía.

	Él corrigió el descuido, rozando sus labios sobre los de ella mientras se arrodillaba entre sus piernas. Él no era un besador arrogante o torpe, gracias a Dios, porque  por el tiempo que había pasado desde su último beso, Sara necesitaba ser convencida. Había sido inteligente al ponerse de rodillas, poniéndola unos centímetros por encima de él, una posición que sugería que ella tenía más control que él. Su mano ahuecó la parte posterior de su cabeza, enterrándose suavemente en su cabello como si tuviera hambre incluso de ese simple toque.

	Pero su boca... sabía a canela en el pastel de manzana de Polly, y sus labios estaban fríos mientras que su lengua estaba caliente y sabia, y llena de delicada y peligrosa invitación. Las entrañas de Sara se agitaron, pero no pudo resistir la tentación de tocar su cabello, de separar un poco sus labios.

	Aún así, no saqueó, sino que rodó la cabeza hacia atrás contra su mano, frotando su cuero cabelludo contra sus dedos, luego colocando su boca sobre la de ella nuevamente. La otra mano de Sara encontró sus hombros y pasó rozando su brazo y su pecho, luego se unió a su pareja enredada en su cabello. Tenía el pelo tan sedoso y espeso, y una lengua tan sedosa y hábil.

	Ella suspiró en su boca y la nostalgia la sorprendió. Rompió el beso y apoyó la frente contra la de ella.

	El fuego rugía suavemente, mientras Sara estaba sentada en la cama, con las manos en su cabello, su mente tan vacía como los páramos en invierno, mientras su cuerpo… su cuerpo sabía exactamente lo que quería, con quién, dónde y cuándo.

	—Solo te usaría —susurró Beck. Sara no lo apartó. Se hundió, rodeó su cintura con los brazos y apoyó la mejilla en su muslo.

	—Eso no sería nada nuevo.

	No era trágico y, sin embargo, lo aprobó por recuperar los sentidos. A ella no le agradaba por eso, de hecho, estaba realmente resentida con él, pero él estaba luchando por el honor, algo que Reynard habría encontrado ridículo.

	Cuando Beckman no hizo ningún movimiento para levantarse, para dejarla salir de la cama, se permitió el impulso de acariciarlo. Su cabello era fino como la seda de maíz y su mandíbula estaba ligeramente rasposa por la barba. La cicatriz cerca de su sien apenas se registró bajo las yemas de sus dedos, pero la sintió.

	Durante largos momentos, él no la detuvo, así que tal vez su toque los tranquilizó a ambos.

	—Te mereces algo mejor, Sarabande Adagio  —dijo, lo suficientemente alto como para que ella supiera que tenía la intención de que ella lo escuchara.

	—Quizás tú también, Beckman Sylvanus.

	Se quedaron así hasta que Beck se puso de pie y ayudó a Sara a ponerse de pie.

	Él la miró con el ceño fruncido, no luciendo en absoluto como un hombre decidido a divertirse con el ama de llaves. 

	—Todavía no me disculpo.

	Sara le devolvió el ceño fruncido. 

	—Y usaré mis gorras si tengo la bendición de hacerlo.

	Charla valiente. Pasó una mano por el escándalo de su cabello suelto y sonrió.

	—Por supuesto que lo harás —La besó en la mejilla y dio un paso atrás. —Pero será una mentira, y ambos sabremos la verdad.

	Ella no iba a permitirle la última palabra. Sara le pasó una mano por el pelo, lo besó en la mejilla y pasó junto a él.

	—Vete a dormir, Beckman —dijo por encima del hombro. —Estás más cansado de lo que crees, y mañana será un día ajetreado.

	 

	 


 

	Cuatro

	Como una buena ama de llaves, Sara, sin un simple “Sra. Hunt ” besaba así, cerró la puerta del dormitorio de Beck para mantener el calor. El resultado agradable para Beck fue que sus diversos aromas hogareños también perduraron. Se sentó en la cama, sondeando sus emociones, tratando de encontrar la vergüenza y fallando maravillosamente.

	Lo que se sintió fue cachondo.

	También se sintió aliviado, no, muy orgulloso, porque se había detenido. Cuando ella se lo pidió, se detuvo. Ni siquiera había puesto una mano en uno de esos magníficos pechos suyos; él simplemente la había besado y ella le había devuelto el beso.

	La maravilla de eso lo tuvo abriendo las caídas de sus pantalones y sacando su polla de su ropa. No era dado a la masturbación frecuente, pero la erección en su mano no merecía ser ignorada. Por lo general, se abstenia del onanismo porque su imaginación no estaba a la altura de la tarea de inspirar adecuadamente su cuerpo. Recordando imágenes del cabello suelto de Sara brillando a la luz del fuego y entregándose a la fantasía de rozar su cuerpo desnudo, Beck se permitió tener su placer. Cuando estuvo completamente agotado, se desnudó, se lavó y se metió entre las mantas, su último pensamiento fue una apuesta consigo mismo a que Sara no usaría su gorra mañana.

	 

	 

	Beck bajó a la cocina por la mañana esperando encontrar sólo a North, porque las mujeres hacian una religión de levantarse temprano. Para su sorpresa, encontró a Sara y Polly a las dos, y la habitación impregnada de aromas de tocino y pan recién hecho.

	—Surge la Bella Durmiente —gritó Polly desde donde estaba sacando el pan del horno.

	—Está haciendo la luz cada vez más temprano —improvisó Beck, echando un vistazo a Sara solo para encontrarla robándole una mirada a él.

	Sin gorra.

	Su sonrisa cuando llamó su atención fue como un amanecer de primavera en una mañana fría, lenta, dulce y poderosa para hacer retroceder el frío y la oscuridad. Ella le guiñó un ojo y su placer por el día desafió toda descripción.

	No obstante, le devolvió el guiño, pensando que Nick habría guiñado el ojo primero.

	—Traeré algo de madera —dijo Beck, porque esa sonrisa y ese guiño tenían partes de su cuerpo que necesitaban el aire frío.

	—No te molestes —Polly sacó otra hogaza dorada y fragante del horno. —North se ha encargado de ello y Allie lo está ayudando.

	—Entonces puedo ayudar a Maudie a ordeñar las vacas —Beck se fue al pasillo trasero antes de que Polly tuviera una réplica para eso también. Se paró en el porche trasero, escuchando la voz de barítono de North desde la leñera al otro lado del patio trasero y los tonos más agudos de la voz de Allie en respuesta.

	North emergió, llevando una gran carga de madera. 

	—Si no es el responsable de las separaciones.

	—Buenos días, señor Haddonfield —dijo Allie. Su carga era mucho menor, pero su postura copiaba exactamente la de North.

	—¿Qué separaciones? Y buenos días a ti también, princesa.

	—Los gemelos se han ido —North hizo una pausa para dejar que Allie tirara su leña en la caja de madera primero. —Deben haberse ido después de que les recordó sus opciones. Gracias, señorita Allie.

	Ella hizo una reverencia y sonrió. 

	—Voy a ayudar a Maudie.

	—Le diremos a tu mamá —le aseguró North, —y mantente fuera de los puestos hasta que hayamos limpiado. No tienes las botas puestas.

	Hizo a un lado esa advertencia y se fue al granero.

	Beck frunció el ceño ante su forma en retirada. 

	—Pequeña alma alegre.

	—Las mujeres están todas de buen humor esta mañana —North arrojó su carga sobre la oferta más pequeña de Allie. —Incluso Hildy parece estar sonriendo, lo cual es desconcertante para una dama uniformemente fuera del lugar a menos que haya un cubo de basura a la vista.

	—Tal vez haya una promesa de primavera en el aire —Beck no comentó sobre un hombre que estaba confesando haber leído los estados de ánimo de una cerda reproductora.

	—Tal vez —North se enderezó lentamente y apoyó las manos en la espalda. —Y tal vez las damas se sintieron más incómodas con un par de vagabundos borrachos en la propiedad de lo que percibí, y por eso me siento negligente.

	Negligente probablemente era el término que usaba North para querer burlarse de sí mismo. Beck saboreó esa noción en la privacidad de sus pensamientos. 

	—¿Crees que está lo suficientemente seco como para arriesgar un viaje al pueblo hoy?

	North miró a su alrededor, probablemente viendo mil tareas que no se completarían solas. 

	—¿Con qué propósito?

	—Traer un montón de heno del establo, recoger el correo, preguntar por los gemelos y dejar su despido en la posada. Poner algunos productos basucos para mantenernos hasta que podamos llegar a Portsmouth, para salir de este fangoso parche de tierra.

	—Ah, juventud —North cargó una gran cantidad de condescendencia divertida en dos sílabas.

	—En el mejor de los casos, eres unos años mayor que yo —dijo Beck. —Recuerde que todavía tengo que ver esa metrópoli próspera de un pueblo.

	—Hay un burdel, si eso es lo que no estás preguntando —North se detuvo en el porche trasero. —Me han dicho que las damas son limpias y amables, aunque no es en absoluto a lo que estás acostumbrado.

	—North... —Beck hizo una pausa, porque la privacidad era una cosa, y la opinión de North sobre él era otra completamente distinta. —No sabes a lo que estoy acostumbrado, y no te pedí detalles sobre los vicios disponibles a mano. No estoy ni nunca he estado plagado de las tendencias que hacen que mi hermano sea casi infame.

	—¿Tu hermano?

	—Nicholas, vizconde Reston —Beck se acercó a la barandilla del porche y apoyó una cadera en ella. —Es más bien un favorito en una cierta franja de hembra, con cualquier franja de hembra para el caso. Para aquellos de virtud cuestionable y discreción razonable, les devuelve su aprecio... o lo hacian. Ahora está cazando esposa, y uno sospecha que esto ha frenado su entusiasmo por ciertas actividades.

	El está en la caza de esposa mientras tú te ruralizas. La pérdida de Londres es la ganancia de Three Springs. ¿Nos ocupamos de nuestro desayuno?

	Desde North, eso equivalía a un apoyo rotundo a la tarea elegida por Beck, que North, por supuesto, serviría tan casualmente como huevos revueltos en una tostada.

	 

	 

	—Esto es hermoso, Sr. St. Michael. Absolutamente... Vi uno así en la villa de un archiduque ruso cerca de Sebastopol. Es probable que sea persa y valga mucho.

	Tremaine St. Michael no dejaba mostrar su impaciencia con gesto o expresión, porque el comercio era comercio, tanto si se vendía lana, lo que hacía en gran cantidad y muy provechosamente, como si quisiera saber qué tanto  valía la pena el antiguo y ornamentado ámbar y marfil juego de ajedrez.

	Por supuesto, valió "mucho".

	—¿Puedes tasarlo?

	El Sr. Danvers, un delgado y rubio exponente de la gentil educación inglesa, estudió el set por un momento, arrodillándose para mirarlo desde el nivel de los ojos. 

	—Solo aproximadamente. El indicador más seguro de valor es realizar una subasta discreta para aquellos con los medios para satisfacer su sofisticación estética.

	Sofisticación estética. Este era el inglés para la codicia. Los antecedentes escoceses de Tremaine lo habrían llamado estupidez cuando significaba que se gastaba una moneda significativa en un juego. Sus antepasados franceses probablemente lo habrían llamado vulgaridad inglesa.

	Aunque era un juego bonito. Dónde lo había encontrado Reynard seguía siendo un misterio. Danvers era el experto inglés en juegos de ajedrez antiguos; si no conocía su procedencia, nadie lo sabría.

	Lo que podría resultar muy conveniente.

	—Tengo algunas otras piezas que me gustaría que vieras.

	Danvers se elevó a su modesta altura como un sabueso que detecta un olor. 

	—¿Más juegos de ajedrez?

	—Dos, uno de los cuales podría ser mayor que este.

	El hombre brincaba sobre las puntas de los pies y, aunque no era demasiado bajo para un inglés, su entusiasmo hizo que Tremaine se sintiera como un mastín en compañía de un cachorro de raza.

	—Por aquí, y luego voy a necesitar una recomendación para alguien que pueda evaluar algunos cuadros para mí, alguien muy discreto.

	—Por supuesto señor. Me lo propondré tan pronto como veamos los juegos de ajedrez.

	Incluso Danvers, sin embargo, no pudo contener un grito ahogado cuando Tremaine lo llevó al almacén en la parte trasera de la casa. Para ser un hombre obsesionado con los juegos de ajedrez, pasó mucho tiempo mirando el botín que Reynard había rogado, intercambiado o robado en las canchas de todo el continente.

	—Necesitará más que un tasador de cuadros, ¿no es así, señor Tremaine?

	Tremaine suspiró, porque Danvers no había hablado con el entusiasmo de un sabueso olfateando una presa, sino con algo que se acercaba al asombro. El gusto de Reynard siempre había sido exquisito, ruinosamente exquisito.

	Hasta ahí la discreción. 

	—Por ahora, comencemos con los juegos de ajedrez, ¿de acuerdo?"

	 

	 

	El clima se mantuvo favorable y el estado de ánimo de Beck mejoró por estar lejos de la casa y tener algo de tiempo para evaluar el terreno mientras las carreteras se secaban y las damas preparaban un almuerzo sustancial.

	El campo que tenían ante ellos estaba en barbecho, pero por el aspecto de los helechos muertos, la cosecha había sido escasa y la maleza espesa.

	—¿Qué hay del margado ahora, antes de plantar, y dejarlo en barbecho durante el verano, y luego plantar un trigo duro de invierno en el otoño? —Beck pensaba en voz alta mientras se encorvaba en la silla de Ulises.

	—¿Qué es un trigo de invierno? —Preguntó North.

	Beck estaba aprendiendo a leer los variados ceños fruncidos de North, y este ceño connotaba escepticismo y curiosidad velada.

	—Cuando estaba en Budapest, los molinos molían trigo a mediados del verano. Pregunté cómo podía ser y me explicaron que en las laderas de los Urales hay cepas de trigo que se plantan a principios del otoño. Maduran en junio aproximadamente, y tienes dos meses para cosechar y fertilizar antes de poner otra cosecha. Tenemos suficiente en Belle Maison para sembrar este campo y varios más.

	El ceño de North se volvió más marcado por la curiosidad. 

	—Entonces, si no plantamos hasta el otoño, ¿cómo evitar que la cubierta se convierta en malas hierbas? ¿Hay algún rincón del mundo semi-civilizado al que no se haya adentrado?

	—Encierra a las ovejas aquí —dijo Beck, ignorando la segunda pregunta. —Igual que lo haría normalmente durante el invierno. Que se coman las malas hierbas y fertilicen mientras lo hacen.

	—¿Has visto esto hecho? —El rostro de North transmitía la resignación del típico hombre de la tierra, tales tipos acostumbrados a enfrentar múltiples variables y con poca información sólida.

	—Lo he visto hacer en Hungría. Allí son más parciales a las cabras.

	—No voy a criar cabras en Three Springs.

	¿No será que haya una especie más terca que el propio North? 

	—No te lo estoy pidiendo, aunque hacen una vaca respetable para un hombre pobre.

	—Entonces, si no plantamos aquí, ¿dónde plantamos? El lugar no puede pasar un año entero sin una cosecha para vender.

	—Labramos el prado Norte —Beck levantó un brazo. —Allí, donde el drenaje es igualmente bueno y la tierra parece que se ha ido a la mitad del camino hacia el páramo. Está en barbecho lo suficiente, y el campo está lo suficientemente bajo como para poder regarlo desde esa esquina si es necesario.

	—Podríamos, si vamos a rompernos la espalda cavando zanjas y sirviendo como aradores.

	Nuestras espaldas, porque Gabriel North no permitiría que otros trabajaran mientras él se sentaba en su caballo y supervisaba, como tampoco lo haría Beck.

	—No se puede seguir cultivando una parcela para siempre sin dejarla en barbecho —argumentó Beck. —Y un mejor uso del lugar podría ser cultivar productos agrícolas y venderlos en Brighton.

	—Brighton es un viaje condenadamente largo, normalmente dos días. ¿Cuántos equipos y vagones crees que posee Three Springs? 

	Esa era la versión de North de tomarse el tiempo para pensar en algo, por lo que Beck no levantó la voz. 

	—Tres equipos. Mis cuatro se pueden trabajar en parejas y dos vagones, porque no devolveré el uno a Belle Maison. Podemos utilizar su antiguo equipo para transportar productos.

	—¿Por qué, en el nombre de Dios, estamos transportando productos al maldito Brighton?

	Beck sonrió, porque esa era la versión de North del entusiasmo por una idea prometedora. 

	—Para de quejarte. Nuestro maldito Regente ha terminado nominalmente su maldito Pabellón y debe mostrárselo a todos sus glotones y biliosos amigos. Tu pequeño trozo de costa se ha puesto espantosamente de moda.

	Los rasgos habitualmente sombríos de North se volvieron aún más ominosos. 

	—Brighton ya es un horror. El Pabellón arruinará a la nación para que Gales pueda fingir que es un pachá oriental ante sus invitados borrachos.

	Beck puso cara de tristeza. 

	—Coqueteas con la traición, señor North, y una singular falta de aprecio por la arquitectura oriental —Beck no cayó en éxtasis por Praga o Constantinopla, aunque fue tentador. —Tendremos que ampliar tus horizontes, North.

	—Ahórramelo —North empujó a su caballo a caminar. —Soy lo suficientemente sofisticado para Hildy, Hermione y Miss Allie, así que te dejaremos los amplios horizontes a ti.

	Beck dejó que Ulises siguiera caminando junto a la montura de North. 

	—¿No se considera lo suficientemente sofisticado para la señorita Polly?

	—Déjalo, Haddonfield —El tono de North era engañosamente, peligrosamente, suave. —Polly Hunt ha visto todas las capitales de Europa, conversa de manera aceptable en media docena de idiomas, puede superar a la mayoría de la Royal Academy y superar a cualquier sapo en los faldones culinarios del Regent. Nunca seré lo suficientemente sofisticado para ella —North guardó silencio mientras su caballo se agachaba en anticipación de saltar un riachuelo. —Pero podrías serlo.

	Ulises decidió vadear el pequeño arroyo. Cuando estuvo de nuevo paralelo a la montura de North, Beck estudió a su compañero por un momento antes de responder.

	—Polly Hunt es una dama encantadora, pero no me mira como te mira a ti. Tú le importas.

	—Yo le importo —dijo North pacientemente, —porque ella es una buena mujer cristiana y como cantidades prodigiosas. A ella le importas por lo mismo, al igual que Hildegard.

	—Qué halagador. Me comparan con un cerdo del mercado.

	—No es un cerdo de mercado, nuestra mejor cerda reproductora.

	—Nuestra única cerda reproductora. North, eres verdaderamente obtuso sobre el tema de Miss Hunt. No lo complique viendo competencia donde no la hay..

	—No eres competencia. No estoy seguro de lo que eres, pero eres el hijo de un conde y Polly se lo merece al menos.

	—Estás loco —Beck instó a Ulises a trotar, y la montura de North hizo lo mismo con suavidad.

	—¿Qué? —North indicó a la bestia que galopara. —¿Eres un hijo quisquilloso de un conde? ¿Una mujer tan lograda como Polly no lo haría por ti?

	Beck le frunció el ceño. 

	—Polly es encantadora en todos los sentidos, pero no tiene...

	—¿Ella no tiene qué? ¿Título? ¿Pedigrí? ¿Dote? —Habían ganado el carril, tal como estaba, y la voz de North había ganado una ventaja.

	—Ella no tiene el color de cabello adecuado.

	Beck golpeó con los talones los costados de Ulises y comenzó la carrera.

	 

	 

	—Pensé que tenías mil cosas que hacer hoy —Polly dejó una bandeja de té en la mesa baja, claramente concentrada en un raro respiro matutino.

	—Quizá sólo cien. Puedo oler esa taza de té desde aquí —El olfato de Sara le dijo que las hojas estaban frescas, Polly no había escatimado y la mezcla era pesada en Assam.

	—Un poco de felicidad, cortesía del Vagon de Maravillas del Sr. Haddonfield —Polly hizo los honores, agregando crema y azúcar a ambas tazas. —¿No ibas a limpiar la cochera, fregar el piso del pasillo trasero, cambiar las sábanas de las camas de los hombres y —Polly hizo una pausa para rendir homenaje a la taza de té humeante que tenía ante la nariz —sobre otras ocho cosas?

	—La luz de la mañana es la mejor para el trabajo fino —Sara acercó un poco más su bastidor de bordado para dar énfasis. Todos esos quehaceres, tareas y deberes podrían esperar una sola hora perecedera, ¿no es así?

	—Te ves diferente hoy.

	Cuando un artista hacía ese tipo de observación, las maniobras evasivas estaban en orden. 

	—Me quedo quieto para variar, ¿quizás? Con Allie ocupada dibujando, los gemelos desterrados y North y el Sr. Haddonfield en el pueblo, parecía una oportunidad para disfrutar de un poco de paz y tranquilidad.

	Mientras reflexionaba sobre la sensación de la palma del hombre, presionada ceñidamente contra su vientre, o sus labios rozando la parte posterior de su cuello.

	—No llevas gorra.

	El té era excelente: fuerte sin una pizca de amargura, fragante y perfectamente elaborado. Sara saboreó un trago, luego otro. 

	—No siempre uso gorra.

	—No solías usar gorra siempre, pero últimamente lo has hecho cada vez más —Polly no estaba haciendo una acusación, estaba revisando hechos históricos. Las acusaciones llegarían pronto.

	—Me acerco a los treinta años y soy viuda en servicio. Una gorra es apropiada para mi posición.

	—Una viuda que usa su apellido de soltera. Si tuviera el pelo de ese color... —murmuró Polly.

	—Agradece que no lo haces. Agradece que lleves el pelo castaño oscuro, no esto, este... escarlata regimiento enloquecido.

	La mirada artística de Polly se entrecerró, como si se lanzara a un sermón sobre la luz, la luminosidad y los puntos de interés. Luego, 

	—North se ha burlado de sus gorras. North rara vez se burla abiertamente de algo. Estoy segura de que eventualmente te flirteara con ellas.

	—Polonaise Hunt, usted sabe bien la diferencia entre bromear y coquetear, y el Sr. North nunca coquetea.

	La mirada de Polly se posó en el día fuera de la ventana, uno inclinado un poco en dirección a la primavera, al menos en lo que respectaba al sol de la mañana. 

	—North coquetea con ese maldito cerdo. Pensé que te haría ceder en el asunto de tus tontas gorras .

	—No soy Hildegard, Polly.

	Y North no era Beckman Haddonfield.

	.

	 

	El pueblo era un pequeño ensanchamiento modesto en el camino de las vacas entre South Downs y Portsmouth. No estaba exactamente aislado, pero tampoco era un giro con el comercio. Beck se sentía cómodo en esos lugares, mucho más cómodo que en el enrarecido artificio de Viena o Londres. Los dos años que había pasado limpiando establos le habían enseñado mucho, al menos.

	Dejó al equipo en el establo, pagó con una moneda del reino por un vagón lleno de heno e hizo arreglos para que también se cargara avena, mientras que North se fue a hacer compras reales para las damas. Para cuando Beck había hecho un circuito por las calles que se cruzaban en el prado, el mediodía se estaba cerrando rápido, así que fue a buscar a North en la posada.

	El posadero evaluó a Beck con una sonrisa practicada mientras Beck se acercaba a la barra de tablones pulidos. 

	—¿Qué tendrás entonces?

	—¿Tienes una cerveza de invierno decente? —Beck detestaba la calidad oscura y abundante de la cerveza de invierno y podía confiar en que no bebería mucho.

	—Lo hacemos —El posadero tomó un vaso de pinta. —Hasta el primero de mayo, al menos. Algunos años, parece que nunca nos faltan. ¿Va a tener algún tucker para ayudarlo, señor?

	—No gracias —Beck se dio la vuelta y se recostó contra la barra. —¿Tiene algún correo para un Beckman Haddonfield, Three Springs? —North no se veía por ningún lado, pero las damas habían querido un poco de esto y aquello, y dependiendo de la costumbre, Beck podía ver que sus recados tomaban algo de tiempo.

	—¿Es usted él?

	—Soy —Beck se mantuvo de espaldas a la barra. —Cerveza decente.

	El posadero metió la mano debajo de la barra y sacó un grueso paquete de correo. 

	—Aquí también hay notas para las damas de la caza. Pero lo mejor es para ti.

	—Mis agradecimientos —Beck se apartó de la barra, dejó una moneda, recogió su correo y se volvió con cuidadosa indiferencia. —No has visto a Tobias y Timothy desde anoche, ¿verdad?

	—Esos dos —Los rubicundos rasgos del posadero se contrajeron en un ceño fruncido. —Mi señora ya los echó la última vez, ayer víspera. Hizo que los mozos de cuadra y los mozos los arrojaran en una carreta que se dirigía a Portsmouth, y sus mochilas con ellos, como decían, ya que los habían expulsado de Three Springs.

	—¿Supongo que dejaron una cuenta sin pagar?

	El posadero asintió. 

	—La señora tiene razón cuando dice que nunca pagarán tanto como beben y continúan.

	Beck pasó una pequeña bolsa por la barra. —Esto es como su indemnización, ya que su empleo en Three Springs ha llegado a su fin. Estoy seguro de que no le importaría mantenerlo seguro para ellos durante un período razonable.

	El posadero no dudó ni en un parpadeo ni en un tic.

	—Se lo debo a ellos como clientes leales —Deslizó la bolsa en el bolsillo de su delantal. —Mi señora estaría de acuerdo.

	—Una mujer de discernimiento, su señora —Beck sonrió afablemente y se llevó a sí mismo, su correo y su cerveza al acogedor, donde podía ver toda la habitación, ser visto por pocos y tener el espacio de mesa necesario para dejar su correspondencia en privado.

	Lady Warne había escrito, su letra florida y femenina era evidente en el paquete más grande, y Nita también había escrito. Había una fina epístola de un lugar oscurecido por la lluvia que había llegado a la dirección del remitente, Beck supuso que era de uno de sus agentes en el continente, y una nota de Nick.

	Nada estaba marcado con bandas o sellado en negro, por lo que la noticia no podía ser tan terrible. El hecho de que todavía no tuviera que irse de Three Springs fue un alivio, y no simplemente porque significaba que el conde aún respiraba.

	Beck empujó su cerveza por la mesa y abrió primero la nota de Nick. Nick era el saltamontes más grande del reino, pasando de una residencia a otra, de un amigo a otro, de un condado a otro con una velocidad y frecuencia que dejaban a su familia mareada.

	Pero lo compensaba siendo un buen corresponsal, en dos sentidos. Primero, era concienzudo y segundo, iba al grano.

	 

	 

	Becky Querida,

	Estoy hasta mi culo miserable en zapatillas de baile, corbatas y una interminable charla trivial. No desearía que estuvieras aquí, no cuando me siento tan cómodo con esta farsa como lo haría el Regente montando un burro cojo. Aún no hay condesa, y me estremezco ante las posibles candidatas. Todas lucen tan desesperadas como yo me siento. Si alguna vez tienes hijos, porque yo no los tendré, no les hagas prometer que se casarán hasta que tengan por lo menos cuarenta.

	No hay malas noticias de Nita. Le he pedido que le mantenga bien informado mientras esté en las provincias. Lady Warne está encantada de que estés allí abajo y te advierte que las mujeres del personal son sus amigas personales; no sé si quiere decir que estás obligado por honor a coquetear con su colección de reliquias, o que por el honor no estás está obligado a hacerlo. Sé que papá aprecia el esfuerzo que estás haciendo, al igual que yo. Cuando llegue el día en que me alcance el título, lo último que tendré tiempo de hacer es hacer ruido en South Downs, restaurando Three Springs.

	No dejes que los viejos pellizquen tu tierno trasero con demasiada fuerza. Si llegaras a Sutcliffe y te encontraras con Thomas Jennings haciendo lo mismo, le dije específicamente que te dejara en paz, pero recuerda, Linden está a solo unas horas al otro lado de Brighton por si necesitas refuerzos. Dice que a Loris le va bien y no es tan grande como una novilla recién nacida. Si vas a quedarte allí por un tiempo, y te animo a que lo hagas, el paisaje aquí arriba es patético, entonces le pediré a Nita que te envíe algunas palomas.

	Papá querría saber cómo vas, al igual que yo.

	Amor,

	Pequeño Nick

	Beck dejó la carta a un lado, prometiendo devolver el fuego pronto. La carta de Nita fue igualmente breve, pero le aseguró a Beck que el conde se sentía cómodo, aunque "se desvanecía". Nita suponía que el anciano aguantaría hasta que Nick eligiera a su esposa.

	De hecho, la carta de Lady Warne iba acompañada de notas selladas para Polly y Sara, pero el tono de la misiva de Beck era desconcertante.

	Mi querido niño,

	Confía en que estoy vigilando a ese diablillo de un hermano tuyo. No permitiré que se entregue demasiado a la locura en la elección que tiene ante sí. Aún así, uno desearía poder estar en dos lugares a la vez, porque su capacidad para administrar discretamente a nuestro Nick sería útil. En su lugar, se le ha puesto a controlar mi propiedad, por lo que estoy agradecida. Nicholas ha insinuado que puede que no todo esté en orden con Three Springs, pero le he asegurado que tienes mi poder notarial y pronto abordaré cualquier negligencia menor que haya ocurrido.

	Por favor, asegúrate de que los adjuntos se entreguen a sus respectivas destinatarios en persona, porque ha habido una calidad peculiar en mi correspondencia con mi personal. Si bien las señoritas Hunt son damas muy amables y competentes, he encontrado que su asistencia a asuntos epistolares es extrañamente poco confiable. Escriben sólo esporádicamente, rara vez responden a las preguntas directas que les hago y, a menudo, comentan sobre asuntos de interés aleatorio. Me preocuparía, excepto que los informes trimestrales del Sr. North llegan puntualmente a las manos de mi secretario, quien me asegura que están actualizados y completos.

	Cuando termines de ruralizarte, debes venir a la ciudad para que pueda divertirme en tu brazo y ser la envidia de mis amigos y sus nietas.

	Tu amorosa abuela

	Della, Lady Warne

	La carta explicaba al menos una cosa: Lady Warne no estaba revisando los informes de North ella misma. Los dejaba en manos de su secretario, un hombrecillo alegre y práctico que tenía exactamente el mismo aspecto desde que le presentaron a Beck por primera vez hace quince años. Three Springs, por desgracia, se estaba desmoronando, el secretario estaba seguro de que el conde lo estaba manejando y el conde se sentía cómodo de dejarlo en manos de sus cautelosos abogados.

	Y en cuanto a la gestión de Nicholas, Beck lo atribuyó a un halago inofensivo o una mala dirección intencionada por parte de Nicholas.

	La otra parte de la carta, la descripción casi quejumbrosa de la comunicación del personal de su casa en Three Springs, fue lo que molestó a Beck y le recordó los comentarios de Sara sobre las propias cartas y notas de Lady Warne.

	—Pasar la mañana mientras me trabajo a un nudo —North gruñó mientras se deslizaba en el cómodo junto a Beck. —¿Hay noticias?

	—Mi padre vive, por lo que aún no te librarás de mí, mi hermano aún no se ha casado y La Señora del Posadero ha llevado a los gemelos a Portsmouth porque fueron lo suficientemente tontos como para revelar que habían perdido sus medios de vida.

	North llamó la atención de una sirvienta. 

	—En general, un buen informe. Compré las tiendas para las damas y escuché que había un joven señor comprando heno en el establo. Gran diablo, pero hablaba como un imbécil.

	—La vida en el pueblo compensa con encanto lo que le falta de privacidad —dijo Beck. Abrió la última y endeble misiva y luego la dejó. —Esto no es para mí —Le dio la vuelta y miró la dirección más de cerca. La tinta estaba ligeramente manchada, tanto al enviar como al recibir direcciones, pero claramente se envió a Three Springs.

	—Quizás —la deslizó hacia North, —es para usted, mi lord.

	North miró la única hoja de papel con disgusto. 

	—Mierda.

	Beck tomó otro sorbo de cerveza y esperó en silencio. La carta había comenzado con un saludo florido y servil a su señoría, Gabriel, marqués de... Y Beck la había vuelto a doblar, para que no leyera más de lo que no quería saber.

	North examinó la carta con el ceño fruncido y luego la guardó en un bolsillo interior cuando se acercó una sirvienta.

	—Su pinta, Sr. North —Ella la dejó e hizo una reverencia, su mirada recorrió a North con velada apreciación.

	—Gracias, Lolly. ¿Cómo están los chicos?

	El rostro cansado de Lolly se iluminó. 

	—Creciendo de todo lo que poseen. No puedo esperar hasta que pueda soltarlos en el jardín y sacar su ruido y alboroto de la cabaña. Todavía están aprendiendo sus letras este invierno, y es difícil para ellos, pero Gran y yo insistimos. Es todo lo que me pidió su padre, y tengo la intención de que se haga.

	—No se arrepentirán —le aseguró North. —Y tú tampoco.

	Ella se levantó de la mesa, con un poco más de rebote en su paso, y Beck inclinó la cabeza para considerar a Su Señoría.

	—Dime esto, North. ¿Hay alguien que se acerque, por tu sangre y sin importarle el bienestar de los que te rodean? 

	—No —North fue enfático. —Tienes derecho a estar preocupado, porque las apariencias son preocupantes, pero no. No tengo enemigos que me hayan seguido hasta Three Springs, y las mujeres no tienen nada que temer.

	—Muy bien para ellas. Usted, sin embargo, tendrá un enemigo considerable en mí si descubro que el juego al que está jugando amenaza con dañarlas o dañar los activos de Lady Warne. ¿Estamos claros?

	—Oh, corte la línea, Haddonfield —El tono de North era cansado. —Terminé en Three Springs con la intención de quedarme solo una temporada más o menos, ese fue mi acuerdo inicial con Lady Warne, pero el lugar necesitaba a alguien, y no podía dejarlo en manos de los gemelos, ¿verdad?

	—¿Así que lo dejarás ahora que estoy bajo los pies? North, cualquier día, en cualquier instante, me pueden llamar.

	North estaba en silencio y Beck se dio cuenta de que estaba decidiendo la respuesta en ese momento.

	—No saltaré del barco hasta el otoño, al menos. No pienso hacerlo. Traeremos su trigo ruso, y eso es todo a lo que puedo comprometerme. Si no puedo manejar tanto, intentaré advertirles de mi partida.

	Beck miró fijamente el líquido turbio en su taza, sabiendo lo que era estar lejos de casa sin amigos o familiares. 

	—North, ¿hay algo que hacer aquí? Mi familia tiene influencia en varias esferas, y si se trata de una cuestión de finanzas, mis propios bienes no son despreciables.

	La sonrisa de North era dulce, lo que hacía que sus rasgos duros fueran asombrosamente hermosos, incluso encantadores. 

	—Haddonfield, eres un querido, y puedo ver por qué este miserable trabajo fue puesto sobre tus honorables hombros, pero no. No me acosan los acreedores. No hay papas enojados que me disparen. No estoy incluido en ninguna orden judicial por asesinato más grave. Es un asunto de familia.

	—Y esos —dijo Beck, —son a veces los más difíciles —Sus pensamientos volvieron a cuando Nick lo había sacado físicamente de París y, por primera vez, consideró lo que pasó Nick, tener que explorar cada burdel e infierno en una ciudad muy pecaminosa, en un momento en que un inconfundiblemente grande y rubio inglés estaba arriesgando su vida solo por ser visto en las calles.

	—Es usted amable, Haddonfield —dijo North mientras caminaban hacia el establo. —Uno olvida que la aristocracia puede producir hombres como tú —Tras ese comentario críptico, se adelantó a Beck e inspeccionó el heno apilado en el vagón.

	Para cuando partieron, Beck estaba mirando al cielo, esperando que la enorme cantidad de forraje que transportaban no se mojara.

	—Estás callado —dijo North mientras ganaban los últimos kilometros.

	—Creo que he confundido algo —Beck condujo a los caballos a través de una curva muy inclinada. —¿Quién recogía y entregaba el correo de Three Springs, North?

	Un momento de silencio, y luego, 

	—Los malditos, sangrientos, jodidos gemelos, por supuesto —North le lanzó una mirada de disgusto a Beck. —Apuesto a que si comprobamos, encontraríamos que gran parte de la correspondencia de Lady Warne que transmitía fondos domésticos nunca llegó a manos de Sara.

	—Y las cartas de Sara que detallan el alcance de las necesidades aquí probablemente también se dejaron de lado, y solo se permitió que la correspondencia más social saliera adelante. Sus informes, por cierto, están cayendo en las manos indiferentes del secretario de Lady Warne, que no es un hombre de negocios. Pero, ¿qué hay de tu correspondencia? —Condujo el carro hacia el carril de Three Springs. —¿Tienes la sensación de que ha sido manipulada?

	—Esa es una posibilidad —dijo North. Sacó la carta del bolsillo y la volvió a escanear. —Es una posibilidad distinta.

	Guardó silencio durante todo el camino hasta el patio del establo, luego se bajó y abrió las puertas del granero para que Beck pudiera llevar al equipo directamente al pasillo del granero. Los hombres pasaron una hora calurosa y polvorienta arrojando la mayor parte del heno al desván, dejando el resto debajo para el consumo inmediato.

	—¿Eso nos durará? —Beck preguntó mientras desenganchaban al equipo.

	—Depende de cuándo entra la hierba—dijo North. —Giro de vuelta —Aplastó una cantidad de heno de la ropa y el cabello de Beck y, a cambio, se sometió al mismo servicio. Aún así, estaban sucios y sudorosos, y diminutos mechones de heno se habían insinuado debajo de sus ropas, lo que hizo necesario un viaje vigoroso a la cisterna.

	Cuando llegaron a la casa, North desapareció por los escalones traseros y Beck se dio cuenta de que el hombre todavía estaba preocupado con su carta. Beck lo dejó ir sin comentar, sabiendo muy bien lo que era estar a una distancia incómoda de familiares y amigos.

	Si Dios quería, North encontraría el camino a casa con más éxito que Beck.

	 

	 


 

	Cinco

	Sara se sonrojó, un intenso color que ningún ama de llaves debería sonrojar. 

	—Vi a los dos hombres hoy. Cuando estaba fregando las ventanas de la cochera, se bañaron en la cisterna detrás del granero, y el camisón de Dios, Polly... Tu lápiz estaría humeando, si dibujaras lo que vi.

	Polly clavó la aguja en un aro de lino, pero no pasó el hilo. 

	—¿Cómo está la cicatriz de Gabriel?

	Sara estaba demasiado consumida por las imágenes en su cabeza para sentarse y, sin embargo, el pequeño salón apenas dejaba espacio para caminar. 

	—No sé si es el frío o el paso del tiempo, pero creo que se ha desvanecido un poco en comparación con el verano pasado. En cualquier caso, no pareció inhibir su movimiento. Pero, Polly, también vi a Beck, el Sr. Haddonfield. Ojalá hubiera visto a un hombre así cuando era una joven dama y me hubiera aburrido por completo con las afectaciones de seda y encaje de Reynard.

	Lo había visto de nuevo, no en los confines tenuemente iluminados de la lavandería, sino a la luz del día, con el sol besando cada centímetro húmedo y musculoso de él.

	—Las afectaciones de encaje eran solo una parte del encanto de Reynard —le recordó Polly, dejando el bordado a un lado. —No tengo que adivinar el atractivo del Sr. Haddonfield desnudo. Es más alto que Gabriel pero más elegante, sin falta de fuerza. Mis dedos anhelan dibujarlo. Te envidio, hermana.

	Sara negó con la cabeza, aunque sus labios se curvaron al recordarlo. 

	—No me envidies. Eran magníficos, el par de ellos, pero verlos me mantendrá despierta por las noches durante muchas semanas.

	—¿Hay algo que extrañes de Reynard? —Preguntó Polly.

	Sara hizo una pausa en su circunnavegación del salón, escuchando la cuidadosa delicadeza de la pregunta, delicadeza que deberían haber pasado hace mucho.

	—Ni una sola cosa. No era un buen hombre, Polly, y su muerte cuando Allie era joven fue justicia divina.

	—Supongo —Polly consideró el aro que había dejado a un lado. Los comienzos de un árbol de la vida brotaban en verdes suaves y dorados apagados, y un pavo real se pavoneaba alrededor de su base. —Es bueno que puedas decir eso, bueno que puedas ser así de honesta.

	Sara mantuvo la mirada fija en el arte doméstico de Polly. 

	—¿Lo extrañas? —Una pregunta aún más delicada.

	—Solía. Nunca entendí exactamente lo que estaba haciendo, Sara, y siempre fue amable conmigo, siempre que me portara bien, claro. Pero luego veo que Allie tiene casi diez años, y me doy cuenta de que yo tenía catorce cuando Reynard llegó a St. Albans. Pensé que era tan mayor entonces, como todas las niñas pequeñas, pero era una niña. Explotó a una niña, y esa niño era yo. Así que no, no lo extraño.

	—Extraño cosas que pensé que podría haber tenido con él —dijo Sara en voz baja. Ese descubrimiento fue ... lo suficientemente triste como para que Sara se sentara en su mecedora.

	—¿Podrías ser más clara? —La sonrisa de Polly también era triste. —¿Cosas que pensaste que podrías haber tenido?

	—Sueños —dijo Sara. —Cuando me propuso matrimonio, tenía sueños de un matrimonio feliz. Cuando hablaba de viajar por el continente y hacer giras, tenía sueños de reconocimiento artístico, de hacer alguna contribución a la música. Cuando compramos la villa en Italia, al menos todavía soñaba con cosas buenas para mi hermana. A pesar de todas las dificultades y viajes, y… de todo —incluso en esa extraordinaria conversación, Sara no pudo ser más específica —Soñé, Polly. Ahora me preocupo.

	—¿Por qué te preocupas, Sara?

	—Me preocupa Allie. Me preocupa si estamos haciendo lo correcto por ella. Beckman felicitó el talento de Allie y casi le arranco la cabeza. Me preocupa que Lady Warne muera y estaremos suplicando por costras o algo peor. Allie es tan bonita... 

	—No puedes pensar así —replicó Polly con seriedad. —Podemos volver a St. Albans, al diablo con el orgullo, Sara. Mamá y papá proporcionarían algo para Allie, al menos. Ambas tenemos oficios y tendríamos recomendaciones. Beckman ve claramente a qué nos hemos enfrentado y, en cualquier caso, nos proporcionaría provisiones. El hijo de un conde conoce a la gente, y yo estoy un poco tranquila. Nos las arreglaremos, Sara. Lo haríamos.

	—Nosotras siempre lo hacemos —Apenas y mal, a veces ni siquiera se hablaban, pero lo habían hecho. —El Señor Haddonfield me aseguró que encontraría algo para nosotras, pero él es un hombre, Polly, y está aquí por una especie de alondra o por una obligación familiar. Podría irse mañana. No podemos confiar en su palabra.

	—Podríamos tener que hacerlo —dijo Polly, —aunque por el momento, diría que las cosas están mejorando. North es ciertamente más sociable con otro hombre que lleva parte de la carga, y a Allie también parece gustarle tener más compañía. ¿Puedes creer que los gemelos estaban robando el dinero de nuestra casa? 

	—Sí, puedo creerlo. Lo que no puedo creer es que ninguno de nosotros lo adivinó.

	—Asi comoo descubrió ese problema —prosiguió Polly —creo que el señor Haddonfield puede aportar una nueva perspectiva a toda la empresa. North trabaja como un demonio, pero es como si ya estuviera demasiado cansado para ver una perspectiva más amplia.

	Sara no preguntó si el interés de Polly por el hombre formaba parte de esa perspectiva más amplia. Ella no tenía por qué hacerlo. 

	—Él está cansado de él. Me temo que yo también lo he adquirido.

	—Entonces, hermana —Polly tomó su aro y frunció el ceño pensativamente al pavo real inacabado, —debes permitir que el Sr. Haddonfield también te brinde una nueva perspectiva.

	—Todavía digo que está casado —Cualquier hombre de tan buen aspecto tenía que haber tenido la oportunidad de casarse. —Es demasiado... astuto, demasiado a gusto con las mujeres en la cocina, la lavandería y la sala de reposo.

	Polly clavó el hilo a través de la tela. 

	—Si está tan casado, ¿por qué no le ha escrito su esposa? ¿Por qué no le ha escrito él? ¿Por qué no lleva anillo? ¿Por qué no tiene una mirada distante, extrañando a su esposa en su rostro cuando se demora en su última taza de té? ¿Por qué vigila tu fundación en todo momento y por qué, cuando escuché a North hablarle de la pensión en el pueblo que atiende a los hombres, escuché a Haddonfield desdeñar saber de ella?

	—Polonaise Hunt, eres traviesa,  una niña traviesa, por escuchar a escondidas y por no decirle antes a tu única hermana.

	 

	 

	—Quiero mostrarle algo, Sr. Haddonfield —El tono de Sara dejaba claro, si no lo hacía el tajante señor Haddonfield, que ella no le iba a demostrar cuánto lo había extrañado ese día. —Vamos, no nos queda mucha luz.

	Beck ignoró la mirada intercambiada entre Polly y North, ignoró todo excepto a Sara, levantándose de la mesa y dirigiéndose al pasillo trasero.

	—Polly, gracias por una comida excelente —El cumplido fue sincero. Que hubiera vuelto a ganarle a North al expresar su aprecio por la cocina de Polly no era poca satisfacción.

	—¿A dónde vamos? —Preguntó Beck mientras Sara le ofrecía su abrigo.

	—Un corto paseo. No te entretendré mucho.

	Lástima. Cuando ella se hubiera alejado de él a través del patio, Beck tomó su mano y se la puso en la manga. 

	—No tengo prisa, y creo que Polly y North podrían agradecer unos minutos de privacidad.

	North también podría matarlo por eso, pero los hombres eran tontos en lo que se refería al amor verdadero. Puede que esa verdad no sea universal, pero en la experiencia de Beck, al menos era internacional.

	Los pasos de Sara se ralentizaron. 

	—¿Tú crees? Solía poder leer a mi hermana como un simple estudio: miras la melodía en el papel y puedes escucharla en tu cabeza y sentirla en tus dedos y en tu brazo arqueado. Ahora debo interpretar sus especias para cocinar y sus silencios.

	—Mientras yo interpreto tus gorras y la forma en que tus faldas azotan y agitan mientras arrasas la casa —Llegaron al final del jardín y Sara siguió alejando a Beck de la casa. —Me alegro de que no me estés evitando, Sara. ¿Te ofendí anoche?

	No iba a mencionar su falta de gorra. En cambio, iba a esperar que, si había ofendido, también se decepcionaría un poco cuando decidió limitar sus ofensas.

	—Tú… no te ofendiste. Soy viuda, no una dama mimada.

	Lo estaba llevando en dirección a los árboles que formaban el seto del bosque de la casa, un enredo oscuro y con dos décadas de pérdidas y ganancias inesperadas.

	—Me han dicho que la viudez puede ser muy solitaria —Dios sabía que ser viudo era una soledad. —Que puede sentirse como una herida continua, una indignidad, no solo una pérdida. Me he preguntado por qué Polly y tú usan el mismo apellido.

	Y, sin embargo, si ella se sentía sola, como él, no se había vuelto a casar.

	—Solitario es una buena palabra, una palabra honesta, pero no creo que te refieras exactamente a soledad.

	—¿A dónde me llevas, Sara? —Porque lo estaba conduciendo por un declive, de modo que la casa había desaparecido de la vista.

	—A los manantiales.

	—Se sospechaba que con el nombre que lleva la propiedad podría presumir de algo similar —Él cambió su agarre sobre ella mientras se acercaban a los árboles, entrelazando sus dedos con los de ella. Rodearon el costado de un estanque de tamaño mediano y viajaron un poco hacia el bosque a lo largo del arroyo que alimenta el estanque.

	—¿Aguas termales? —Beck adivinó. El vapor se elevó del agua en el crepúsculo cada vez más profundo, creando una calidad de tierra de las hadas. Tomó una bocanada de aire. Y no sulfuroso. —¿Nos sentamos un momento? 

	Porque las aguas termales eran dignas de mención, pero no eran la razón por la que lo había arrastrado fuera de casa en una noche cada vez más fría, ni por qué había eludido su pregunta sobre su apellido.

	—No podemos quedarnos sentados por mucho tiempo. Se oscurecerá en solo unos minutos.

	¿Lo suficientemente oscuro para besar? Cuando era muy joven, Beck había tenido una o dos caídas bajo las estrellas, pero siempre con el beneficio de una manta y un clima agradable. Además, Sara no estaba dando ni un solo indicio de que tuviera la intención de derribarlo.

	Lo que debería haber causado más desilusión que la que provocó. Si Beck convencía a Sara Hunt de tener intimidades, estaría usando el sexo con ella como un antídoto contra la lujuria y algo más, dolor, tal vez. Que ella lo usara no era el consuelo que debería haber sido.

	—Hay un banco —Ella tiró de él hacia una tosca tabla y arregló sus faldas mientras Beck bajaba a su lado. —Deberías hacer que Gabriel te traiga aquí. Su espalda llega a molestarlo, y es demasiado terco para encontrar el alivio que podría.

	Beck tomó su mano como un experimento de modestas comodidades. El peso de Sara se apoyó en su costado, tal vez su propia versión de un experimento.

	—Este es un lindo lugar, Sara. Gracias por mostrármelo.

	El lugar era tranquilo y atractivo, no solo para la vista sino también para el oído, adornado como estaba con el sonido del agua que fluía suavemente.

	—Retomé el uso de mi apellido de soltera porque quería olvidar la mayor parte de lo que sucedió mientras estaba casada. Usé mis gorras porque era apropiado para mi posición.

	Beck le pasó un brazo por los hombros: la noche era fría y el sol casi se había ido. 

	—Usaste tus gorras porque significaban que tenías una especie de privacidad, pero la limpieza es una ocupación, no la suma total de quién eres.

	Cuanto más tiempo permanecía en silencio, más reflexionaba Beck sobre la veracidad de sus palabras. Era la hermana de Polly, la hija de alguien, la madre de Allie y mucho más de lo que él solo podía adivinar, pero de lo que también estaba seguro, de alguna manera.

	La primera estrella apareció en el horizonte occidental.

	—No soy solo un ama de llaves, Beckman, y Three Springs no es solo una lista de compras y tareas. Tiene belleza, dignidad y valor; también aguas termales que algunas personas encontrarían una adición muy valiosa a sus propiedades. La mayoría de la gente.

	Otra estrella apareció a la vista contra el cielo cada vez más oscuro. Beckman se levantó y le ofreció a Sara su mano, que ella tomó. Mientras caminaban de regreso en dirección a la casa, admitió que hacer el amor con Sara Hunt, que también tenía belleza, dignidad y valor, podría ser algo más que soledad y lujuria, después de todo.

	 

	 

	—Me encanta ese sonido —dijo Beck mientras North dejaba una taza de té caliente frente a él.

	—¿Que sonido? —North se sentó frente a él en la mesa de la cocina y barajó un mazo de cartas.

	—Si estás callado —dijo Beck, —puedes escuchar el murmullo de las voces de las mujeres en su apartamento. Están discutiendo el día, intercambiando opiniones, haciendo planes para mañana, etc. Es la misma cadencia y ritmo en cualquier idioma.

	Y le recordó la música del arroyo junto a los manantiales.

	—Notas cosas raras. Prepárate para ser derrotado.

	—Noto que todavía está desconcertado por la carta de hoy —dijo Beck. —Uno espera que pueda concentrarse en el juego.

	—Con su ingeniosa respuesta para distraerme —dijo North arrastrando las palabras, —el asunto está en cuestión —Jugó con cuidado, pero tomó la decisión arriesgada ocasional, y se emparejaron uniformemente a la mitad del tablero de cribbage.

	Beck movió sus clavijas. 

	—Tengo una pregunta para ti.

	—Siempre pones tus cinco en la cuna del otro —dijo North, que era un buen consejo siempre que un hombre deseara perder desesperadamente.

	—Hoy temprano, dijiste que Polly hablaba seis idiomas y había estado en todas las capitales de Europa. ¿Estabas hablando literalmente?

	North pareció considerar sus cartas. 

	—Sara también. No creo que Allie fuera mucho más que un bebé cuando regresaron a Inglaterra de visita. ¿Por qué?"

	—¿Entonces Sara habla todos esos idiomas? ¿Sara ha estado en todos esos lugares exóticos?

	—Ella lo hizo —North arrojó una carta. —Si lo que dice Polly es cierto, Sara estaba de gira.

	—¿Gira? —Beck echó un vistazo a sus cartas. —¿Como ser un turista, ver los lugares de interés?

	—Eso también —North esperó a que Beck jugara una carta. —Sara tiene talento musical, como violinista. Actuó por toda Europa. Los continentales no son tan tacaños con las mujeres en el escenario como nosotros.

	Beck dejó sus cartas en la mesa mientras una curiosa sensación de hormigueo le recorría la nuca hasta los dedos. 

	—¿Era tan buena y se pasa los días lavando las lámparas y puliendo la plata?

	—Creo que fue su elección —dijo North. —Tiene una hija, si recuerdas, y eso efectivamente pone fin a una carrera ante el público, incluso en el continente. O debería, en la mente de la mayoría.

	—¿Por qué no está al menos dando lecciones? Este lugar... no te quedas con la casa en un lugar como este si tienes otras opciones.

	—Beckman —la voz de North adquirió esa cualidad paciente y sufrida —todos tenemos otras opciones. Tú, por ejemplo, podrías estar con tu hermano, coqueteando y jugando en Londres durante la temporada, pero te estás bañando en cisternas y limpiando cubos aquí en Three Springs.

	—Punto valido —Y aunque quería estar en Belle Maison, Beck no quería andar haciendo jirones en el terreno de Mayfair en primavera. —Te estás haciendo pasar por un administrador de la tierra, y Polly, que supongo que es una artista talentosa, se está haciendo pasar por una cocinera.

	—No puedo dar fe de su habilidad artística —North contó su mano. —Allie dice que su tía es tan buena como cualquiera que haya visto en Londres.

	—¿Allie ha estado en los museos?

	—Supongo que tendría cuatro años en ese momento —North movió su clavija. —Ella recuerda lo que vio.

	—Sara... —Beck se pasó una mano por el cabello, revisando y reevaluando mentalmente las cosas que había intentado contar antes. —Entonces ella también se esconde.

	—¿Qué quieres decir? —North se apropió de la baraja y comenzó a repartir la siguiente mano.

	—Te estás escondiendo.

	—Hoy temprano tenía derecho a la privacidad. Ahora me estoy escondiendo. ¿Y tú te escondes?

	Beck sonrió un poco. 

	—Probablemente. Cuando hago compañía a mi hermano en la ciudad, hay demasiadas mujeres dispuestas a tolerar mis atenciones a cambio de una presentación de Nick. Es más seguro para Nick y para mí si nos movemos de forma independiente ".

	—Estoy familiarizado con el problema —dijo North. —Me he dicho que te das cuenta por primera vez cuando una joven dulce y traviesa se levanta de tus sábanas y te pregunta si alguna vez te divertirías con tu hermano.

	Las cejas de Beck volaron hacia arriba. 

	—Y aquí pensé que yo era el único.

	—Siempre lo hacemos —dijo North, mirando sus cartas con el ceño fruncido. —Siempre pensamos que somos los únicos cuando cuenta, aunque, de hecho, nunca lo somos.

	 

	 

	Beck terminó un almuerzo rápido bajo la sombra de un árbol, el dolor reverberaba a través de cada músculo y tendón de su cuerpo. Al menos, la aplastante fatiga del arado primaveral le había impedido volver a comportarse mal con Sara.

	No lo había arrastrado más a ningún rincón bonito de la propiedad, y ya no se ofrecía a iluminarlo a su habitación. Allie era una acompañante buena y constante, y dioses, la niña era inteligente. Ella lo estaba esperando cuando regresó con su equipo, sonriendo mientras acariciaba el morro del caballo más cercano.

	—Cuidado con estos tipos —advirtió Beck, comprobando el arnés. —Un paso en falso de su parte y tendrás los dedos de los pies como un pato.

	—Estoy usando mis medias botas.

	—Entonces, ¿has venido a ayudar? —Beck examinó el terreno que aún no se había girado. Gracias a todos los dioses, no había mucho. Sólo unas pocas horas de trabajo agotadoras, desgarradoras, desgarradoras y agotadoras.

	—He venido a pedir un paseo a cuestas del viejo Héctor. Mamá dijo que podría hacerlo, porque es un día hermoso, las tareas del hogar están hechas y debes enviarme de regreso con ella si soy una molestia.

	—Debidamente anotado —Beck la levantó en sus brazos. 

	Héctor tomó la posición exterior a la izquierda, que, dada la dirección en la que Beck giró al equipo, lo puso en el interior de cada giro y le dio lo mínimo que podía hacer. Podía cargar a una niña sin siquiera notar el peso. 

	—Arriba.

	Allie trepó sobre el ancho lomo del caballo y, como era de esperar, comenzó a parlotear. No tan predeciblemente, ella también se deslizó, balanceando una pierna sobre la cruz de la bestia, luego otra sobre su trasero, por lo que estaba sentada sobre él hacia atrás.

	—Esto es más educado —le informó a Beck mientras el equipo entraba en el primer surco. —Entonces, ¿cuándo vas a ir a Portsmouth? Mamá dice que también podrías hacer un viaje a Brighton, porque estás pensando en vender las verduras allí a finales de este verano. Creo que deberías vender nuestras flores.

	Conversar con alguien frente a él mientras araba era extrañamente desorientador. Beck tuvo que mirar más allá de Allie para fijar su mirada en algún objeto al final del surco. Arar recto era un arte, y Beck habría dicho que tenía talento para ello, hasta que Allie se sentó entre él y el final del surco.

	—¿Qué tipo de flores, princesa?

	—Todos los tipos. No conozco todos sus nombres, pero puedo dibujarlas. Los ponemos por toda la casa cuando llega el verano. Antes de que lleguen las fresas, tenemos racimos y racimos de tulipanes y lirios, sé cómo separarlos, y también hay rosas, pero mamá se desespera por ellas. Me gusta dibujar las rosas, son complicadas.

	—¿Qué has estado dibujando últimamente? —Preguntó Beck, llegando a la primera curva.

	—Siempre dibujo. En mi cabeza, sobre todo, lo que la tía dice que es una buena práctica. Mamá los vio a usted y al Sr. North sin su ropa, y la tía dijo que le habría gustado dibujarlos.

	—Eso es bueno —murmuró Beck. Los giros eran complicados, especialmente con caballos enganchados de tres en tres. —¿Qué más... ella vio qué?

	—A ti. —Allie sonrió beatíficamente. —Sin tu ropa. Ustedes dos. Mamá y tía Polly vieron al Sr. North en el estanque el verano pasado, pero después de que descargaras el heno, mamá estaba en la cochera y te vio bañándote en la cisterna. Ella dijo que la vista la mantendría despierta por la noche durante semanas, lo cual es una tontería. Es solo piel.

	Beck intentó dividir su atención. 

	—Allemande, no puedes repetir esas cosas simplemente para provocar una reacción. Estoy seguro de que tu madre estaba mortificada, y si lo hubiéramos sabido, North y yo también nos habríamos mortificado. La modestia es una virtud compartida por la mayoría de la gente decente.

	—No la tía. Ella dice que los artistas tienen que estudiar desnudos porque los sujetos humanos son los más complicados. Dibujaba personas desnudas todo el tiempo cuando estábamos en Italia. Volveré a dibujar personas desnudas también algún día — Ella arrugó la nariz y suspiró resignada. —Ahora dibujo cerdos y gatos desnudos y demás. Por lo poco que he hecho con ellos, no espero que la gente sea muy diferente.

	—No vamos a hablar de personas desnudas. O cerdos o gatos desnudos. ¿Qué hay para cenar esta noche?

	—La tía está haciendo pollo asado con puré de patatas —Allie chasqueó los labios dramáticamente. —Y ella dijo que está haciendo un pastel de chocolate con glaseado para endulzar el temperamento del Sr. North, porque arar lo pone de mal humor.

	—Arar, no dormir mucho y esquivar a las niñas ocupadas que no tienen nada mejor que hacer que plagar a sus mayores.

	—Pintaría si mamá me dejara —se quejó Allie. —¿De verdad te estoy atormentando?

	—Por supuesto que no —le aseguró Beck, aunque absolutamente lo estaba. 

	Quería examinar cuidadosamente su recuerdo del día en que descargaron el carro de heno y repasar cada detalle de su inmersión en la cisterna. Ambos se habían desnudado por completo; de eso estaba seguro.

	—He decidido que me gustaría pintar las manos del Sr. North —continuó Allie feliz. —No es un tema del todo humano, porque estoy prohibida, pero me gustan las manos.

	—Puede que tu madre no lo apruebe. Ni siquiera se sentía cómoda con que hicieras el retrato de Heifer.

	—Pero ella me dijo que todo salió bien y la tía estuvo de acuerdo. La tía nunca es de las que ahorran sentimientos a expensas de la verdad. Ella dice que un artista tiene que ser despiadado.

	—No me puede gustar la idea de que seas despiadada —dijo Beck, pensando que una Allie relativamente despreocupada era un desafío suficiente. —Pero dime algo, oráculo del arado, ¿cuándo fue la última vez que escuchaste a tu madre tocar el violín?

	—No la he escuchado tocar desde que era pequeña. Hay un piano en la sala de abajo, pero ella solo le quita el polvo, no lo toca. Ella y la tía también discuten sobre eso.

	—¿Sobre quitarle el polvo?

	—No tonto —Allie levantó los brazos hacia el día de primavera con alegría casual. —La tía dice que mamá debería enseñarme un poco para que yo sea lo suficientemente capaz con el teclado, pero mamá se pone muy tensa y hace esa cosa de mal humor sin decir una palabra, y luego la tía se calla, pero eso nunca dura. 

	—La mayoría de las mamás saben cómo hacer lo que usted describe, hermanas también".

	Allie bajó los brazos y se estremeció. —Papá podría hacerlo. Yo era pequeña, pero lo recuerdo mirándolo y mirándolo. Mamá no tocaba para él y sus amigos, y fue horrible.

	Ella se miró a sí misma al recordarlo.

	—Pensé que eras muy joven cuando regresaste a Inglaterra, Allie —El arado golpeó una roca subterránea y el equipo se detuvo.

	—Regresamos cuando tenía cuatro años y lo vimos todo. Fue entonces cuando papá descubrió que podía dibujar como la tía. Luego regresé a Italia, y recibí lecciones y todo. La tía y yo tuvimos lecciones. Luego regresamos a Inglaterra nuevamente, pero no vimos nada excepto Brighton y Three Springs. Papá estaba muerto. Mamá dijo que no tenía que vestir de negro si no quería.

	Beck instó al equipo a avanzar y levantó el arado sobre la roca, con la espalda gritando por el abuso.

	—¿Querías vestir de negro? —Beck descartó la pregunta como una distracción, no estaba dispuesto a fisgonear más directamente. Según el relato de Allie y los propios comentarios de Sara, el matrimonio de Sara había tenido sus momentos difíciles y desafíos.

	Allie pasó la mano por la ancha grupa del caballo. 

	—Por supuesto no. Voy a tener más vestidos largos en el otoño.

	—Estás creciendo —dijo Beck, deseando que no tuviera que ser así. 

	Echaba mucho de menos a sus hermanas y no deseaba tanto como dejar el equipo en el campo, montar a Ulises y ver a su padre por última vez. La comprensión se mezcló con el dolor de arar para formar una miseria especialmente conmovedora.

	Allie exhaló un gran suspiro. 

	—Sé que no es del todo malo crecer. Cuando sea mayor, mamá no podrá decirme qué pintar. La ubre de Hermione gotea por ambos lados.

	—Gracias por decírmelo —El arado golpeó otra roca y envió sacudidas de dolor por los brazos de Beck hasta los hombros. —Por si acaso, creo que debería decírselo al señor North también.

	—Estoy siendo una molestia —Allie sonrió, aparentemente molesta y muy divertida en su léxico. —Vea si le comparto estas galletas que la tía le envió, señor Haddonfield.

	Beck les indicó a los caballos que se detuvieran al final del surco. 

	—Si quieres bajar de ese caballo, mi precio es una galleta.

	—Aquí —Allie le pasó un dulce y sacó uno del bolsillo para ella. —Todavía están calientes —Compartieron un momento agradable, masticando su generosidad, luego Beck la bajó.

	—No te acerques sigilosamente a North. Su lenguaje es colorido hoy.

	—Le duele la espalda —dijo Allie, en tono serio. —La tía dice que necesita linimento de caballo, pero es demasiado terco para admitirlo. Mamá está de acuerdo.

	—Entonces es unánime. ¿Dónde está el linimento de caballo?

	—Mamá lo hace —Allie comenzó a trotar hacia el siguiente campo. —No es realmente para caballos, y está en la habitación de hierbas con una flor violeta. —¡Adiós!

	Dejando a Beck para que intentara recordar si, con motivo de bañarse en la cisterna, se había rascado el trasero, orinado en el patio o se había deshonrado de alguna otra manera. No lo creía, porque el asunto del momento se había ido limpiando.

	Y Sara no solo había echado un vistazo, había echado un vistazo y había contado y estaba plagada de recuerdos de lo que había visto. Decidió que eso era justo. En las últimas semanas, había visto a Sara en cuatro ocasiones con el cabello no solo al descubierto, sino que le caía por la espalda en una trenza brillante e inolvidable.

	Sus manos doloridas le picaban por el deseo frustrado de deshacer esa trenza y tocar la sedosa gloria que había conocido una vez antes. Le empezó a palpitar la ingle, hasta que el arado chocó contra otra roca, y el dolor sirvió una vez más para desplazar el deseo.

	 

	 


 

	Seis

	Después de la cena, un North extrañamente sociable había acompañado a Beck a las aguas termales, y le siguió un baño medicinal. Mientras Beck colgaba las toallas nuevas en la soga para que se secasen y se dirigía a su habitación, se le ocurrió que su estadía en Three Springs era diferente a muchos de los otros viajes a los que le habían enviado.

	Aquí, si bien la propensión del viajero típico a observar no lo había abandonado, no estaba entre extraños. Estaba entre la misma gente día y noche, y se estaba familiarizando con ellos de una manera que un viajero solitario en una tierra lejana no lo haría.

	En resumen, estaba cada vez más apegado. Beck quería que se resolviera lo que fuera que plagaba a North, no por la necesidad de un final ordenado y respuestas ordenadas, sino porque pesaba en el alma de North, ponía sombras en los ojos de un buen hombre y lo mantenía escudriñando el horizonte en lugar de concentrarse en la recompensa a sus pies.

	Y luego estaba la propia Sarabande Adagio. Los sentimientos de Beck por ella se estaban complicando, más allá de la simple y poderosa lujuria de un hombre que solo se permitía atracciones infrecuentes. La veia moverse por la casa, quitar este juego de cortinas para un buen lavado, pulir morillos en esa sala sin usar, mezclar un ungüento para quemaduras para guardar en la cocina de Polly.

	Sara estaba preocupada, esperando el momento oportuno, haciendo lo que requería la situación, pero también tenía un ojo en el horizonte, y era un ojo ansioso. Beck quería desterrar sus ansiedades, llevar sus cargas por ella y ofrecerle el consuelo de un hombro en el que apoyarse, y mucho más.

	Excepto que merecía poder confiar en el hombre al que le otorgaba sus favores y sus temores. Confíar en él total y exclusivamente, y Beck no era ese hombre. Se hundió en su cama, frunciendo el ceño, mientras algo molestaba en el fondo de su mente, algo procedente de los restos de conversaciones y silencios del día.

	Hermione está goteando por ambos lados.

	La información casual de Allie trotó desde el fondo de la mente de Beck, empujándolo a sus cansados pies incluso mientras maldecía la necesidad de ver cómo estaba la yegua. Cogió una linterna y una chaqueta del pasillo trasero y se estremeció ante el frío de la noche primaveral.

	Tan pronto como vio a Hermione en su puesto, Beck supo que no volvería a entrar a la casa pronto. Estaba dando vueltas lentamente, manoseando la paja, con el vientre hinchado, la mirada inquieta y resignada. Ella giró su mirada hacia Beck tan pronto como se acercó a su puesto.

	—Soy solo yo, cariño —Mantuvo la voz baja y relajada, porque una yegua podría detener el proceso de parto si se molestaba. —He venido a ordenar tu nido. Pensé que querrías un poco de compañía en una noche fría.

	Mientras Hermione estaba de pie junto a una pared de su cubículo, manoseando ocasionalmente, Beck limpió su cuadra y amontonó paja extra limpia en una esquina. A continuación, lavó su balde de agua y la bifurcó un montón de heno fresco en otra esquina, luego la dejó en paz para reanudar su paseo.

	—Me han dicho —le habló en voz baja al caballo, —soy bueno pariendo. Nick dice que a las yeguas les gusto, lo cual está bien para mí, porque ciertamente me gustan. Uno se pregunta, sin embargo, quién es el papá de su potro, señorita Hermione Hunt. Eras una niña traviesa, yendo a cortejar sin una escolta de esa manera...

	Continuó hablando, hasta que con un fuerte gemido, la yegua se arrodilló y luego se acostó de lado. Ella comenzó a esforzarse y Beck se quedó en silencio, de pie fuera del establo y rezando para que la naturaleza hiciera lo que la naturaleza sola podía hacer mejor. Unos minutos más tarde, un casco emergió de debajo de la cola de Hermione.

	Beck había ayudado a muchos, muchos partos, desde que era un niño en Belle Maison hasta los últimos dos años en Sussex. Era bueno en eso y lo disfrutaba. Si el tamaño de ese casco y el que aparecía junto a él eran una indicación, Hermione había tomado un maldito semental de tiro.

	Ella no podía evitar eso ahora, por supuesto, así que Beck esperó otro par de ansiosos minutos mientras la yegua no progresaba.

	Reanudando su silencioso monólogo, Beck abrió la puerta del establo y se acercó a la yegua.

	—No coopera, lo tomo —Beck se arrodilló y acarició con una mano el flanco sudoroso de la yegua. —Los niños son así. Pregúntale a mi papá. ¿Qué te parece si echo una mano y veremos si no podemos persuadir al Potro Real para que se una a nosotros más temprano que tarde?

	Hermione apoyó la cabeza en la paja, tumbada como muerta, lo cual era prudente cuando estaba entre contracciones. Si Dios quiere, la anciana necesitaría descansar. Beck continuó acariciando y hablando hasta que estuvo posicionado detrás de la yegua, sus manos envueltas alrededor de los cascos del potro. Cuando Hermione comenzó a esforzarse de nuevo, Beck ejerció un tirón constante y creciente en esos cascos, y el potro comenzó a moverse en el canal de parto.

	—Ven con papá —apretó Beck con los dientes apretados. La yegua estaba trabajando hasta el límite de sus fuerzas, la espalda dolorida de Beck gritaba con sus esfuerzos y el progreso era terriblemente lento. La contracción disminuyó y Beck soltó su agarre cuando el potro retrocedió unos centímetros.

	—La próxima vez, mi niña, vamos a tener un maldito potro —jadeó Beck, recuperando el aliento mientras podía.

	Hermione gruñó, se agitó y empezó a empujar de nuevo, así que Beck volvió a trabajar. Se necesitaron dos intentos más dolorosos y desgarradores, pero con una ráfaga de líquido, nació una potra considerable. Beck quitó la placenta de la nariz del potro, se aseguró de que la pequeña bestia respirara y luego se sentó en la paja, apoyado contra la pared resistente.

	Sonrió a la yegua, que se había movido para empezar a lamer su nuevo tesoro. 

	—¿Mirarías eso? Mira qué pequeño negocio tan encantador has hecho aquí. Ella es hermosa, sana.

	La potranca estaba negando con la cabeza y tratando de apoyar las patas delanteras delante de ella, mientras Hermione lamía metódicamente el pelaje de su bebé para secarlo.

	—¿Beckman? —La voz de Sara llegó desde el pasillo. —¿Con quién estás hablando?

	—Mi ahijada más nueva —Beck se levantó lentamente, con cuidado de no molestar a la yegua ni al potro. —Hermione se ha ocupado del negocio del Creador esta noche y ha hecho un trabajo espléndido.

	Salió del establo, conmovido, como siempre, por la alegría espontánea de ver comenzar una nueva vida. Hermione se estaba comportando como una veterana, pero Beck se quedaría para asegurarse de que el potro amamantara en la primera hora de su vida y la yegua pasara la placenta. Después de eso, poco podía hacer para mantener las probabilidades a favor de la potra.

	Sara, envuelta en un grueso chal de lana, miró por la media puerta. 

	—Qué pequeña belleza".

	—Una gran belleza —respondió Beck. —Hermione tiene buen ojo para los sementales de tiro, creo, pero la potra es elegante para todo su tamaño.

	—Ella es maravillosa.

	Beck se sorprendió al ver un brillo en los ojos de Sara. Se acercó y la rodeó con sus brazos. 

	—La madre y el bebé están bien, y todo está bien.

	—Lo sé —Eso sonó más a lamento que a un acuerdo. —Pero ella es tan... querida. Preciosa —Beck no dijo nada, pensando que querida y preciosa se aplicaba también a la mujer en sus brazos. Cuando dio un paso atrás, la sujetó de la mano.

	—Las cuidaré hasta que el bebé mame —le aseguró. —Siéntate conmigo aquí. Lo harán mejor con un poco de privacidad —La arrastró por el oscuro pasillo del granero para que se sentara en un baúl fuera del puesto de Ulises. El castrado advirtió su presencia sin pausa en su consumo de heno.

	—¿Qué te hizo venir aquí? —Preguntó Sara, su mano todavía en la de él.

	—Allie me dijo que las señales apuntaban a más temprano que tarde, y las yeguas son famosas por dejar a sus potros en la tranquilidad y la privacidad de la noche —dijo Beck. —¿Qué hay de tí? ¿Qué te trajo aquí en esta noche fría?

	—Vi la luz de tu linterna —La voz de Sara era suave, como si estuviera consciente de la paz que conduce a un vínculo recién formado entre yegua y potro. —No creo que North pudiera haber sido de ayuda, tanto le duele la espalda.

	—¿Le duele a menudo? —Las damas parecían estar mejor sintonizadas con la espalda de North que el hombre mismo.

	—Cuando se excede, es decir, sí. El año pasado trató de arar solo y no le fue bien. Polly le hizo contratar ayuda para el heno y la cosecha, o todavía estaría sentado en las aguas termales, maldiciendo y negándose a ayudar.

	Y las damas se habrían quedado sin ninguna protección significativa. La precariedad de la existencia de Sara en Three Springs apareció con más claridad en la mente de Beck.

	—North y Polly son tercos, pero Three Springs requiere terquedad, creo —A su lado, sintió un pequeño estremecimiento atravesar el cuerpo más pequeño de Sara. —Tienes frio —Él le pasó un brazo por los hombros. —Muevete a un lado. Soy bueno para el calor, aunque sea poco más. Entonces, ¿cuándo vas a dejar que Allie haga otro cuadro?

	Se apartó de nuevo para envolver a Sara con su chaqueta y luego usó su brazo alrededor de sus hombros para acercarla a su lado.

	Ella no protestó, y la sensación de ella contra él lo reconfortó de una manera que tenía que ver con la yegua y el potro y con estar lejos de casa.

	—Debería dejar que Allie vuelva a pintar pronto. Necesita pintar la forma en que Polly necesita cocinar y North necesita pisotear la propiedad maldiciendo las malas hierbas, las cercas y los zorros.

	—¿Y qué necesita Sara? —Una pregunta más segura que la que necesitaba el propio Beck.

	—Ver a la gente que me importa feliz y segura —dijo Sara. —Eso es lo que necesito, Beckman. ¿Qué pasa contigo?"

	—Eso es un misterio —Beck resistió la tentación de acariciarle el pelo, que le caía por la espalda en una gloriosa y gruesa trenza. —Por ahora, necesito estar aquí en este granero contigo, y necesito que esa pequeña potra prospere con su madre.

	—Buenas necesidades —dijo Sara. —Aunque sólo sea a corto plazo.

	—Tus manos están frías —Beck cubrió la de ella con la suya donde descansaba sobre su muslo. —Debería echarte de vuelta a la casa, Sara. No tienes el lujo del resfriado o resfriado periódico.

	—No me volveré a dormir hasta que me digas que el pequeño está amamantando. ¿Y si no hubieras estado aquí? North está agotado, y Polly y yo no habríamos sabido qué hacer. ¿Cómo nos las habríamos arreglado?

	Su pregunta exactamente. 

	—La naturaleza normalmente sabe qué hacer, pero tú y Polly necesitan más ayuda aquí.

	A su lado, Sara se asomó pero no se apartó. 

	—Sin familia en residencia, no hay razón para contratar más personal.

	—Hay muchas razones para hacerlo —dijo Beck, sentándose para mirar mientras la potra trataba de ponerse de pie. —La finca necesita la ayuda, incluso si tu no la necesitas.

	—¿Deberíamos ayudarla? —Sara empezó a levantarse, pero Beck tiró de su espalda a su lado.

	—Ella tiene que averiguar dónde van sus pies —dijo en voz baja. —Si lucha tanto que se está volviendo demasiado débil para pararse, entonces intervendremos, pero primero le daremos la oportunidad de resolverlo por sí misma.

	—Esa es una parte muy difícil de la crianza de los hijos —Sara suspiró mientras se acomodaba contra él y se rozaba la nariz cerca de la solapa de la chaqueta, donde la tela llevaría su aroma. Volvió a colocar su brazo sobre sus hombros y tomó una bocanada de su cabello.

	—¿Difícil? ¿Observar los primeros pasos de un niño? —Beck volvió a doblar la mano entre las suyas y, de nuevo, Sara no protestó.

	—Eso, y todo el asunto de dejarlos luchar, dejar que encuentren su propio equilibrio. Soy protectora con Allie, a veces creo que no soy demasiado protectora.

	¿Como si preocuparse por su propio sustento y por toda la casa solariega no fuera suficiente?

	—¿Qué es lo peor que le puede pasar? ¿A menos que se trate de un accidente o una enfermedad trágicos, como los que podrían ocurrirle a cualquiera?

	Sara guardó silencio por un momento; luego tiró de su chaqueta más cerca de ella.

	—Puede que conozca al tipo de hombre equivocado —dijo, —y dejar que él la saque de todo lo que ha conocido, que le llene la cabeza de tontas fantasías sobre la fama, el arte y la riqueza, y que la descarte cuando se acabe su utilidad.

	Beck también escuchó la amargura y el desconcierto.

	—Todos tenemos algún apego poco inteligente —dijo Beck con suavidad, porque no era Allie de quien estaba hablando Sara. —Y nadie elige un ajuste perfecto.

	—¿Su esposa encajaba bien?

	Bueno, por supuesto. Debería haber sabido que Sara Hunt, tranquila, seria y observadora, podría preguntar algo así. La sensación de… desarraigo en su estómago creció mientras consideraba una respuesta honesta.

	—No estuvimos casados el tiempo suficiente para evaluar tal cosa —Una versión de la verdad. —Ambos estábamos ansiosos por la unión y nuestras familias lo aprobaron.

	—¿Cuántos años tenías?

	—No lo suficientemente mayor. Ni cercanamente  lo suficientemente mayor.

	—Siento tu pérdida. En ocasiones, he estado agradecida de que Reynard viviera lo suficiente para que yo viera su verdadera cara, y lo odiara. No puedo imaginarme perder a un cónyuge con el que existía el potencial de una vida de felicidad.

	¿Qué decía que una mujer profesaba estar agradecida de odiar a su propio cónyuge? El brazo de Beck sobre los hombros de Sarah se volvió menos casual y más protector.

	—Hubiera estado agradecido por unos años de satisfacción —dijo Beck. —No estaba destinado a ser —Y qué trivialidad inútil y verdadera.

	—¿Cuánto tiempo estuviste casado?

	—Poco más que un verano. En ese momento, parecía una eternidad, y luego ella se fue y para siempre adquirió un significado muy diferente.

	—Estuve casada durante casi una década. Eso también fue para siempre.

	Una década era para siempre para llorar, para siempre para llevar la culpa, la rabia y el remordimiento como la carga de una barcaza. 

	—Entonces, ¿cómo te las arreglas ahora? ¿Qué te sostiene?

	—Allie —respondió Sara de inmediato. —Polly.

	—¿Pero qué te sostiene? —Presionó Beck. —Allie crecerá, más temprano que tarde, y Polly bien podría poner al señor North a la altura. Dentro de cinco años, Sara Hunt, ¿será suficiente pulir plata, batir alfombras y mezclar vinagre para hacer brillar las ventanas?

	¿Sería suficiente para Beckman pasar la mayor parte de su año viajando, escuchar más lenguas extranjeras que inglés y estar siempre planeando el próximo viaje, incluso mientras giraba sus pasos hacia casa? 

	Sara estaba callada y Beck lamentó la pregunta.

	Le apretó los dedos. 

	—No respondas. Me siento filosófico porque mi padre está en sus últimas oraciones, y siempre fue un hombre tan robusto. Soy consciente de que cualquier día podría ser convocado a su lado, y ya no estarás plagada de mis bromas aquí.

	—¿Estás en buenos términos con tu padre?

	¿Cómo responder? 

	—Qué buenos términos, me envió aquí, en lugar de permitirme junto a su cama.

	—Esto te duele —concluyó Sara. —No debes estarlo. Los hombres están orgullosos y no pueden admitir cuando necesitan buscar consuelo en los demás.

	No quería consuelo, quería volver a casa y que su padre estuviera allí. Él quería…

	Lo que quería lo asombraba y tenía perfecto sentido. 

	—¿Y tú, Sarabande Adagio? ¿Puedes admitir que quizás necesites buscar algo de consuelo en otra persona? 

	Ella no respondió, pero no protestó cuando él se movió en el baúl, desenredó sus manos y usó su mano libre para girarla hacia él.

	—¿Me dejarías darte un poco de consuelo, Sarabande?

	 

	 

	Beckman iba a besarla y ella se lo iba a permitir. Sara sintió el calor no solo irradiando de él, sino que brotaba dentro de su cuerpo, llenando las profundidades cansadas y solitarias que había aprendido a ignorar. Sus labios rozaron los de ella, y luego otra vez, un suave y cálido toque de presión detrás de la caricia.

	Ese beso fue diferente al anterior, más personal. A Sara le gustó más y le devolvió el gesto inicial, arrastrando sus labios sobre los de él mientras sus dedos se hundían en el sedoso cabello de su nuca. Con un suave gemido, la levantó para sentarse a horcajadas sobre su regazo, colocándola de nuevo un poco más arriba que él y dándole una especie de ventaja.

	Un control o la ficción de ello, incluso cuando tan casualmente demostró su fuerza superior.

	En equilibrio sobre sus rodillas, Sara podía explorar su cuerpo con las manos, acariciarle la anchura de los hombros y conocer las curiosas curvas y texturas de sus orejas. Sus manos vagaron también, lenta y cuidadosamente, trazando la forma de sus codos, la envergadura de sus caderas y los huesos de su espalda.

	—Tranquilízate —susurró, instándola a que le permitiera tener su peso en su regazo. Se hundió sobre él, sintiendo la tumescencia de su excitación contra su sexo. Sabía lo que era eso, sabía lo que significaba y, en lugar de sentirse avergonzada, se tranquilizó.

	Alguien, un hombre al que estimaba y deseaba, podía sentir deseo por ella, incluso a su gran edad. A pesar de que era madre de una niña en crecimiento, midiendo sus días en una propiedad abandonada y en decadencia, seguía siendo deseable.

	Y, mejor aún, aún podía sentir deseo. Reynard no le había quitado eso después de todo, no permanentemente. Sonrió contra la boca de Beck, la alegría de darse cuenta alimentaba el calor dentro de ella.

	—¿Qué? —Beck se echó hacia atrás y trazó sus labios con su dedo. —¿Te estoy divirtiendo?"

	—No es divertido. Esto no es gracioso —Ella se acurrucó contra él y sintió su mano recorrer su columna.

	—Pero tú sonreíste, Sara —dijo Beck, con la otra mano acunando la nuca de ella. —Me gusta que puedo hacerte sonreír.

	—Esto es perverso —Para que no pensara que ella toleraba su propio comportamiento, excepto en cierto sentido. Su comportamiento también.

	—Encontrar un poco de consuelo no es malo —Beck besó su mejilla. —Aunque es perverso tomar a una dama desprevenida. No puedo ofrecerte mucho, Sara. No sé cuánto tiempo estaré aquí y no pretendo faltarte el respeto. Puedes rechazar mis avances y entenderé que no estás interesado en lo que estoy ofreciendo. Pero mientras estoy aquí, puedo... compartir el placer contigo, si quieres.

	Su tono era cauteloso, mesurado y eso, más que sus palabras, ayudó a Sara a salir de la neblina de sentimiento y placer físico que nublaba su juicio.

	—No había considerado esto —Eso era mentira. Lo había considerado, sobre todo desde que había visto a Beckman en la cisterna. Ella había considerado poco más.

	Ella levantó la cara de su hombro para mirarlo en las sombras. 

	—No soy… sofisticada, Beckman. Durante todo el tiempo que pasé con Reynard, que era sofisticado, todavía no descubrí la habilidad de perder el tiempo.

	Le besó la nariz. 

	—No soy tan competente en eso como podría pensar. Me atraes, sin importar el sentido común, sin importar los dictados del comportamiento caballeroso, sin importar si estoy físicamente agotado. No creo que vaya a sacarte de mi sistema, Sara Hunt.

	En algún lugar de sus palabras acechaba un cumplido, pero Sara estaba demasiado abrumada por lo que le ofreció como para descifrarlo.

	Sería encantador en la cama. Suntuoso, generoso, considerado y de buen humor. Sería paciente con su inexperiencia, tierno con su sensibilidad, apreciaría su cuerpo. ¿Cómo podría ella no…?

	—¿Y si concibo un hijo? —Preguntó Sara, algo de la floración desvaneciendo su placentera anticipación.

	No soltó un suspiro varonil de gran sufrimiento ante una pregunta que apagaría las pasiones de la mayoría de los hombres. Trazó la línea del cabello con el lado de un pulgar, una caricia que sedujo con su misma sencillez.

	—Tengo entendido que no tiene una visión clara del matrimonio, Sara. Mi propia experiencia con él no fue alentadora, pero puedo mantenerlos a usted y a un niño fácilmente y bien. Podrías vivir donde quisieras, con buen estilo, si eso es lo que quieres, pero yo no querría... 

	Hizo una pausa para acariciar su garganta.

	—¿No querrías...? —Preguntó Sara, incluso mientras inclinaba la barbilla para animarlo a continuar.

	—No quisiera ser un extraño para mi propio hijo, y tengo que decírtelo —le mordió suavemente el lóbulo de la oreja —Tengo un medio hermano ilegítimo, y no puedo saborear la idea de traer a un hijo bastardo mío.

	—Tampoco me gustaría tener una perspectiva así —dijo Sara. Él estaba mamando del lóbulo de su oreja, y Dios arriba, las sensaciones que evocaba eran extrañas y maravillosas.

	—Así que tomaremos precauciones —Beck dejó de tocar con su lengua el pulso en la garganta de Sara, lo que fue una suerte para su cordura. —Tomaré precauciones y habrá pocas posibilidades de tener un hijo".

	—Si nos entretenemos —Sara se obligó a concentrarse en las palabras, no en las sensaciones gloriosas, traviesas e inesperadas que él estaba creando.

	—Si nos entretenemos —asintió solemnemente. —Pensarás en ello y me harás saber tu decisión.

	—Lo haré 

	Sara se hundió contra él y se dio cuenta de que su mano grande y cálida le acariciaba la pantorrilla. En todos sus años de matrimonio y evitando las insinuaciones de los amigos borrachos de Reynard, ningún hombre había puesto la mano sobre esa parte de su cuerpo. La caricia era diferente, lenta, reconfortante y, sin embargo... Su mano no debería estar allí, y le encantaba que así fuera.

	Su pulgar viajó sobre la articulación de su rodilla, trazando los huesos, trayendo un calor derretido que viajó por su muslo. Sara se apoyó contra él, escuchando las sensaciones que estaba experimentando su cuerpo. ¿Quién hubiera pensado que una rodilla podría ser tan receptiva a la ternura? ¿Quién hubiera sabido que el lóbulo de una oreja era capaz de sentir?

	Los labios de Beck recorrieron la mejilla de Sara y ella levantó la cara para recibir su beso. Cuando se puso de rodillas, para enmarcar mejor su rostro con las manos y devolverle el beso, sintió la mano de Beck en la parte baja de la espalda, sosteniéndola contra él.

	—Déjame darte placer —susurró Beck, su mano ahora acariciando lentamente su muslo. —Déjame tocarte, Sara.

	Por supuesto, ella estaba dejando que él la tocara, permitiéndole ahuyentar el frío, la oscuridad, los años y años de aislamiento, y la duda en sí misma que nunca cedía al sentido común o a las severas advertencias. Con un sobresalto, Sara se dio cuenta exactamente de dónde Beckman buscaba tocarla, pero justo cuando ella se habría retirado para protestar, deslizó una mano para tomar su pecho y cerrar suavemente los dedos sobre él.

	Sara gimió contra su cuello cuando el calor y la excitación la recorrieron por esa suave caricia. 

	—Siento…

	—Dime —Lo hizo de nuevo y luego estableció un ritmo suave y lento de presión y liberación en su pecho, incluso cuando Sara sintió el dorso de sus dedos rozar los rizos en la punta de su sexo.

	—Demasiado —suspiró. —Esto es demasiado.

	—No es suficiente —respondió, sus dedos se cerraron alrededor de su pezón, intensificando las sensaciones con una caricia más concentrada. —Quiero que te deshagas por completo.

	Cuando su pulgar se movió hacia arriba, Sara gimió con la intensidad de la sensación.

	—No debes —susurró, estremeciéndose.

	—Quiero poner mi boca sobre ti aquí —replicó Beck, su susurro se volvió ronco cuando su pulgar la encontró de nuevo. —Quiero probarte y hacerte gritar de placer.

	—Beckman... —Sara apretó su cabello. —No puedo soportar ...

	La silenció sellando su boca a la de ella, usando su lengua, su pulgar y su mano para destruir su capacidad de pensar, y mucho menos de hablar. Ella comenzó a mecerse descaradamente contra su mano, su cuerpo húmedo por el deseo de más de sus caricias.

	—Quiero... Beck...

	—Déjame darte lo que quieres —Su voz era una orden baja y ronca. —Deja de luchar contra el placer, Sara. Deja de pelear contigo misma.

	Aumentó la presión y la velocidad de su pulgar, y ella ahogó un gemido contra su cuello. Sus caderas recogieron el ritmo, y luego se perdió, abrumada por el placer, lamentándose suavemente y montando su mano con una determinación sin sentido. Cuando su placer finalmente disminuyó, estaba flácida en sus brazos, jadeando y sin palabras.

	Totalmente deshecha.

	Y a pesar de su propia necesidad insatisfecha, Beck aparentemente se contentaba con abrazarla, acariciarle el pelo y la espalda, adaptar su respiración a la de ella y esperar a que recuperara el equilibrio.

	—¿Amor? —La besó en la mejilla. —Sara, ¿cariño? —Él le dio unas palmaditas en el trasero con suavidad y ella levantó la cabeza y luego metió la nariz contra su cuello.

	—¿Qué me has hecho?

	—Te acaricié un poco. Acurrúcate o te enfriarás —La acercó más, la rodeó con sus brazos y apoyó la barbilla en su cabello. —Háblame, cariño. Una mujer callada en su coqueteo no es una perspectiva tranquilizadora. ¿Estás bien?

	Sara trató de evaluar su estado corporal y descubrió que los resultados no se prestaban a la articulación. La confusión de su estado emocional desafiaba cualquier descripción.

	—No. No estoy bien, pero no puedo ser más específica —Parte de lo que estaba mal se debía a que esos pequeños toques cariñosos y apreciados eran tan abrumadores como lo que había sucedido antes.

	—¿No fui demasiado rudo?

	—Por supuesto no —Ella le permitió ver sus ojos, ver la verdad de eso. —Fuiste... —Ella ocultó su rostro de nuevo. —Tan tierno.

	Un silencio se extendió, no incómodo. La ternura era lo más alejado de una transgresión y, sin embargo, Sara se sentía tan incómoda como si Beck hubiera cometido una falta doméstica.

	—Ella está amamantando —dijo Beck suavemente. 

	Sara se giró para mirar por encima del hombro y vio que tenía razón. La cola de la potranca se movía y su madre lamía heno con satisfacción mientras el bebé se alimentaba.

	—Estarán bien ahora, ¿no? —Eso importaba terriblemente. Si algo le sucediera a la yegua o la potra ahora, Sara se volvería loca.

	—Ellas deberían estarlo —Beck levantó a Sara para que ya no se sentara a horcajadas sobre él, sino que estaba en su regazo. Ella estaba completamente desarrollada y bien alimentada, y él la movía con la misma facilidad que podía levantar a Heifer. —¿Y tú, Sara? ¿Estás bien?

	—Creo que sí —Se mordió el labio mientras pensaba. —Lo estaré, solo estoy... Eso no era lo que esperaba.

	—Entonces, ¿estamos entreteniendonos? —La expresión de Beck era completamente ilegible mientras estudiaba a la yegua y al potro.

	—No debo decidir esto ahora —Se metió en él mientras lo decía, recogiendo un aroma que era una combinación de bergamota, heno y caballo. —No puedo pensar, Beckman. No puedo tener un pensamiento sensato en este momento.

	—Bien —Sonaba presumido y aliviado ambos.

	La levantó en sus brazos, hizo que bajara la linterna de su perchero y la llevó de regreso a la casa. Cuando la puso de pie en la puerta de su apartamento, no la besó, pero la tomó en sus brazos.

	Su voz retumbó debajo de su oído donde la había puesto contra su pecho. 

	—Incluso si decides que no vamos a entretener, Sara Hunt, estaré en deuda contigo por las comodidades que compartiste conmigo esta noche. Todas las comodidades. 

	Cuando Sara deseó volver a besarlo o al menos abrazarlo unos momentos más, desapareció escaleras arriba hacia el frío y la oscuridad de arriba.

	 

	 

	—¿Puedo pedir su ayuda con algo en el granero esta mañana, señorita Allie? —Beck arrojó una naranja al aire, la cogió y empezó a pelarla.

	—Puedes. —Allie trató de lanzar su naranja, solo para que Beck la arrancara del aire. Comenzó con el de ella, luego puso ambas naranjas en el mostrador. —Señor. North aún no ha bajado, así que lo ayudaré con sus quehaceres.

	—Dale un poco de tiempo —dijo Beck. —Dudo que se las arregle para terminar sus tareas el martes, tan concienzudo es nuestro Sr. North. Póngase los zuecos, por favor, para que podamos ocuparnos de esta tarea antes de que su tía termine de preparar el desayuno.

	—¿Y si el Sr. North murió anoche? —Preguntó Allie, saliendo por la puerta trasera con sus zapatos de madera. ¿O se fue a Portsmouth como los gemelos?

	—¿Y si las hadas se lo llevaran y lo dejaran caer en las aguas termales? —Beck sugirió: —Lo que es casi igual de probable —Él sostuvo la puerta del granero para ella, provocando una sonrisa tímida en Allie. —¿Estás lista para ayudar?

	—Si. ¿Pero con qué?

	La llevó hasta el puesto de Hermione y la levantó para que se parara en un baúl.

	—Tienes que ayudar a alguien a aprender a hacer amigos —dijo, señalando a los ocupantes con la cabeza. —Hay una niña pequeña lista para conquistar el mundo, pero necesita un amigo que le rasque el cuello, la acaricie y le muestre para qué sirven los cepillos.

	Los ojos de Allie se agrandaron y sus hombros se levantaron con alegría. 

	—Un bebé para Hermione, y dices que es una niña. Ella es hermosa, absolutamente heeeer-moo-saaa. Debo esbozarla en este instante, y luego, debe tener un nombre.

	Ese boceto se produjo antes de que el nombre le pareciera significativo a Beck. Pasó unos minutos presentando a Allie y a la potra, hasta que Allie rascó suavemente a la pequeña bestia en su cuello peludo.

	—Debo conseguir mi bloc de dibujo.

	Beck se levantó lentamente de la paja para no asustar a la potra. 

	—Te sugiero que coma un desayuno decente, dé de comer a Hildy y haga cualquier otra tarea que se espere de usted antes de comenzar, o simplemente tendrá que detenerse a la mitad.

	Una barbilla prominente fue su respuesta. 

	—Eso no es justo. Eso no es justo. Ella es toda suave, bonita y linda ahora, y quiero dibujarla ahora.

	Beck pellizcó una trenza. 

	—Ella estará aquí, Allie. Cuando regrese a la casa, asegúrese de lavarse las manos. Piensa en un nombre mientras yo me ocupo de limpiar y baldear.

	—Lo haré —Allie se volvió bruscamente para salir corriendo por la puerta, se contuvo y abandonó el puesto a paso digno. Incluso caminó hasta la puerta del granero antes de salir corriendo por el patio trasero.

	Beck había limpiado los establos, llenado los baldes de agua, alimentado a las gallinas y puesto heno fresco para los caballos y las vacas lecheras cuando apareció Sara, con la cesta de huevos al brazo.

	—Buenos días —Beck le sonrió mientras colgaba la horquilla. —¿Cómo te va en este hermoso y gélido día?

	Sara mantuvo la mirada fija en el potro, que estaba en buen estado. 

	—Hace más frío, ¿no? ¿Está bien?

	—Ella no podría estar mejor. ¿Y tú, Sarabande Adagio?

	Sin gorra. Iría a la tumba contento en cierta medida de haberle quitado las gorras.

	Sara lo miró, pero solo fugazmente. 

	—Estoy bien.

	La variedad de bien de Sara no invitaba a un beso de buenos días. Como los pantalones de Beck, el amanecer perdió algo de su gloria.

	—¿Estás realmente bien, o deseas que la tierra te trague? —Se inclinó y convirtió su voz en un susurro conspirador. —¿O estás un poco adolorida y anticipando la próxima vez que te encuentre sola a altas horas de la noche?

	—Por supuesto no —Puso más sorpresa que consternación en sus palabras.

	Beck permaneció cerca el tiempo suficiente para captar un indicio de su olor antes de dirigirle una sonrisa traviesa.

	Ella luchó contra una sonrisa tímida y perdió. 

	—Oh, tal vez un poco, anticipando, eso es, pero tal vez no.

	—Bueno, hay un apoyo entusiasta a los movimientos de apertura de un compañero.

	—Esto no es una partida de ajedrez —dijo Sara, mirando como la potra se balanceaba en su cama de paja. —Pero sea lo que sea, no sé cómo hacerlo.

	Parecía genuinamente perpleja y no exactamente complacida.

	Esto de nuevo, aunque no, supuso Beck, por última vez. 

	—Es un coqueteo amistoso, Sara, y no es complicado. Así es como funciona: usted me indica que mis avances son bienvenidos y le ofrezco el placer que está dispuesto a aceptar. No hay obligación ni significado particular para ello más allá del momento. Sin embargo, le pediría que observemos una cierta exclusividad en nuestros tratos durante la duración que más le convenga.

	Agregar esa condición le costó algo de orgullo. Ojalá hubiera aclarado su postura sobre el tema de la exclusividad con su pobre esposa.

	—¿Solo así? —Con la punta de la bota, Sara empujó pedazos de paja en el suelo del granero. —¿Esperas a que deje caer mi pañuelo y vamos a hacerlo?

	—Espero a que me animes —la corrigió Beck, —y luego tengo tu permiso para persuadirte de que te vayas a mi cama.

	—Estás pensando en acostarte conmigo ahora mismo, ¿no es así? —El tono de Sara estaba desconcertado. —Y lo has pensado antes.

	—Lo he hecho —respondió Beck, tratando de comprender la dirección de sus pensamientos. —Solo puedo esperar que hayas tenido pensamientos recíprocos sobre mí.

	—¿Y puedo confiar en tu discreción? —Miró fijamente su cesta de huevos, como si el contenido pudiera convertirse en una travesura si se dejaba sin supervisión.

	—Sara... —El tono de Beck era paciente. —No te maltrataré ante tu hija, y no discutiré contigo con North, si eso es lo que estás preguntando.

	—Supongo que lo es —Reorganizó los huevos. —No sé cómo seguir, Beckman. En la fría luz del día, no sé por qué querría, aunque... lo sé. Quiero continuar, Yo creo.

	Si ella hubiera sido tímida, él habría coqueteado, halagado y encantado, y pronto estarían subiendo la escalera hacia el pajar. Sara no estaba siendo tímida; estaba siendo honesta, y mientras que la parte masculina en celo de Beck estaba resentida, la parte de él lejos de casa y un poco enferma la valoraba por su autenticidad.

	—Te recordaré por qué —Beck tomó su mano libre, la acunó entre las suyas, luego se la llevó a la cara y le frotó la mejilla con el dorso de los dedos. Cuando su galantería provocó un suave suspiro de Sara, apretó sus dedos y plantó un beso prolongado en su palma, luego cruzó los dedos alrededor de ella.

	—Me lo recuerdo —dijo Sara, retirando su mano un poco sin aliento.

	Desapareció en un remolino de faldas, dejando que Beck admirara su forma en retirada.

	—Fuiste recordada —murmuró, —y yo también, Sarabande, yo también.

	 

	 


 

	Siete

	—Tienes correo de nuevo —La voz de Beck sobresaltó a Sara cuando se inclinaba sobre los materiales del vestido de Allie. Cuando se enderezó, su espalda protestó por el cambio de posición.

	—Aquí ahora —Beck se colocó detrás de ella y colocó sus manos en la parte baja de su espalda. —No puedes competir con North por menos capaz de andar cojeando —Amasó los músculos que recorrían su columna y Sara dejó de fingir ignorarlo.

	—No deberías estar haciendo eso, pero puedes detenerte dentro de cinco minutos, mientras te doy un sermón sobre la gente que entra por la puerta de la sala sin avisar.

	—¿Quién va a caminar? —Beck no desistió, había esperado que él no lo hiciera. —North está de espaldas, Polly está preparando la comida del mediodía y Allie está dibujando a la potra. Ninguno de ellos puede ser disuadido de su curso actual por nada que no fuera una invasión francesa.

	—No digas eso, ni siquiera en broma. Si hubieras visto lo que las ambiciones del Corso le hicieron a la mayor parte de Europa, sabrías que nada asociado con él es gracioso.

	—Yo lo he hecho —Los brazos de Beck se deslizaron alrededor de su cintura. —Pasé la mayor parte de un año en París no hace mucho, y he visto muchas otras ciudades y pueblos que alguna vez fueron encantadores, devastados. Al final, la inclinación del hombre por apoyar a sus ejércitos buscando comida lo ayudó a acabar con él, sobre todo en la Península, ¿y a qué precio para el campo? 

	—¿Buscando comida? —El tono de Sara se volvió amargo. —Más como un pillaje, y de la gente inocente que no tenía noción de la gloria de Francia o la gloria de nada, salvo una comida decente y un techo que no goteara.

	—Esas cosas son gloriosas —dijo Beck, y sonó sincero. —Como es tu cabello.

	También sonaba sincero sobre eso, maldita sea y bendícelo.

	—Mi cabello es una desgracia —dijo Sara, inclinando la barbilla para acomodarlo. —Tus modales son una vergüenza.

	—¿Puedo preguntar? —Beck la besó debajo de la oreja. —Sara, ¿puedo abrazarte por unos momentos en medio del día? ¿Puedo recordarme lo delicioso que sabe? ¿Puedo ofrecerte un poco de broma y afecto antes de que te sientes a almorzar?

	La giró y la rodeó con sus brazos, pero cuando ella no bromeó, la dejó ir. 

	—¿De quién es la carta?

	—No lo sé —Sara echó un vistazo a la misiva que le había pasado. —No reconozco la dirección. ¿Supongo que entró en el pueblo?

	—Lo hice. Me propuse decirle a Polly que me iba de la propiedad. Debería habértelo dicho también, y en el futuro, si estoy divagando más allá de la propiedad, lo haré.

	¿Eso de un hombre que se iría cualquier día para asumir un lugar como heredero de un conde?

	—¿Han vuelto los gemelos para cobrar su paga?

	La boca de Beck, su hermosa y tierna boca, se arrugó con desaprobación. 

	—Los gemelos no se ven por ningún lado. Me encontré con un pariente mío en The Dead Boar.

	—¿En nuestro pueblo? —Estaba relacionado con un conde, por el amor de Dios. —¿Vamos a tener compañía?

	—No en este momento —dijo, encontrando un asiento en el brazo de un sofá. —Mi hermano Ethan se dirigía a Portsmouth para ver algunas plántulas de melocotón que había enviado desde Georgia. Probablemente fue un encuentro casual, como la mayoría de los nuestros.

	Sara lo estudió, captando el olor de alguna dificultad familiar no resuelta. 

	—Parece que te agrada tu familia. ¿No te agrada este Ethan, que te encuentras con él sólo por casualidad?

	Beck la alcanzó y ella dejó que él la tomara de la mano. 

	—En verdad, apenas conozco al hombre. Lo echaron a un internado bajo una nube de drama cuando yo tenía nueve años, y nunca regresó a Belle Maison. La situación de mi padre puede estar inspirando algún tipo de acercamiento entre Ethan y el conde, pero al menos fue bueno tener un intercambio cordial con mi hermano.

	Beck se refirió a la enfermedad del conde como una situación, e incluso esa mención pasajera atenuó la luz de sus ojos azules.

	—¿Sólo cordial? —Sara pasó su mano libre por el cabello de Beck. —Odiaría ser sólo cordial con Polly. Detesto eso, ciertamente.

	—Cordial es mejor que civilizado —Beck volvió la cara para que su mejilla descansara contra su palma. —Pero entonces, Ethan tiene sus razones para mantener la distancia, y son razones que puedo entender. A veces quiero sacudir a mi padre, tan terco es en sus convicciones.

	—Los padres pueden ser así —Sara se acercó un paso más por su propia voluntad y, sin dejar su asiento en el brazo del sofá, Beck volvió a acomodarla contra él.

	Beckman Haddonfield era un hombre cariñoso. Eso planteaba una amenaza mayor para el dominio de sí misma de Sara que el hecho de que él también fuera un hombre atractivo y lujurioso. 

	—¿Tu papá es un déspota?

	—Un déspota amoroso —La mano de Beck acarició el cabello de Sara, un gesto dulce y tierno sin nada carnal.

	—El mío también lo es, o lo era él. No lo he visto en años y no nos comunicamos.

	—Deberías —dijo Beck, levantándose y envolviendo sus brazos alrededor de ella. —Por el bien de Allie, al menos, deberías hacer las propuestas, Sara.

	—¿Y si se rechazan las propuestas? —Y ese era el verdadero problema, ¿no? Con los brazos de Beck a su alrededor, podía admitirlo para sí misma.

	—Puedes hacerla de nuevo otro día, o al menos saber que lo intentaste. Me ha asombrado lo que se puede perdonar entre seres humanos y cuán completamente. Mis padres discutían ruidosamente al mediodía solo para estar mimando y arrullando durante la cena.

	—¿Tus padres se amaban, supongo?

	—Lo hicieron. Incluso cuando amas a alguien, puedes perder el rastro de él, como nosotros hemos perdido el rastro de Ethan y él de nosotros, y todo por un malentendido.

	—Todas las familias tienen malentendidos y secretos —Sara se alejó y, de nuevo, Beck la dejó ir. 

	Él siempre la dejaba ir, y eso también era algo que ella valoraba en él incluso cuando ocasionaba algo de tristeza.

	Cuando su padre muriera, ella también tendría que dejarlo ir, ¿no?

	—¿Es Allie un secreto? —Hizo la pregunta con suavidad, la comprensión en su mirada era más que la limitada reserva de compostura de Sara que podía ver.

	—Mis padres no la conocen —admitió. —Saben que tengo una hija.

	—¿Qué pasó, Sara? Confío en que aprobaron su matrimonio. Eras menor de edad y no has mencionado la fuga. Polly tenía que ser incluso más joven y, sin embargo, tus padres también la confiaron al cuidado de Reynard, incluso hasta el punto de dejarla viajar contigo por el continente.

	—Aprobaron mi matrimonio y enviaron a Polly con nosotros cuando Reynard y yo salimos de gira. Polly iba a recibir instrucción de los maestros continentales, según Reynard. Sin embargo, las cosas no salieron como mis padres planearon, y por ley y costumbre, los dictados de mi esposo impidieron que me dieran la bienvenida a casa.

	Dictados. A Beck no le gustaría su elección de palabras, pero era legalmente precisa.

	—Tu marido ya no tiene dictados —señaló Beck con suavidad. —Haz lo que quieras, Sara. Tus padres te aman y han tenido tiempo de reconsiderar sus posiciones.

	—¿Cómo sabes que nos amaban? —Sara planteó la pregunta distraídamente, pero tenía raíces retorcidas que envolvían tanto el presente como el pasado.

	—Por cómo tú y Polly son con Allie. Ella sabe que es amada y no puedes regalar un amor que nunca has experimentado. Si permite que esto, este silencio permanezca entre tú y tu familia, puede crecer. Como una mala hierba perniciosa, crecerá sin luz solar ni agua, hasta que ahogue el amor que todavía se tienen.

	Usó una imagen agrícola para hacer un punto efectivo, y la quietud en su mirada sugirió que sabía de lo que estaba hablando.

	Sara miró hacia otro lado en lugar de preguntarle qué, además de la pérdida de una esposa, iluminaba la tristeza en sus ojos. 

	—Nuestros padres nos amaban, pero no como amaban a Gavin. Aún así, es cosa del pasado, y si tú y yo nos quedamos aquí mucho más tiempo, Polly se verá reducida a tocar el timbre de la cocina. Será difícil para nosotros si lo hace, aunque a Allie se le podría perdonar su absorción artística.

	La miró un instante más, el tiempo suficiente para que Sara entendiera que le estaba permitiendo cerrar el tema, al igual que ella le permitió abrazarla.

	Él pasó un brazo por encima de sus hombros cuando ella habría marchado hacia la puerta. 

	—Si alguna vez estás lista para hablar, Sara, yo siempre estaré listo para escuchar. Mi propia familia no es un estudio de felicidad uniforme, o buenas elecciones y sentimientos tiernos. No siempre confiamos el uno en el otro o tomamos la opción más amable entre nosotros. No puede ser tan diferente de tu familia.

	—Supongo que no —Sara apretó la cara contra su hombro, un momento de debilidad, otro momento de debilidad. 

	Tuvo la sorprendente idea de que cuando Beckman la alcanzara, esos podrían ser sus momentos de debilidad. Mientras seguía hablando, se dirigió a la sólida musculatura de su hombro.

	—Cuando hay un título, uno espera una existencia más grande que la vida: un conde puede tener un hijo ilegítimo, su condesa una pequeña aventura, su primogénito estar separado. Mi padre era un humilde escudero que disfrutaba garabateando la composición ocasional para el coro de St. Albans, mi madre era la hija de un vicario que hacía una pareja sólida y cómoda. Nuestra historia debería haber sido prosaica.

	Se deslizó por debajo del brazo de Beck, habiendo abandonado bastante la difícil historia que era su antigua vida. Su existencia en Three Springs era extremadamente prosaica, fatigosa y, sin embargo, no podía decir que fuera exactamente cómoda.

	 

	—¿Polly y North aún no han entrado?

	—No te preocupes, Sarabande Adagio —dijo Beck, sacando el último panecillo de su molde. —Le puedo asegurar, North no está en condiciones de amenazar la virtud de nadie. Todavía se mueve como un veterano de ochenta años de las guerras coloniales. Si le pidió a Polly que le presentara al nuevo potro, eso es exactamente lo que está en marcha.

	Más o menos. Un hombre no necesitaba una espalda flexible para besar a la mujer que amaba.

	Sara se puso de pie, con los brazos cruzados, mirándolo colocar las magdalenas en una rejilla para que se enfriaran. 

	—Le llevará unos días ponerse bien. Un viaje o tres a los manantiales no estaría mal.

	—Se lo propongo mañana, ya que es sábado, y de todos modos no tiene ganas de trabajar —Beck sacó un trozo de mantequilla de la jardinera. —¿Te unes a mi?

	—Por unos pocos minutos —Sara lo precedió a la mesa. —Y sí, también comeré un panecillo, solo para que tus sentimientos no se vean heridos.

	—Una dama tan considerada —Beck puso la mantequilla en una bandeja de té con tres muffins y la llevó a la mesa. —Y mientras disfrutamos de mi cocción, hay cosas que quiero discutir contigo.

	—Eso suena siniestro —Sara azucaró su té, media cucharadita y luego una segunda media cucharadita.

	—No es serio, pero es necesario. Primero, debes saber que hoy reuní un poco de ayuda de Sutcliffe Manor para la arada y la siembra, por lo que Polly podría tener algo de cocina adicional que hacer al mediodía, a principio de la semana.

	—¿Es por eso que agregaste algunas tiendas del mercado de los sábados? —Frotó un poco de mantequilla en su panecillo, luego un poco más.

	—En parte. También debe saber que ví a la señora Grantham, el ama de llaves de Sutcliffe, que bien podría estar visitando a Polly y a usted.

	Sara cerró los ojos e inhaló un poco de su panecillo, luciendo como un ángel decadente de la cocina. 

	—¿Susan Grantham? ¿Alta, rubia, y va de un lado a otro con un aspecto de no jugar con él?

	Beck no resopló ante esa observación. 

	—Yo habría dicho que es un look de ama de llaves, pero sí. Está aislada en Sutcliffe. Los caminos entre allí y aquí son miserables, y supongo que ella no tiene una montura para montar. Notificaré a la dueña de la propiedad sobre la supervisión, pero si es bueno mañana, es posible que haya terminado con la ayuda de la granja.

	—Se lo haré saber a Polly. —Sara tomó un sorbo de su té. —Allie estará emocionada.

	—La siembra es un momento emocionante, o debería serlo. Pero cuando termine la siembra, Sara, tendremos que hacer un viaje a Portsmouth, y querré tu compañía para esa excursión.

	Hizo una pausa para poner aún más mantequilla en su panecillo. 

	—¿Mi compañía? ¿Por qué no la del Sr. North?

	—Por un lado, no creo que las horas en un vagón atraigan a su espalda maltratada —dijo Beck, por lo que Beck realmente no debería estar tan agradecido. —Por otro lado, preferiría que él y yo no nos vayamos de la propiedad de la noche a la mañana.

	—Beckman, nos las arreglamos aquí solas con bastante frecuencia.

	—No deberías tener que hacerlo. Además, North no tiene idea de qué paños de cocina irán con lo que hay a mano, cuántas chimeneas de las lámparas deben reemplazarse o si estamos menos en el negro de la lámpara o el betún para botas. Puedo hablar por las necesidades del terreno y los edificios, pero usted es quien debe atender las necesidades de la casa.

	—Tendríamos que pasar la noche.

	El punto mismo de la excursión, ya que las mercancías se podían pedir por correo y transportar por tierra si un hombre prefería gastar su moneda de esa manera.

	Lo que Beck no hacia. Él le quitó el cuchillo de mantequilla y adornó su propio muffin con una generosa cucharada de mantequilla. 

	—Conozco varias posadas discretas y de gran reputación en Portsmouth, Sara —Beck acercó su panecillo a sus labios. —Y, sinceramente, la perspectiva de tenerte para mí, lejos del resto de la casa, me atrae enormemente.

	Ella mordió un bocado, mirándolo con curiosidad mientras masticaba. 

	—¿Te estás ofreciendo para ir de compras conmigo?

	Para que no le atribuyera una santidad más allá de sus aspiraciones, respondió Beck con sinceridad. 

	—Supongo que sí, entre otras cosas —Llenó las tazas de té y mordió su panecillo del mismo lugar que ella había mordisqueado. —Pero te lo advierto, Sara, cuando estemos en Portsmouth, espero gastar una gran cantidad de dinero, y algo de eso en ti y los tuyos.

	—No digas eso. No es necesario que gastes un penique en nosotros, Beckman, y menos en mí.

	—No quiero decir que sea un insulto.

	—No quise insinuar... —Ella cubrió su mano con la suya durante la duración de un apretón rápido y cálido, que era algo, un pequeño bocado de un sabroso muffin. —No te ofendas, simplemente... no estoy acostumbrada a la generosidad. Mis padres eran frugales y, con Reynard, rara vez salíamos de la ciudad, pero los acreedores nos pisaban los talones. No era una forma de vivir.

	Iba a venir a Portsmouth con él. No solo podía permitirse ser generoso, sino también amable. 

	—¿Cómo exactamente mantenía a su familia?

	—Pretendía ser un caballero, uno de los muchos exponentes de la aristocracia francesa desposeída, un conde que no usaba su título, por supuesto.

	—Lo siento. Sé lo que es estar decepcionada de un cónyuge, pero mi esposa no era particularmente mala, solo era una víctima de las circunstancias.

	—Como todos nosotros —Ella se preocupó por una uña y luego se detuvo.

	—¿Vendrás a Portsmouth conmigo?

	Ella sabía lo que estaba pidiendo y lo que estaba ofreciendo. Ella casi había aceptado, pero él quería escuchar sus palabras.

	—Después de plantar, realmente debemos ocuparnos de las compras, Beckman, y si voy contigo, no quiero demorarme. No he estado lejos de Allie una noche antes, y no quiero que se preocupe.

	Preocupaciones maternas que él podía entender, hasta cierto punto.

	—Polly y North se ocuparán de ella y tienes un par de semanas para acostumbrarla a la idea.

	Sara asintió con la cabeza, pero se quedó mirando fijamente su té mientras Beck le pasaba otra mitad de un panecillo untado con mantequilla, se lo ofrecía y esperaba a que se lo tomara de la mano.

	—¿Sara?

	Levantó la barbilla, como si estuviera preparada para la confrontación.

	—No forzaré mis atenciones sobre ti —dijo Beck. —Jamás. Ir a Portsmouth, compartir un muffin, incluso compartir un beso, no te obliga a nada más.

	Ella tomó el panecillo.

	Él no sonrió, pero el momento fue dulce. 

	—Haré los arreglos para nuestro viaje en un par de semanas, y tú y Polly deberían terminar sus listas de compras. Ya tengo la de Allie.

	Como cambio de tema, como distracción, eso aparentemente sirvió bastante bien. 

	—¿Allie hizo una lista?

	—Le pedí que lo hiciera y, Sara, no hay ni una maldita cosa en esa lista para la chica. Quiere que te consiga tela de vestir y dos gorros nuevos, lo mismo para Polly. Ella dice que North necesita un nuevo juego de herramientas de herrador y dos camisas nuevas, así como medias de invierno. Para Hermione, quiere cascabeles con arnés, y para Hildegard, quiere una de las novelas de la Sra. Radcliffe. Afirma que el cerdo se comió ese libro el año pasado y luego tuvo trece lechones.

	—Incluso North se rió cuando Polly señaló eso —Sara sonrió al recordarlo.

	—Al igual que el Sr. Hildegard, sin duda —Beck también sonrió, contento por el estado de ánimo más alegre. —Tienes que creer que te está yendo muy bien con Allie, Sara, y me gustaría comprarle algunas pinturas y libros sobre arte cuando estemos en Portsmouth.

	La sonrisa de Sara se convirtió en un concurso de miradas con su último bocado de muffin. 

	—¿Es importante para ti?

	—Creo que es importante para ella —respondió Beck. —Si sus mayores niegan algo importante para ella, eventualmente fomentará la rebelión en el niño. No creo que ninguna de las mujeres de la Casa esté poseída por espíritus maleables, y el talento como el de Allie no va a desaparecer simplemente.

	—No somos débiles de espíritu —asintió Sara, de mala gana. —No hemos tenido ese lujo, en cualquier caso. Simplemente no... 

	—¿No qué?

	—No quiero que el arte de Allie la consuma, barra su sentido común y la ponga en el camino de los diletantes libertinos y licenciosos que piensan que un poco de arte excusa mucha inmoralidad.

	No preguntó: ¿es esto lo que les sucedió a ti y a Polly?, Pero finalmente preguntaría.

	—Perdóname —Sara se levantó y recogió la bandeja del té. —Una vez más, me equivoco con temas difíciles y se está haciendo tarde. Mi agradecimiento por el muffin y espero ver a la Sra. Grantham el lunes.

	—Te acompañaré a tu puerta, a menos que quieras que arrope a Hildy casualmente y empuje a tu hermana a tus brazos preocupados primero.

	—Eso no será necesario. Me gustaría enviar a Hildy para que espante a mi hermana dentro, porque Hildy es una madre muy concienzuda y contundente. Polly es una adulta, sin embargo, y Gabriel es un caballero, pero él se va a ir, ¿no?

	—¿Por qué dices eso? —Cuando dejó la bandeja, él la rodeó con el brazo y comenzó a acompañarla hacia su apartamento.

	—Porque durante dos años Gabriel ha ocultado su consideración por Polly de todos, incluso de él mismo a veces. Hizo arreglos para pasar tiempo con ella esta noche, en privado y con cierta extensión. No me lo imagino permitiéndose semejante libertad excepto en la despedida.

	—Si se va —dijo Beck cuando llegaron a su puerta, —estoy seguro de que ha sido absolutamente honesto con Polly sobre sus planes, Sara. Tal vez pueda permitirse reconocer sus sentimientos solo por la misma razón —Conocía demasiado bien la dinámica emocional de la despedida. Beck envolvió sus brazos alrededor de Sara, la abrazó por un momento antes de besarla en la boca y retroceder. —Dulces sueños, Sarabande. Te veré en el mío.

	—Buenas noches, Beckman. —Se puso de puntillas y rozó los labios con los de él. —Soñaré con ir de compras contigo en Portsmouth.

	En la cocina, Beck se sirvió otra taza de té y se preguntó si esperaría despierto a Polly, o a North, si Sara no hubiera expresado su preocupación. Se apropió de lápiz, tinta y papel de la biblioteca y empezó con una lista propia. Una hora después, escuchó la voz de Polly en el pasillo trasero, seguida por el retumbar menos claro del barítono de North.

	Sobre el maldito clima.

	North entró tranquilamente en la cocina, claramente después de haber enviado a Polly a su cama. 

	—¿Sigues despierto?

	—Haciendo mi lista —Beck empujó la tetera hacia North. —¿Como esta tu espalda?

	—Duele —North se sentó en una silla, lentamente. —Gracias a Dios es simplemente doloroso, no maldiciendo y haciéndome desear estar muerto.

	Beck dejó la pluma y miró a su compañero. Los rasgos saturninos de North tenían el complemento habitual del sufrimiento acumulado. 

	—¿Realmente duele tanto?

	—El dolor físico es solo una parte —North añadió un poco de azúcar a su té, bebió un sorbo y luego añadió crema. —Sé que es probable que sea temporal y puedo afrontarlo. Sin embargo, la indignidad sigue siendo intolerable incluso cuando se convierte en un mero recuerdo en lugar de un hecho. Pero supongo que tu vida dorada no te ha enseñado eso, de todos modos .

	Beck se quitó las gafas y esperó hasta que North terminó de remover su maldito té.

	—Mi hermano tuvo que cargarme, corporalmente, cubierto con mi propia suciedad, desde un fumadero de opio en París, y luché con él hasta mi último aliento para que me dejara donde estaba. No puedo recordar mucho sobre meses de autocomplacencia en el mismo lugar, pero puedo recordar claramente la expresión del rostro de Nick cuando se dio cuenta de qué bolsa de huesos horribles era lo que quedaba de su hermano pequeño.

	North tomó las gafas de Beck y comenzó a pulirlas con su pañuelo. 

	—Uno lo encontraría como un recuerdo tenaz.

	—Lloró —dijo Beck. —No eran lágrimas de disgusto o rabia, aunque deberían haberlo sido. Eran lágrimas de alivio, porque todavía estaba vivo.

	—Beckman... —Algo de la brusquedad característica de North desapareció. —No es que sea un ingrato... Tuve los últimos ritos en España, ya sabes, dos veces. Es solo que he hecho un lío de las cosas, y uno se vuelve... cansado de su situación.

	—Así que te vas —terminó Beck por él, sabiendo exactamente el terreno que North llamaba su tierra natal. —Te vas y esperas que el cambio de escenario o de personas o caballos o lo que sea te ayude, y no es así.

	—Tendremos que ver eso, ¿no? —North les sirvió más té a ambos.

	Beck esperó mientras North se apropiaba de la crema y el azúcar. 

	—Sara se preocupa por Polly y Allie, pero yo me preocupo por ti.

	—No es necesario —North se levantó muy lentamente con su taza de té. —Estoy completamente en pantalones y he hecho mi cama, Haddonfield. Uno se las arregla.

	Beck deslizó su silla hacia atrás para mirar a North. 

	—Mañana uno va a arreglárselas haciendo una visita a los manantiales, y a la luz del día, antes de que la temperatura vuelva a bajar, North.

	—No es una mala idea —North tomó un sorbo de té y miró a Beck. —¿Querías suicidarte en ese fumadero de opio?

	—Pensé que lo había hecho. Intenté correr y beber y correr riesgos estúpidos y todo tipo de medios idiotas para lidiar con las cartas bajas que había encontrado en la mano que me repartía la vida, pero también me aseguré a medias de que Nick sabía dónde encontrarme y, finalmente, él lo hizo. Una parte de mí solo quería saber que alguien lo intentaría.

	North dejó su taza sobre el mostrador. 

	—Cuando me vaya, no es necesario que se involucre en actos tan heroicos, Haddonfield. Tengo un oficio, y algunos medios, y aterrizaré de pie. Pero en cuanto a ti... —Se volvió para irse. —Me alegro de que este hermano tuyo te haya encontrado a tiempo.

	Se fue antes de que Beck pudiera responder, mientras que Beck esperaba de todo corazón que hubiera un hermano buscando a North.

	 

	 


 

	Ocho

	—North se va.

	La estudiada calma en la voz de Polly no engañó a Sara ni por un instante. Dejó a un lado el delantal que estaba reparando y dejó a un lado el impulso de darle también a Gabriel North una conversación severa.

	—¿Por qué ahora?

	Polly se hundió en su mecedora y se quedó quieta. 

	—Dice que debe hacerlo, que es un asunto de familia y que Three Springs se pondrá al cuidado de Beckman. No debo preocuparme.

	Se le había quitado tanto a Polly que parecía incorrecto que North intentara privarla también de su justificada preocupación. 

	—¿No te pidió que fueras con él?

	Polly negó con la cabeza una vez, un gesto de derrota y dolor.

	—¿Qué es lo que más extrañarás? —Si Sara no preguntaba, entonces Polly embotellaría toda la miseria en el interior, haciendo postres extravagantes con ella y platos sutilmente condimentados aptos para el pabellón del Regent's en Brighton.

	La cocina estaría impecable, más impecable, y no habría una maleza a diez metros del jardín de especias.

	—Extrañaré su voz. Amo la voz de Gabriel. Me encanta la forma en que limpia su plato en cada comida. Extrañaré la forma en que habla con Hildegard como si realmente fuera una viuda de sociedad. Extrañaré la forma en que él y Heifer se compadecen sin una palabra.

	Polly apartó la cara, como si la oscuridad más allá de la ventana le ofreciera algún consuelo.

	—Cuando Beckman se vaya —dijo Sara, —extrañaré su olor.

	Polly la miró. 

	—Bergamota y algunas otras notas. Es... relajante.

	—Extrañaré la forma en que él pone sus manos sobre mí, como si yo fuera preciosa pero no frágil, incluso si camina conmigo en el jardín, me maneja con confianza. Adoro eso.

	Los labios de Polly se arquearon en una sonrisa triste y ambas hermanas hablaron al unísono.

	—Hombres.

	 

	 

	Llegó el lunes, brillante, templado y más mayo que abril, para alivio de Beck. Había marchado con  North hacia los manantiales el día anterior, y el remojo les había hecho bien a ambos, pero North todavía no estaba en condiciones de manejar un equipo de caballos de tiro.

	Media docena de hombres llegaron desde Sutcliffe Manor, cinco de ellos en una carreta de granja y uno conduciendo un carro, una esbelta rubia en el banco a su lado.

	—Señora. Grantham —Beck la ayudó a bajar al suelo. —Me complace que puedas visitar. Las mujeres Hunt necesitan mucha compañía. Te mostraré la casa mientras North arregla a los hombres.

	Beck había escoltado a su invitada hasta la puerta principal, una entrada que no había usado desde que llegó a Three Springs semanas atrás. Se dio cuenta de que el acceso frontal estaba descuidado. Las malas hierbas brotaban a través de las conchas aplastadas en el camino de entrada, brotaron arbustos que querían o no que necesitaban poda, y las macetas de flores no tenían nada más que robustas... malas hierbas.

	Cuando presentó a la Sra. Grantham a Sara y Polly, tardó unos dos minutos en darse cuenta de que estaba de tropiezo. Las damas se lanzaron a una intensa discusión sobre el mejor diseño para un jardín de especias, por lo que regresó al corral. North tenía una grada enganchada detrás de uno de los equipos de Sutcliffe y el segundo equipo de pie en las pistas esperando que se asegurara su grada.

	Beck se acercó sigilosamente a North. 

	—Te está matando, ¿no? ¿Enviar a otros a hacer el trabajo pesado?

	—No me está matando, exactamente. Estoy acostumbrado a hacerlo, eso es todo.

	—Señora. Grantham dice que naciste para dar las órdenes, no para recibirlas —Beck dio unas palmaditas al líder del segundo equipo.

	—Susan Grantham es de las que habla. Este equipo está listo para comenzar.

	Beck dio un paso atrás y la segunda rastra raspó y arrastró fuera del patio. La siguiente tarea consistió en cargar semillas de cebada y trigo de primavera en cestas de fanega, para que pudieran sembrarse al voleo en porciones del campo que no fueran compatibles con la sembradora que Beck había pedido prestada a Sutcliffe.

	La tercera y última grada, propiedad de Three Springs, estaba enganchada detrás de un equipo que Beck había traído de Belle Maison, y uno de los esbeltos y musculosos labradores de Sutcliffe tomó las riendas.

	—Recuerde a las señoras nos traigan algo de almuerzo —advirtió el tipo. Hizo una señal a los caballos para que salieran, y pronto otra pieza de equipo pesado estaba dando golpes y arrastrándose hacia el campo.

	Solo para detenerse abruptamente antes de llegar al camino de la granja.

	—¿Qué pasa? —Beck se acercó apresuradamente en medio de las maldiciones del labrador; North siguió más lentamente.

	El labrador dio un brinco, agitando un pie fuertemente calzado. 

	—La maldita grada arruinada se deshace —Envolvió las riendas, se abanicó con su destartalado sombrero y señaló la grada. —Si hubiéramos estado en el campo, esto me habría quitado el pie limpio.

	—Los tornillos están sueltos —gruñó North, agachándose con cuidado junto al pesado marco de hierro. —Esos dos se cortaron hace un momento, y es probable que el resto lo haga en el próximo golpe o roca. Dios de arriba, debería haber revisado esto. Debería haber visto esto.

	—Menos mal que estas bestias están bien entrenadas —dijo el labrador. —Si no hubieran sido tan rápidos en pensar, me habrían ayudado, independientemente.

	Beck se arrodilló para examinar el problema. 

	—¿Se puede reparar?

	—Será un maldito dolor en el trasero —North se levantó con rigidez. —Tendremos que llevarle las piezas al herrero y esperar que tenga los medios para soldar y atornillar a mano, y luego traer todo el negocio de regreso aquí de alguna manera.

	—Puede esperar —dijo Beck. —Tenemos dos en el campo, que es el doble de lo que teníamos a mano, y Sutcliffe puede prescindir de la ayuda.

	North asintió con la cabeza pero hizo un gesto con la barbilla para indicar que necesitaban algo de privacidad.

	—¿Tu pie está bien? —Beck preguntó al labrador.

	—Muy bien. Recibió un buen golpe, pero ningún daño real, gracias al buen Dios.

	—Desenganche al equipo y podrá ayudar con la siembra —dijo Beck. —Cambiaremos de equipo al mediodía para que los caballos descansen.

	—Bien, jefe —El hombre se movió hacia las riendas del caballo, dirigiendo su voz a los caballos mientras lo hacía. 

	Beck acompañó a North al costado del granero y esperó, porque claramente North tenía algo que decir.

	—Revisé ese equipo —comenzó North con un rugido bajo y enojado. —Trabajo en gran parte solo aquí, y no me gusta la idea de morir desangrado atrapado debajo de un equipo defectuoso. Revisé esa cosa antes de instalarla la primavera pasada, y revisé cada equipo en la propiedad como parte del inventario de invierno. Lo revisé de nuevo cuando terminamos de arar.

	—¿Qué estás diciendo, North?

	—Alguien rompió nuestra maldita grada. Es el único en la propiedad que aún funciona y la reparación tardará al menos dos semanas. Incluso si fueras a Portsmouth a buscar un reemplazo, para cuando tuvieras uno aquí, habrías perdido varias semanas de cultivo primaveral.

	—Te creo, North, pero ¿quién habría tenido acceso a la grada?

	—Cualquier maldito cuerpo en el vecindario. Las bisagras de los cobertizos y graneros están tan oxidadas que una anciana decidida podría entrar en cualquier edificio de las instalaciones.

	—O simplemente podría despegar las tejas podridas y caer desde el techo con goteras. ¿Quién estaría motivado para hacer tal cosa? 

	—Cualquiera que quiera comprar el lugar —dijo North. —Cualquiera que me guarde rencor, a Lady Warne o las Hunts.

	Beck miró pensativamente al mayordomo, porque era la primera vez que veía a Gabriel North realmente molesto. 

	—¿Son esas listas largas?

	North le devolvió la mirada. 

	—¿Cómo diablos debería saberlo? No tengo enemigos aquí que yo sepa, pero tal vez tú tengas un enemigo. Three Springs se ha estado pudriendo en la vid durante años, pero las travesuras maliciosas pasaron de largo hasta que apareciste.

	—Suficientemente cierto.

	—Infierno y diablo, no quise decir que por la forma en que sonaba, es solo... ¿a quién le parecería divertido arrancarle el pie a un hombre?

	—No lo sé. Tendremos que tener una conversación franca con las mujeres, y con Allie en particular, North. Si hay vándalos en la propiedad, esa niña no puede corretear sin supervisión.

	—Santo Niño Jesús —North cerró los ojos y ordenó su temperamento con visible esfuerzo. —Polly y Sara no necesitan esto, pero hace que la perspectiva de contratar ayuda sea más urgente.

	—Pensé que comenzaríamos con tu amiga Lolly. Maudie es una doncella de todo el trabajo, pero hay suficiente para que ella haga solo en la cocina. A Three Springs le vendría bien otra sirvienta, y esos chicos suyos podrían ser utilizados en toda la propiedad.

	—Comen mucho —dijo North. —A Polly le gustará eso.

	—Sin embargo, necesitamos algunos hombres y la buena mano de obra es escasa.

	—¿Sutcliffe le permitirá quedarse con algo de él por un tiempo?

	—Supongo. Tenemos paredes que reparar, techos que reparar, heno que quitar pronto, más ovejas que cortar y mojar, y Dios sabe qué más.

	—Mi espalda está protestando por la mera recitación. Tienes razón. Hay bastante trabajo, si tienes la moneda para contratar la mano de obra.

	—Three Springs tiene la moneda —aclaró Beck. —Si Sutcliffe nos rechaza, tenemos otras opciones.

	—¿Cómo?

	—Portsmouth, si no en el pueblo. Quería decirte anoche que conseguí el consentimiento de Sara para acompañarme allí en una expedición de compras cuando la siembra esté terminada.

	—¿Estás seguro de que es una buena idea dejar la propiedad con esto? —North hizo un gesto hacia la grada rota.

	—Si todo permanece tranquilo durante la próxima semana, entonces sí. Necesitamos más de lo que la aldea puede suministrar, North. Tejas, bisagras, cerraduras, madera, clavos, pintura, lo que sea, si va al edificio o al mantenimiento de una estructura, lo necesitamos.

	—Supongamos que lo hacemos. Las damas también están ansiosas por arreglar la casa.

	Beck lanzó una mirada cautelosa hacia la casa. 

	—Uno se estremece al pensar en decepcionarlas. Lo que me recuerda que también necesitamos un jardinero.

	—¿No puedes comprar uno de esos en Portsmouth?

	—Tengo la intención de probar, preferiblemente un espécimen musculoso y en muy buena forma que tenga habilidad con un rosal y un trabuco.

	—Mis pensamientos exactamente, y odio decirlo, pero un lacayo o dos no estaría mal.

	—Le escribiré a mi hermana en Belle Maison y le enviaré un mensaje a Nick. Es probable que tengan algunos tipos robustos de sobra, al menos durante el verano.

	—Le escribiría a Lady Warne —dijo North. —Esta es su maldita propiedad, y dama o no, son sus intereses los que se verán afectados si no podemos conseguir una cosecha.

	Es interesante que Beck se dirigiera a sus hermanos en busca de ayuda, mientras que North señaló la opción más apropiada. 

	—Conseguiremos plantar una cosecha. Una pieza de equipo roto no impedirá que Haddonfield realice su tarea asignada.

	A medida que avanzaba la semana, el tiempo se mantuvo y consiguieron cosechar. A través de la correspondencia con el barón Sutcliffe, Beck obtuvo permiso para ofrecer empleo a dos de sus jornaleros, ambos tipos robustos y fiables. Lolly y sus dos omnívoros adolescentes fueron reclutados en el pueblo, y se enviaron cartas a Belle Maison, la casa de Nick en Londres y la residencia de Lady Warne.

	Mientras Polly se deleitaba con la necesidad de alimentar más bocas, Beck hizo que Sara tomara los jardines, el camino y los porches en la mano. Los hijos de Lolly fueron utilizados como jardineros, arrancando malas hierbas, reconstruyendo jardineras y colocando un enorme huerto en el campo más cercano a los graneros. Con la ayuda de su madre, Allie demostró estar sorprendentemente dispuesta a afrontar el desafío de poner en orden las camas delanteras y el acceso principal a la casa. Dividía lirios y narcisos, podaba rosas, movía azucenas y margaritas y sólo el cielo sabía qué, según algún diseño, llevaba en su ocupada cabeza.

	Sara había sido consciente de la necesidad de mantener a Allie cerca de la casa, lo que dejó a Beck un poco preocupado cuando no vio a la niña en los jardines del frente el viernes por la tarde. No era día de sumas ni de lavado, y durante la mayor parte de la mañana, Allie había estado plantando sus ramilletes en las jardineras de las terrazas laterales.

	Ella no estaba en la parte baja de la casa, así que Beck se dirigió al tercer piso y encontró a Allie en el estudio de su elección, para su alivio.

	Beck entró tranquilamente en la habitación, sabiendo que Allie cuando dibujaba era una joven absorta. 

	—Me había preguntado a dónde te habías ido.

	—Me estoy escondiendo de esos odiosos chicos —La lengua de Allie se asomó por un lado de la boca.

	Beck se agachó para sentarse en el diván junto a ella. 

	—Pueden ser odiosos, pero plantan un huerto impresionante.

	Y eran buenos sujetos para dibujar, vio Beck. Al igual que había hecho estudios anatómicos de la potranca, Miss Amicus, por su nombre, Allie estaba desmontando visualmente a los hijos de Lolly, pieza por pieza. La extraña calidad de la muñeca masculina adolescente se dibujó desde muchos ángulos y posiciones. El cabello rebelde y juvenil se erizó en una docena de diferentes peinados poco elegantes; Unas manos masculinas jóvenes, extrañamente agraciadas, agarraron tal o cual herramienta, o aplastaron las descontentas orejas de Heifer con una palmada en la cabeza del gato.

	—Yo podría plantar el huerto —dijo Allie, dando los toques finales a una imagen de un pie de niño largo y sucio rascando a un becerro flaco.

	—Pero entonces todavía estarías afuera, con las manos embarradas, cubriendo los brotes de papa o arrancando las malas hierbas —señaló Beck —No perfeccionando tu oficio.

	—Mamá dice que es un hobby —respondió Allie, considerando su esfuerzo final. —¿Pero es un hobby si es algo que simplemente debes hacer?

	—No lo sé —Beck eligió sus palabras con cuidado. —Mi hermano debe construir una casa para pájaros de vez en cuando, pero diría que es un hobby.

	Allie consideró el pie de niño. 

	—Diría que es un hobby porque es un hombre y todo ha crecido, y un caballero no puede trabajar con las manos en ningún caso. No soy un caballero.

	Beck chasqueó la nariz con el extremo de una de sus trenzas. 

	—Por lo que todos estamos muy agradecidos.

	Allie no hizo hoyuelos ni se rió como Beck pretendía. 

	—Si fuera un niño, volvería a recibir lecciones de arte y se hablaría de ser un aprendiz.

	—Realmente te encanta pintar y dibujar, ¿no? —Preguntó Beck, mirando su trabajo.

	—Más que nada. Mamá dice que me pierdo cuando lo hago, pero siento que es cuando me encuentro. No es que me olvide del tiempo o de dónde estoy, es que estoy donde se supone que debo estar.

	Beck deslizó una gran mano por la espalda de Allie, sintiendo los pequeños huesos afilados de sus omóplatos. 

	—A veces, princesa, tienes que permitir que las personas no te entiendan, aunque te amen y tú las ames.

	A veces, tienes que dejar que te despidan, porque te aman y tú los amas. Beck pensó en su padre, sus hermanos, sus hermanas...

	—¿Te refieres a mamá? —Allie se acercó un poco más a él. —Sin embargo, esa es la cuestión. Entiende, no de pintura, sino de arte. Ella tocaba para la gente, para la gente importante, y le pagaban dinero, la hacían hacer tres bises y todo. Ahora ella no toca y se olvida. Creo que es mi culpa.

	—¿Por qué dirías eso? —Esos huesos tan pequeños para llevar tanta responsabilidad.

	—Porque cuando eres mamá, no puedes olvidar la hora ni el día —explicó Allie con paciencia. —Cuando eres mamá, tienes que estar siempre... donde debería estar una mamá. Esa clase de cosas. Hacer camas en lugar de hacer música.

	—¿Alguna vez le has pedido a tu madre que toque para ti? —Beck se preguntó, cuando la pregunta salió de su boca, si fomentaba la traición.

	—Yo no —Allie dejó su dibujo a un lado. —Creo que heriría sus sentimientos al recordar, y tiene miedo de olvidarse de las camas, y luego ¿dónde estaríamos?"

	—Aquí es donde estás —Beck buscó una forma de transmitir sus pensamientos de forma segura. —Tú y tu madre se aman y quieren ser felices. Hay que hacer las camas, pero es posible que tú también tengas que pintar, Allie. Tu madre es una mujer muy inteligente, y si necesita sacar el violín de su estuche, confía en que ella lo sabrá.

	Allie pateó la cama sin hacer nada. —Ella no puede tocar su violín. Ella lo vendió, pero me compra pinturas.

	—Tal vez lo vendió porque ya había terminado con él.

	Allie no dijo nada, pero se apoyó en Beck en silencio, recordándole muchos de esos gestos y conversaciones con sus hermanas menores. Quien pensara que las niñas pequeñas estaban llenas de impulsos simples y sueños tontos, nunca había pasado tiempo escuchando una.

	—Disfruto tu arte, Allie —dijo Beck. —Creo que tu madre también, pero lo que contará al final es si lo disfrutas".

	—Tal vez —Allie se apartó y Beck la dejó ir. —A ella le gusta lo que hago, pero también le molesta, como a mí.

	Beck la echó hacia atrás para darle un gruñido abrazo. 

	—Es trabajo de las madres ser molestadas por sus hijos. Ahora ve a ver si tu mamá necesita ayuda. Está desempacando las cajas que mi hermana envió desde Belle Maison, y sospecho que Nita podría haber metido un poco de caramelo de arce, porque criamos tanto abejas como arces de azúcar.

	—¿Dulces de arce?

	—Vamos —Beck cerró su cuaderno de bocetos y se lo entregó. —Y no dejes de dibujar, Allie, no mientras te haga feliz.

	Ella sonrió y asintió con la cabeza, abandonando su estado de ánimo pensativo a la manera de los niños pequeños. Y luego se fue, dejando a Beck reflexionando sobre lo que había cambiado en la vida de Sarabande Hunt, que había cambiado su violín por sábanas arrugadas y morillos sucios.

	 

	 

	Los tasadores aparentemente consideraban que su propósito en la vida era declarar lo obvio, repetida y enfáticamente, como lo estaba haciendo Henri Bernard ahora.

	—Son poco convencionales, muy poco convencionales, pero el trabajo del pincel es...

	Extraordinario, pensó Tremaine, queriendo patear algo o alguien.

	—Señor. San Miguel, te digo que el trabajo del pincel es extraordinario. Absolutamente, absolutamente extraordinario. Y el uso de la luz, su dominio, más allá de lo extraordinario. Las palabras fallan, simplemente fallan. ¿Tienes más obras del mismo artista? 

	Tenía una buena docena más, más grandes e igualmente bien ejecutados, los temas lo suficientemente convencionales para el salón de una duquesa viuda, siempre que su gracia tuviera un gusto exquisito para la pintura.

	—Comencemos con estos tres. Necesito un valor para ellos —Ese era el mismo punto que Tremaine había hecho casi cuarenta y cinco absolutamente, absolutamente, extraordinarios minutos atrás.

	Bernard se metió un vaso de prueba en el bolsillo y se enderezó. 

	—¿Se venderán en una subasta privada? ¿Una subasta para caballeros, quizás? Christie's hará un trabajo excelente y también hay casas más pequeñas que puedo recomendar.

	Porque cada una de esas casas de subastas pagaría al apuesto y francés Monsieur Bernard una buena comisión por llevar esas obras al bloque.

	—Estoy considerando mis opciones —dijo Tremaine. —El primer paso es determinar un valor para ellos.

	—Eso llevará algún tiempo, señor. Debo mantener correspondencia con colegas del continente, investigar ventas de pinturas de naturaleza similar.

	Malditos los franceses y su confusa y terca delicadeza.

	—¿Cuánto tiempo necesitarás? —preguntó Tremaine, —¿y cuánto me costará?

	 

	 

	Beckman cruzó el patio sin hacer nada. 

	—Mi dinero está en el joven Cane.

	—¿Tu dinero? —A Sara le gustaba que la acompañara así en un simple viaje al estanque, y le gustaba aún más la forma en que su mano descansaba sobre la de ella en su brazo.

	—En el gran sorteo para ganar el corazón de Maudie —continuó Beck. —Pasa más tiempo mirando el paisaje que ayudando a Polly. Tendremos que conseguir dos sirvientas, una para servir y otra para vigilar. Pueden turnarse.

	—Cane es un chico guapo, pero solo tiene quince años. Supongo que Maudie está más impresionada con los compañeros mayores. Angus es demasiado mayor, pero Jeffrey tiene una linda sonrisa.

	—Jeffrey también es demasiado mayor para Maudie. Si lo encuentro saliendo con ella, tendré que decir algo —Beckman parecía muy severo sobre este asunto del amor de terneros entre la infantería.

	—Maudie cumplirá dieciséis este verano. Tiene la edad suficiente para casarse y si sus padres no se oponen, no tienes nada que decirle a nadie.

	—Las cejas canosas de Dios —El ritmo inactivo de Beck se ralentizó aún más. —Maudie no parece mucho mayor que Allie.

	—Porque ella no lo es —Lo cual era una idea alarmante cada vez que Sara se le ocurría. —Allie pronto tendrá algo de altura.

	—Allie siempre será tu pequeña —Beck llevó los nudillos de Sara a sus labios para un beso, luego volvió a colocar su mano en su brazo. —Ella se preocupa por ti.

	—¿Por mi? —Sara se detuvo y lo miró. —¿Por qué Allie se preocuparía por su propia madre?

	—Ella cree que has olvidado tu música —dijo Beck, con un tono muy informal. —Le preocupa que criarla te haya costado tu arte.

	—Mi arte — Sara resopló burlonamente. De todas las causas de preocupación, ésta no significó. —Podría haber aspirado alguna vez al título de músico, pero cuando dejé mi instrumento, ya era una prostituta.

	—Tengo una cierta afición por las rameras —El tono de Beck fue suave. —Supongo que te refieres al término como un peyorativo.

	—Seguramente sí, y mi supuesto marido era mi proxeneta —respondió Sara rotundamente. —Cuando lo conocí, tenía un poco de talento, mucha dedicación y un amor confirmado por la música. En dos años, mi técnica se había deslizado mucho, ya no estaba en forma para el repertorio en solitario, y estaba tan cansada de interpretar los programas que él eligió que estuve tentada de romperme la mano solo para detenerlo.

	Y eso estaba describiendo la situación con eufemismos.

	—Pero no lo hiciste.

	—En dos años —el tono de Sara se suavizó, —allí estaba Allie. No me atrevía a dejar de tocar. Teníamos facturas y el niño merecía comer.

	—¿Por qué se ha deslizado tu técnica?

	Hombre valiente por pedir tal cosa. 

	—Puede parecerle a alguien que no sea músico que desperdiciar el día girando melodías es lo próximo a la ociosidad, pero no lo es —explicó Sara. —No físicamente, ya que uno se pone de pie para tocar el violín correctamente, y eso requiere fuerza de todo el cuerpo, pero especialmente de los brazos, la espalda y el torso. Y mentalmente, si vas a mejorar, debes atender lo que creas, y atenderlo de cerca. Con Reynard controlando mi horario, simplemente me cansé demasiado para practicar y actuar día tras día.

	Como tenía la mano en su brazo, Sara podía sentir la tensión que su recitación provocaba en el hombre a su lado.

	—¿Qué edad habrías tenido?

	Necesitaba cambiar de tema, pero Beckman solo volvería desde un ángulo de investigación diferente. 

	—Tenía diecisiete años cuando salimos de Inglaterra. Era una niña, con estrellas en mis ojos, dispuesta a amar al mundo, a mi esposo y a mi música. Estaba decidida a enorgullecer la memoria de mi hermano, porque iba a tocar mejor que nunca, y todos me amarían por eso.

	—¿Pero en cambio…?

	Los recuerdos surgieron, mezquinos, pesados y miserables. 

	—Una posada destartalada tras otra, una vivienda con goteras tras otra. Intentaba quedarme despierta practicando después de las actuaciones mientras Reynard salía a "buscar patrocinadores", como él decía. Supuestamente íbamos de camino al castillo de su familia, allí para poner a Polly bajo la tutela de un antiguo maestro. Una ciudad llevó a otra, y a otra, ya que me transformé de un violinista relativamente decente, aunque joven, en la Princesa Gitana, un hack aserrado con trajes vulgares, descalza y maquillado para parecer un cruce entre un fantasma y un callejera.

	El recuerdo estaba tan gastado y hecho jirones que hablar de él apenas debería doler. Sin embargo, hablar de ello con Beckman entristecía a Sara, la ponía melancólica y cansada.

	Si hubiera tenido su violín, estaría tocando los movimientos lentos de Beethoven. Tal como estaban las cosas, tenía la escolta de Beckman y una noche de primavera con más promesas que muchas otras noches, aunque era una promesa temporal.

	Que sea suficiente. Deja que otra mujer más joven e inocente se quede con Beethoven. Sara ya no se lo merecía

	 

	 

	Beck caminó junto al ama de llaves de Lady Warne, y la conmoción lo recorrió en silencio.

	—Entonces, ¿cómo dejaste de tocar? —Se sorprendió al escuchar su voz sonando tan firme.

	—Simplemente... me detuve —dijo Sara. —Cuando era joven, Reynard era mi gerente comercial, también mi esposo, y merecía mi lealtad solo por eso. Luego, mientras estábamos de gira, estaba demasiado asustada, demasiado inocente, demasiado ignorante para poder arreglármelas sin él. Empezó a dar por sentado que haría sus órdenes y me soltó. Bebía más, jugaba más, era cada vez menos exigente con respecto a sus relaciones y yo me sentía cada vez menos intimidada por él. Me hice cargo de las finanzas, me ocupé de los diversos administradores de la casa, comencé a programar mis propias actuaciones, etc. Cuando tuve lo suficiente para pagarlo, le dije que íbamos a comprar una propiedad modesta en Italia y buscar un maestro para Polly.

	—Pero se enfermó.

	—Siempre estuvo enfermo, enfermo en su espíritu, pero sí, se enfermó en el cuerpo también, pero no antes de habernos apostado de nuevo en enormes deudas.

	—¿Consideraste viajar de nuevo?

	—Lo hice, sólo brevemente. Una mujer a los diecisiete años es un recurso muy diferente de una mujer a los veinticinco, y ya le había robado a Polly sus años más caseros, la había expuesto a todo tipo de maldades y una vida inestable. Quería algo mejor para mi hija, y cualquier cosa parecía mejor que enfrentarme a otra turba borracha, rugiente y lasciva que excusó su rudeza en nombre del aprecio por el arte.

	No se equivocó en su evaluación, y eso hizo que Beck se sintiera aún más herido por ella.

	—¿Así que ya se ha jubilado durante... varios años? —Habían llegado al estanque pero no al final de su discusión.

	Sara sonrió con tristeza. 

	—He sido ama de llaves durante varios años.

	—¿No lo extrañas? —Beck la sentó en el banco cerca del borde del agua. —¿No echas de menos la emoción, la adulación?

	—Lo apestoso, los gritos… No. Como músico en esas circunstancias, uno tiene que aprender a reprimirse, a no sentir, o uno… perece, y no sentir requiere un gran esfuerzo.

	Se sentó a su lado, sabiendo que había más y peores en la historia, pero no estaba dispuesto a investigar. No sentir realmente requirió un gran esfuerzo, o dedicación a alguna forma de veneno, para lograrlo.

	—¿Estás feliz, entonces, como ama de llaves en Three Springs?

	—Feliz es un lujo que pocos pueden permitirse —dijo mientras Beck la acomodaba en su abrigo. —Estoy contenta.

	—Tu marido —Beck tomó la mano de Sara entre las suyas. —¿Fue... cruel, entonces?

	Ella estuvo callada durante tanto tiempo que él no estaba seguro de que respondiera, pero no podía preguntarle directamente si el hombre la había golpeado, negado su comida o abusado íntimamente de ella.

	—A los ojos de la sociedad continental, Reynard era simplemente poco convencional, manejaba el talento de su esposa, pero no era cruel. Él podría convencerlo a usted, incluso a usted, Beckman, que simplemente se estaba asegurando de que el regalo de mis habilidades otorgado por Dios fuera compartido con una audiencia merecedora y agradecida. Es más, te convencería de que hizo esto no porque fuera su elección personal, sino por mí y por el arte mismo.

	—¿Qué hay en tus ojos, Sarabande?

	—Uno tiene que tener conciencia para ser susceptible a etiquetas como amables o desagradables —Sara miró hacia el estanque, donde la luz tenue había convertido la superficie del agua en un espejo reluciente. —Reynard no estaba cargado de conciencia, excepto cuando le convenía.

	—Y tus padres —Beck comenzó a frotar su pulgar sobre el dorso de su mano. —¿Fueron engañados por su farsa?

	Volvió a guardar silencio: Sara Hunt, ex músico y ama de llaves, conocía el silencio de una manera que Beck comprendía demasiado bien, pero luego se inclinó y apoyó su peso en el cuerpo más grande de Beck como Allie había hecho al principio del día. 

	—Estaban de duelo por la muerte de mi hermano —dijo al fin. —Me digo a mí misma que eso explica su disposición inicial a ser acogidos por Reynard. Verás, es difícil porque ahora soy madre y no puedo imaginarme dejando a ninguno de los Reynards del mundo dentro de dos condados de Allie. Nunca, no mientras respiro.

	—También estabas de luto por la muerte de tu hermano —señaló Beck, acercándola aún más.

	Ella ladeó la cabeza. 

	—Yo era, como Polly, pero ella era tan joven...

	Beck esperó durante largos momentos, con la esperanza de que dijera más, pero sabiendo que ya había revelado muchas cosas para ella. El cielo pasó de rosa a naranja, a gris y luego a violeta, y todavía esperaba, con el brazo alrededor de sus hombros.

	—Murió en primavera —dijo Sara, casi para sí misma. —Gavin lo hizo, y yo me casé en primavera, y Reynard murió en la primavera también —Volvió la cara hacia el pecho de Beck y le rodeó la cintura con los brazos. El no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que una mancha de calor húmedo floreció cerca de su clavícula.

	 

	 


 

	Nueve

	—¿Beckman? Maudie se olvidó de... 

	La voz de Sara se apagó cuando no lo vio en su sala de estar, así que abrió la puerta de su dormitorio. Sus cejas se levantaron mientras guardaba silencio, contemplando el cuadro que tenía ante ella.

	Estaba absolutamente, completamente, desnudo sin una puntada, y absolutamente, absolutamente, sin duda, impresionante.

	—Dios mío.

	Sara se quedó allí, sintiéndose borracha, incapaz de moverse, sosteniendo una jarra de agua entre las manos. Tan casual como quieras, Beck se acercó, le quitó el agua, la llevó a la habitación por la muñeca y cerró la puerta.

	—Un placer verte —Se inclinó y le acarició el cuello, apenas tocándola, pero acercando su calor y su olor a limpio lo suficiente como para que Sara sintiera ambos. Y en unas pocas palabras y unos pocos pasos, había cambiado su especie, pasando de ser un hombre trabajador a mitad de su rutina de dormir a una bestia merodeando empeñada en la seducción.

	—¿Beckman?

	—Ése sería yo —Sin ninguna prisa, tomó una bata de terciopelo azul y se la abrochó sin apretar alrededor de la cintura. Ella lo miró, incluso cuando estaba decentemente cubierto.

	Beck sonrió, y no la sonrisa de un hombre trabajador que se prepara para retirarse. 

	—Me miras así, y recuerdo que durante una semana he sido un perfecto caballero, una semana larga, difícil y profundamente frustrante.

	Sara sabía que esperaba una respuesta, pero estaba fascinada por la piel desnuda de su garganta y pecho. Su mano se levantó como si quisiera rozarle el esternón y luego cayó tímidamente a su lado. La semana había sido muy larga, y él no era el único que se había sentido agobiado por el buen comportamiento.

	—Tócame, Sara —Beck mantuvo las manos a los lados. —Tuvo que haber sido una semana larga para ti también.

	—Esto no es sabio —Pero incluso mientras hablaba, le acarició el esternón con un dedo. 

	Él cerró los ojos, apretó los puños y ella volvió a hacerlo con dos dedos, apartando un poco la tela de la bata mientras lo hacía. A la luz de las velas que adornaban su habitación, el rastro de cabello por su línea media brillaba como fuego dorado.

	Beckman abrió los ojos más azules que su bata de terciopelo. 

	—Mirame. Investigame, Sara. Investigarme más allá de un paseo hasta el estanque o un recorrido por los rosales. Fíjate si lo que te ofrezco merece tu consideración, no sea que tomes una decisión sobre la base de una suposición en lugar de un hecho.

	—¿Quieres que te inspeccione, como a un caballo?

	—Quiero que te tomes tu tiempo —dijo Beck. —Para estar segura de que sabea todo lo que necesita para decidir su curso. Considera esto como un viaje de prueba y ve cómo le conviene.

	Él le sonreía, una sonrisa enloquecidamente tímida y relajada.

	—No estoy preparada para eso —dijo Sara, resentida por su aplomo. 

	Él apenas la había tocado, apenas, y sus entrañas ya se estaban volviendo líquidas, sus pensamientos se ralentizaban, su conciencia se llenaba de sensaciones en su lugar: su aroma a bergamota, la forma en que su piel brillaba a la luz del fuego, la sensación de músculo masculino suave debajo de sus yemas de los dedos, el calor que desprendía y la suave luz del deseo en sus ojos, incluso mientras esperaba que ella eligiera.

	—Voy a inspeccionar —se escuchó Sara decidir, —pero nada más —Si no hubieran dado ese paseo hasta el estanque, si Beckman no hubiera escuchado su tonta historia de aflicción, ella no habría tomado esa decisión, tal vez.

	—Inspeccione al gusto de su corazón. ¿Supongo que Allie se va a la cama?

	—Ella ya se ha arropado —dijo Sara, —y Polly estaba justo detrás de ella. Todos hemos tenido una semana muy ocupada.

	Beck se quitó la bata y se encogió de hombros.

	—¿Qué estás haciendo? —Sara trató de mantener el nivel de voz y no se movió ni un centímetro de su puesto junto a la puerta cerrada del dormitorio.

	—Preparándome para irme a la cama —Bostezó y se rascó el pecho, dándole una mirada sombría al frente de él antes de apoyar un pie en la chimenea elevada. —Supongo que me querrás en la cama, pero a pesar de todo, soy exigente por naturaleza.

	Ella lo sabía y le gustaba de él. Se inclinó para usar su trapo en un pie considerable, y el juego de la luz del fuego a lo largo de la curva de su columna y las nalgas casi hizo que las rodillas de Sara se doblaran.

	Se enderezó. 

	—¿Quizás te gustaría hacer los honores? —Escurrió su trapo y se lo tendió.

	—¿Yo? —Ella dio un paso más cerca

	—O puedo terminar yo mismo —Mojó la tela y comenzó con el otro pie, inclinándose hacia adelante de nuevo. —Realmente disfruto lavarme los pies, lo que probablemente tiene alguna connotación bíblica, pero mantiene las sábanas limpias, y realmente no es asunto de nadie más que mío. ¿Te lavo los pies, Sarabande?

	—¿Qué más te gusta lavar? —Se había movido hasta el final de la cama, unos pasos más cerca.

	El se encogió de hombros. 

	—Simplemente me gusta estar limpio. Mis hermanos se burlaron de mí por eso, pero son tan quisquillosos como yo.

	—No pienso en ti como quisquilloso —dijo Sara, mirando los músculos de sus antebrazos y bíceps flexionarse mientras escurría la toalla de nuevo.

	—Ciertamente espero que no me vean quisquilloso —Se pasó el trapo por la nuca, aunque por su olor, Sara sospechó que había completado sus abluciones antes de que ella llegara. —¿Quieres terminar este trabajo por mí?

	—Te ves limpio para mí —A ella le parecía desnudo, desnudo, deseable y completamente a gusto con eso. Nunca había visto a Reynard completamente desnudo, nunca quiso hacerlo, pero sabía que la vista no habría sido ni la mitad de impresionante que esa.

	—Me he perdido un lugar —Beck le sonrió. —Un lugar importante —Le arrojó el trapo y le sostuvo la mirada mientras ella agarraba la tela. —Adelante, Sara. Satisface tu curiosidad.

	—Me estoy complaciendo —Ella se humedeció los labios, pero no pudo evitar lanzar una mirada a sus genitales. Volteado como estaba, su ingle todavía estaba ensombrecida, pero ella pensó que podía ver un toque de tumescencia en su… para él.

	¿Había ella inspirado eso?

	—Estás tolerando tu curiosidad. Mientes de nuevo. Consiéntela.

	Ella leyó un desafío en su expresión, pero algo mucho más seductor que una simple burla: detrás de su humor frío, su arrogante confianza masculina, incluso su paciencia, había ternura, una voluntad de cumplir sus deseos con genuina consideración por ella.

	Una forma de bondad.

	Ella le había dicho demasiado en el estanque. Si no hubiera sabido que Beckman podría ser convocado cualquier día para que abandonara la propiedad y no regresara, podría haber encontrado la fuerza para alejarse de esa ternura.

	—Tócame, Sara. No rogaré y no te arrepentirás. Déjame darte lo que quieres.

	—Gírate —Ella acortó la distancia entre ellos y agarró a Beck por un brazo, girándolo hacia la chimenea. Observó mientras ella movía la palangana y se sentaba en los ladrillos junto a ella. —Me dirás si me equivoco.

	Él asintió con la cabeza, su expresión se volvió ilegible cuando Sara se posicionó, dándose cuenta sólo mientras lo hacía de que su rostro, su boca, estaba casi al nivel de su ingle.

	Ella lamió sus muslos con movimientos lentos y rítmicos, pero dulces, santos, santos que perecen... 

	—Vuélvete.

	Pasó un largo minuto admirando sus nalgas, luego usó la toallita para hacer viajes medidos sobre sus flancos y luego la parte posterior de sus muslos. 

	—Gira de nuevo.

	Ella lo escuchó tomar una respiración audible antes de que obedeciera, manteniendo las manos a los costados pero plantando los pies medio paso más. Su polla mostraba signos inconfundibles de interés en el proceso, y no trató de ocultárselo.

	Sara frunció el ceño a sus genitales, pero escurrió la franela y esta vez la usó en la parte interior de sus muslos.

	Sara volvió a enjuagar el paño y lo deslizó con cuidado y en general por la ingle.

	—Así no —Beck cerró su mano sobre la de ella y llevó la toallita directamente sobre su pene. —Me gusta esto —Se frotó con su agarre, arriba y abajo varias veces, el ángulo de su erección aumentó a medida que lo hacía. Se inclinó y tomó su otra mano. —Y luego lo atiendes así.

	Sosteniendo su polla contra su vientre, le mostró cómo usar la toallita en sus testículos, luego soltó su polla para que se balanceara contra el dorso de su mano. Ella apartó su mano, mirándolo acusadoramente.

	—Y ahora estoy lo suficientemente limpio —dijo. Respiró hondo, dejó la toalla y el lavabo a un lado. Cuando ella se hubiera levantado, hubiera perdido los nervios, él extendió la mano y acunó una mano a lo largo de su mandíbula y luego la acarició sobre su cabeza desde la coronilla hasta la nuca. —Cuando estemos en esa cama, me tocarás, Sara. Como quieras 

	Ella quería. Sara era despiadadamente honesta consigo misma y admitió que quería hacerlo. Eso no fue sorprendente, porque él tenía razón: ella tenía curiosidad. Podría resistir la tentación si fuera necesario, pero había algo inusual en este encuentro con Beckman Haddonfield.

	A menudo, los hombres habían intentado seducirla, hombres experimentados, refinados y mundanos, algunos de los cuales tenían conocimientos musicales. Reynard habría gritado de júbilo si hubiera tomado amantes, porque los amantes significarían regalos, incluso regalos extravagantes, y los regalos significarían más buena comida, vino decente y noches de juego de cartas para él.

	Esos hombres la habían mirado con deseo, y algunos de ellos incluso habían sido hombres guapos, inteligentes y atractivos.

	Pero la lujuria en sus ojos no había estado limitada por el respeto que vio en el rostro de Beck. Él no la presionaría, y si ella capitulaba ante sus deseos, él querría que fuera una decisión independiente de su parte, no un error que ella pudiera culparle o atribuir a un momento de debilidad.

	Quería que ella lo eligiera, pero tanto por ella como por él mismo.

	Beck se agachó en la alfombra, dejándola esconder su rostro contra su hombro. 

	—Ven a la cama conmigo, Sara. Puedes complacer todos tus impulsos creativos y permitirme explorar algunos de los míos también.

	Ella asintió con la cabeza contra su hombro desnudo y musculoso, sin reconocerse más. Que Dios la ayude, pero quería poner la boca en su hombro, saborearlo allí, abrirle los dientes mientras sus manos recorrían desenfrenadamente el resto de él.

	—Ven —Beck se enderezó y la puso en pie. Mientras ella estaba de pie, dócil y cohibida, él le desabrochó el vestido, le quitó las medias, calzas y pantuflas, y luego desató los lazos de su camisola. Hizo una pausa y la miró a los ojos para hacer la pregunta.

	Ella lo consideró, descubriendo que quería estar tan desnuda como él, y eso también era algo que nunca le había sucedido a Reynard.

	Lo cual, se dio cuenta, la alegró tremendamente. Reynard tenía defectos, tenía problemas y estaba moralmente enfermo, pero le había resultado fácil, sobre todo cuando era joven y recién esposa, pensar que el defecto era suyo.

	Bueno, no era así. La mirada en los ojos de Beck, la reverente sensación de sus manos mientras le quitaba la camisola de los hombros, le dijeron que, si nada más lo había hecho, era deseable, maravillosa, salvaje e irrefutablemente deseable.

	—Ven a la cama conmigo —Le tendió la mano y le permitió ver en sus ojos el placer que le producía su desnudez. Cuando ella puso su mano en la de él, la atrajo hacia él y la abrazó contra él. —Solo una cosa más… —Ella se paró pacientemente mientras él le quitaba las horquillas del cabello, hasta que su trenza se balanceó por su espalda, rozando su trasero desnudo.

	—Esa es una sensación extraña —Malvada, peculiar y delicada.

	—Quiero deshacerla por completo —Le pasó la trenza por encima del hombro y le pasó la punta por el pecho.

	—Me quieres a mi completamente deshecha —Sara recuperó la trenza de su mano. —Esto tendrá que ser suficiente por ahora. Oh querido…

	Beck la había atraído hacia sí de nuevo, y su erección se elevó a lo largo de su vientre entre ellos.

	—Te deseo —murmuró mientras deslizaba sus manos hacia abajo para tomar su trasero. —Esto no debería ser sorprendente. Eres adorable, sexualmente atractiva, inteligente y gracias a todos los dioses, desnuda en mis brazos.

	—Mencionaste algo sobre la cama, Beckman —Trató de encontrar una versión convincente de remilgada, pero cuando lo vio reprimir una sonrisa, supo que él percibía la vacilación en su voz.

	—La cama con los dos en ella —Beck dejó caer los brazos, la tomó de la mano y la remolcó los últimos pasos hacia la cama. —Desnudos.

	—Difícilmente se puede olvidar esa parte —Sara miró la cama con repentino recelo.

	—Entra tú —Beck le dio unas palmaditas en el trasero suavemente. —Cerraré la puerta de la sala de estar.

	Feliz de meterse debajo de las sábanas, a pesar de la obvia apreciación en los ojos de Beck, Sara levantó amablemente la ropa de cama y se deslizó por el colchón. Beck cerró la puerta del dormitorio detrás de él y se subió a su lado con total falta de ceremonia.

	—¿Ahora que? —Sara tenía las mantas hasta la barbilla y estaba en su lado de la cama, mirando al techo. Beck se acercó rebotando y meciéndose sobre el colchón, haciendo que Sara se deslizara más hacia el borde de la cama.

	—Para —Envolvió sus largos brazos alrededor de su cintura y tiró de ella hacia la mitad. —No voy a morder, Sara, a menos que tú quieras. Y luego lo besaré mejor.

	—Es solo... —Hizo una pausa mientras Beck la hacía rodar a su lado y envolvía su cuerpo alrededor del de ella. —No estoy acostumbrada a situaciones como esta.

	—Así que ha pasado un tiempo —El brazo de Beck pasó por debajo de su cuello y la abrazó. —Recordarás los detalles, con un pequeño recordatorio. Muévete un poco, por favor.

	No tenía por qué molestarse en preguntar. Con su tamaño y su total falta de timidez, Beck la había acomodado en sus brazos y él mismo alrededor de ella.

	Principalmente.

	—Te estás sonrojando —Su tono indicaba que estaba satisfecho de sí mismo.

	—Tú eres... tus partes están íntimamente situadas.

	—Así que disfrútalas —sugirió Beck, rodando sus caderas para frotar su polla contra su sexo. El ángulo era incorrecto para la penetración, Sara podía averiguarlo, pero intrigante para otros propósitos.

	Sara no se sonrojó, estaba mortificada cuando su gran y gruesa longitud se acurrucó contra las partes de su cuerpo que Sara rara vez tocaba, excepto para lavarse. Tener la mayor parte de él entre sus piernas le proporcionaba un extraño consuelo, pero también era inquietante. Imposible de ignorar, como una hermosa imagen que cuelga torcidamente directamente al otro lado de la habitación desde donde uno está sentado.

	Y, sin embargo, no quería salir de esa cama. Quería aprenderlo, familiarizarse con su cuerpo como con él. Le pasó la mano por el costado y le gustó la curva, la forma en que los músculos y los huesos se convertían en una pierna delgada y elegante.

	Los dedos de Sara encontraron una cicatriz que cruzaba la cresta de la cadera izquierda de Beck.

	—Accidente de equitación cuando era niño. Hay otra en mi muñeca, y una cicatriz aquí —le llevó la mano a la clavícula — donde me rompí un hueso en otra caída.

	—Los niños pequeños son tan imprudentes. Los hombres no son mejores —Sara frotó su pulgar sobre la cicatriz de su cadera.

	Beck deslizó su mano alrededor de la de ella. 

	—A este hombre le gustaría mucho que te crecieras imprudente también —Deslizó sus manos combinadas hacia abajo y colocó sus dedos sobre su polla. —Muy imprudente tampoco estaría mal.

	 

	 

	Tremaine examinó el recuento que tenía ante él, sabiendo que incluso el considerable total de la última página no era una cifra exacta cuando se trataba del botín que Reynard había enviado a Inglaterra "para su custodia".

	—Hay una maldita fortuna aquí.

	La gata en sus brazos, Harriette, llamada así por la famosa cortesana cuyo comportamiento emulaba siempre que se le permitía vagar libremente, ronroneaba audiblemente.

	—Lancé mi primer señuelo pero no obtuve respuesta —Se detuvo ante un pequeño cuadro por el que cualquiera con un ojo perspicaz hubiera pagado una fortuna. 

	—Un gato de mermelada fue una opción mucho mejor de lo que hubieras sido.

	El gato de la figura era un perfecto y elegante contrapunto a la mujer casi desnuda con la que dormía. 

	—El negro es trillado, exagerado y probablemente no sea muy interesante de pintar.

	La bestia saltó de su abrazo, sus garras traseras se alejaron de las costillas de Tremaine con suficiente énfasis para que Tremaine se sintiera agradecido por el chaleco y la camisa. 

	—Así sea. Mira quién te deja acurrucarte en su cama cuando me voy a ocuparme de las mujeres de Reynard. Algunos de nosotros apreciamos los tesoros que se nos presentan.

	El gato, con la cola en alto, salió pavoneándose de la habitación sin prestarle atención en absoluto.

	 

	 

	Sara Hunt estaba conduciendo a Beck más allá del cortejo controlado y cuidadoso que quería darle. Su plan no fue motivado por la generosidad, sino por la convicción de que un enfoque más precipitado fracasaría.

	Y Sara no permitiría segundas oportunidades.

	—Otros hombres no están hechos como tú, ¿verdad? —Ella se había movido hacia su espalda y había mandado sus manos alborotadas sobre su persona y sus... partes. Ella comenzó a moldear y acariciar una parte de él en particular, mientras Beck luchaba por mantener la respiración uniforme.

	—Todos tenemos prácticamente los mismos pertrechos —dijo Beck, aunque era una pregunta extraña para una viuda. Pero claro, algunos maridos eran dolorosamente modestos; él ciertamente lo había sido.

	—Como un pony tiene las mismas partes que un caballo —dijo Sara. —Cuando estás así —cerró los dedos alrededor de su eje, —significa que estás apasionado.

	¿Fue una pregunta o una observación? Cuando estaba con ella, era un eufemismo en cualquier caso.

	Beck dejó que su mano vagara sobre sus hombros y descendiera hasta la pendiente de su pecho. 

	—O puede significar que me he despertado con la necesidad de usar el orinal.

	—¿De Verdad? —Ella parecía intrigada. —Que extraño. ¿Qué estás haciendo, Beckman?

	—Apreciando tus partes, como estás apreciando las mías —contemporizó, pero ni siquiera había tocado su pecho todavía; simplemente estaba explorando el territorio. —Me detendré si lo prefieres.

	—Eso es... —Sara cerró los ojos mientras sus dedos rozaban la suave carne justo debajo de su pezón. —No es necesario.

	—Dime —Repitió la caricia. —¿Qué es lo que te gusta exactamente, Sarabande? ¿Y, cómo te gusta?

	Había cerrado los ojos y su mano se había quedado quieta sobre su polla. 

	—No entiendo la pregunta.

	—Ven acá —Antes de que abriera los ojos, Beck la estaba levantando por encima de él y la colocaba a horcajadas en su regazo. —Mejor. No, no empieces a dar conferencias.

	—Pero yo soy... —Cruzó las manos sobre los senos y giró la cabeza para no mirarlo a los ojos.

	—Eres modesta—Beck cubrió sus manos con las de él. —Conmigo, deberías estar orgullosa, Sara. Eres hermosa, como solo una mujer puede ser, y quiero mirarte y tocarte hasta que te sientas tan hermosa como eres.

	—¿Debes ser tan amable?

	—Estoy siendo honesto.

	Quizás Sara pensó en él, en ambos, porque le permitió apartar las manos de sus pechos y colocarlas sobre su pecho. Aún así, sintió una incomodidad en ella, como si posarse sobre el sexo excitado de un hombre no hubiera estado en su vocabulario de intimidad marital.

	Beck extendió la mano para ahuecar su nuca y la atrajo hacia abajo dentro del rango de besos. Eso ocultó sus magníficos pechos de su vista, por supuesto, pero también le permitió poner su boca sobre ella en algún lugar, evitando así el colapso total de su cordura.

	Y eso era mejor, decidió Beck mientras tocaba sus labios con los de ella. Besar le permitía ahorrarles tanto la carga del habla como la carga del pensamiento.

	Ella bebió un sorbo de su boca y luego deslizó su lengua a lo largo de su labio inferior, mientras Beck bromeaba, persuadía y animaba. Cuando ella se volvió un poco más atrevida, él gruñó su aprobación y enmarcó su rostro entre sus manos, para mantenerla quieta por su invasión recíproca. Sus dedos se enredaron en su cabello, y la forma en que lo agarraron sugirió que estaba pasando el punto del mero consuelo con sus besos.

	Incapaz de resistir más la tentación, Beck deslizó una mano cautelosa hasta la cintura de Sara. Poco a poco, a medida que su beso se hacía más acalorado, él acarició con la mano hacia arriba, sobre el pellizco de su cintura, hasta su costilla inferior y más arriba. Su lengua encontró su camino en un ritmo lento y penetrante justo cuando su palma se posó sobre la plenitud de su pecho.

	Ella se arqueó hacia su mano y Beck sintió una punzada de simple alegría en su respuesta. Sin romper el beso, le ofreció una presión cautelosa con los dedos, y sus caderas se movieron inquietas.

	Gracias al cielo... Levantó las caderas, para acomodarla mejor, e inmediatamente, el cuerpo de Sara se lo agradeció colocándose con más firmeza en su polla.

	—¿Que esta…?—Trató de hacer palanca, pero Beck la agarró por la nuca.

	—Bésame, amor —La instó a retroceder. —Recién estamos comenzando —Ella vaciló, su boca a media pulgada de la de él, pero luego él le dio otro suave apretón a su pecho y ella cerró los ojos y encontró su boca con la suya.

	Y eso estuvo bien. Beck adoró su premio con los dedos y luego llegó a rozar con el pulgar el pezón de Sara en bromas lentas y lánguidas que la llevaron a gemir y gemir.

	—Adelante —susurró Beck, acurrucándose para poner su boca en su pezón. 

	Ella interrumpió en medio de un gemido, sus manos acunaron la parte posterior de su cabeza y gimió abiertamente cuando él la amamantó.

	En sus huesos ardientes y lujuriosos, Beck sabía que estaba con una mujer que podía correrse y correrse con fuerza, solo por prestar atención a sus pechos.

	¿Por qué debería tener que hacerlo? Frotó su polla en broma contra su sexo. Ella estaba húmeda para él ahora y no la menos tímida por el contacto.

	Cruzó hasta su otro pecho. 

	—Por favor, amor. Muévete sobre mí.

	Ella podría haberlo escuchado, puede que no, pero comenzó a deslizar su sexo sobre su polla, hacia adelante y hacia atrás, un movimiento deliberado y decidido al que Beck podía sincronizar la forma en que dibujaba en su pecho. Su mano se acercó y se cerró sobre la de él, mostrándole que quería más presión, mucha más presión, y la sostuvo por más tiempo, con más fuerza.

	—¿Mejor?

	Pero estaba más allá de formar respuestas, aparte de su cuerpo. El cuerpo de Beck también se había convertido en un torrente de articulaciones, gritándole que enterrara su polla en su calor húmedo y la llevara al límite en tres golpes duros, pero él se contuvo.

	Paseo de prueba, se recordó a sí mismo. Paseo de prueba; le prometiste.

	Si ella decidía cambiar de ángulo y lanzarse sobre él para su propio placer, Beck la complacería con entusiasmo, pero la decisión tenía que ser suya.

	—Beckman... —Sara se apretó contra él y atrapó sus dedos alrededor de su pezón con su mano libre. —No puedo soportar...

	En algún lugar de la pelea mental entre la necesidad carnal y el autocontrol, Beck comprendió que Sara no sabía cómo disfrutar y prolongar su propia excitación. Le dolía la falta de satisfacción y él tenía que mostrarle dónde estaba el alivio. Colocando un brazo alrededor de su espalda, deslizó la mano entre sus cuerpos y metió el pulgar en los húmedos pliegues de su sexo.

	—Está aquí —dijo con voz ronca contra su pecho. 

	Empujó fuerte y rítmicamente con su pulgar hasta que ella recordó cómo presionar en contrapunto a esa presión más gratificante. Tomando su autocontrol con ambos puños, Beck le mordió suavemente el pezón y sintió que su cuerpo se ondulaba por el placer.

	Y se fue, machacando su autodisciplina, mientras se retorcía y se aflojaba, dejándolo presionar dos largos dedos profundamente en su sexo para sacarla de su mente justo cuando sintió que su satisfacción podría estar llegando a la cima.

	Y Dios arriba, ella estaba cómoda. Su sexo apretó sus dedos, duro, repetidamente, hasta que Beck se rindió y dejó que su propio orgasmo se disparara a través de él. Apenas se puso una mano alrededor de sí mismo para desviar lo peor del desorden sobre su propio vientre antes de que estuviera gimiendo en silencio con el puro y retorcido placer de su liberación.

	No recordaba cuándo se había corrido tan fuerte, ni siquiera en el acto, y no estaba seguro de que sobreviviría si volviera a sentir tal placer.

	—¿Beckman?

	Sara sonaba tan aturdida como Beck se sentía, y se dio cuenta de que sus dedos todavía estaban metidos dentro de ella. Él apartó la mano de ella y la sintió estremecerse con una réplica de placer.

	—En tu espalda, cariño —Él se levantó y la besó en la mejilla. —Cuidado con las sábanas.

	Se inclinó torpemente hacia el colchón, dejando que Beck se levantara y buscara la palangana y la toallita.

	—Estoy... zumbando por dentro —dijo Sara, con consternación en su tono mientras agitaba una mano vaga debajo de su cintura.

	—¿El zumbido es algo bueno? —Beck acercó la palangana a la mesa de noche, escurrió el paño y se lo pasó por el vientre y la ingle.

	—Diferente — Sara yacía de espaldas, con las rodillas dobladas, aparentemente su modestia aún no estaba a su alcance.

	—El agua está un poco fría —le advirtió Beck, escurriendo el paño de nuevo. Dejó que sus rodillas cayeran a los lados pero giró la cabeza mientras él frotaba suavemente su sexo. —¿Sensible?

	Ella asintió con la cabeza, sin decir nada hasta que él dobló la tela contra ella y le aplicó un reconfortante toque de presión.

	—¿Y tú, Beckman? ¿Encontraste... placer también?

	Beck le sonrió solo por preguntar, y aún presionando el paño frío contra su sexo, se inclinó y la besó. 

	—Un carro lleno de eso. Espero no haberte hecho daño.

	—No. Abrumada y zumbando, pero el dolor no es parte de eso.

	—Tendrías que decirme si lo fuera —Beck la creía, pero aun así... él no había sido ni de lejos tan gentil como pretendía, y Sara no había sido contenida.

	—¿Por qué sonríes?

	—Estoy feliz —dijo Beck, y la verdad de su respuesta lo sorprendió. —Muy feliz. Ahora acércate. La compañía viene a llamar, Sarabande Hunt. —Tiró la toallita en el lavabo y se sentó a su lado donde ella yacía en su lado de la cama.

	—Nada de ese asunto del té con la reina, amor —La tomó por debajo de los brazos y la colocó sobre él. —Ahora somos amigos. Acurrúcate. Ahí está mi chica —Le dio unas palmaditas en el trasero y luego su toque cambió, acariciando su espalda. —¿Qué?

	—Tengo ganas de llorar —espetó ella, doblándose hacia adelante sobre su pecho.

	—Te abrazaré mientras lloras —dijo Beck, su enérgico humor desapareció cuando la ternura lo inundó. —Dime honestamente, Sara, ¿fui demasiado rudo?

	—No —Ella se hundió en su pecho, y Beck tuvo la extraña idea de que, finalmente, estaban llegando al verdadero amor. —Solo estoy... sentimental.

	—Es primavera —terminó Beck el pensamiento por ella, —y ha pasado mucho tiempo para ti, y tu hija se enfrenta a su cumpleaños, y no tienes a nadie con quien compartir estas cosas de la manera que deberías —La acercó más y sintió un suspiro salir de ella. —¿Cómo estuvo tu viaje de prueba, Sarabande? —Beck mantuvo sus caricias en su espalda lentas y calmadas, pero, aunque se iría cualquier día y probablemente nunca volvería a ver Three Springs, su respuesta le importaba. —¿Lo haré?

	—Tú —El aliento de Sara volvió a soplar contra su pecho. —Sabes muy bien que no eres tú quien tiene que evaluar su estado. Probablemente tengas un coqueteo diferente para cada temporada.

	Las manos de Beck se quedaron quietas. 

	—No, yo no. Me confundirías con mi hermano Nicholas, que tiene un coqueteo diferente para cada día de la semana cuando está de cierto humor.

	—No estás exagerando, ¿verdad? —Sara levantó la cara para mirarlo. —No lo estás, puedo ver eso. Debes preocuparte por él, este Nicholas.

	La preocupación no fue el primer sentimiento que Beck habría mencionado junto con Nick, pero era... aplicable. Quizás más aplicable que la exasperación, la frustración o incluso la ira.

	—Me preocupa —Beck trazó los hoyuelos en la base de su columna. —Justo cuando pienso que gran parte de la reputación de Nick es meramente chismes y rumores, otra de sus amantes abandonadas me asegurará que los hechos son subestimados, no exagerados. No sé qué lo impulsa, pero no es un impulso feliz.

	—Dijiste que eras feliz hace un momento. Tal vez tu hermano quiera esa felicidad.

	—Tal vez —admitió Beck, pero no estaba convencido de que alguna vez entendería lo que impulsaba a su hermano. —¿Estás feliz?

	—Desconcertada —respondió Sara con demasiada facilidad, —pero no infeliz.

	—Háblame —dijo Beck, apreciando su honestidad, incluso si su respuesta no era la que él quería escuchar. —Háblame de estar desconcertada.

	Sara frotó su mejilla contra su pecho. 

	—¿Se te ha escapado que estamos desnudos, enredados el uno con el otro y discutiendo?

	—¿Y cuál de esos te desconcierta?

	—Los tres —Ella se levantó lo suficiente para fruncir el ceño ante su pecho, luego se volvió a sentar, un poco a la izquierda. —Los tres juntos. ¿Cómo te enfrento por la mañana?

	Ella guardó silencio, y luego el silencio adquirió un tono más activo cuando Beck sintió su lengua deslizarse experimentalmente sobre su pezón.

	—Pórtate bien, Sarabande.

	Lo hizo de nuevo y luego se recostó. 

	—¿Eso te hace sentir como tú me haces sentir?

	Beck le pasó el pulgar por la mandíbula. 

	—Ahora, ¿cómo podría yo hablar de cómo te sientes? Puedo decirte que me gusta, es excitante y puedo sentirlo hasta mis signos vitales.

	—Bueno. Yo diría lo mismo si me preguntaras, cosa que no harás, pero has evitado mi pregunta.

	Parecía tímida y enérgica, y Beck encontró ambos atractivos. 

	—¿Acerca de enfrentarme por la mañana?

	—Esa misma —Ella batió sus pestañas sobre su pezón esta vez, sugiriendo una inventiva que no presagiaba nada bueno para el ingenio restante de Beckman.

	—Eres una delicia —Cerró sus brazos alrededor de ella con puro afecto. —Un placer absoluto, absoluto e inequívoco —Un placer peligroso. Un rayo de recelo lo atravesó, porque dejar atrás ese deleite cuando llegara el momento de regresar a Kent sería difícil.

	—Pero un ama de llaves también —le recordó Sara, —y deleitarse no está en mi lista de deberes, aunque cuando me abrazas así, me haces querer repensar mi lista.

	—El placer pertenece a tu lista, Sara —dijo Beck con toda seriedad. —Todavía no soy tu amante, pero me encantaría serlo.

	—Puedes ser mi amante, pero solo si puedo discernir un medio para volverme invisible a partir de entonces, Beckman. No puedo recordar al mismo tiempo la forma en que estamos juntos ahora, la forma en que me comporté contigo antes y la necesidad de pedirte que me pases la crema en la mesa del desayuno mañana.

	Para ser una viuda que acababa de encontrar su placer, era particularmente reacia a experimentarlo de nuevo. 

	—Así que sáltate el desayuno. Tómame en su lugar.

	Sara volvió a insultarlo por su insolencia. 

	—No puedo evitar sentir que todos lo sabrán. Podrán ver al mirar que he echado mi moral al viento y me he embarcado en una vida de disolución.

	—Oh, ciertamente —Beck pasó la mano por su trenza, que se había ensuciado satisfactoriamente. —Pasas una hora a la semana en mi cama, y ahora eres una ramera en llamas. ¿Cuánto tiempo pasa Allie dibujando y pintando? 

	—Horas y horas.

	—Y la semana pasada —continuó Beck, —¿cuánto tiempo pasó Polly en la compañia exclusiva de North?

	—Por lo menos varias horas. Se marchan. Ella le lleva su almuerzo. Creo que él le lee algunas noches.

	Buen trabajo, North, quiso replicar Beck, pero tenía algo que hacer.

	—¿Y cuántas horas a la semana dedica a las tareas del hogar?

	Ella guardó silencio un momento. 

	—Setenta, al menos.

	—¿Pero crees que esta hora conmigo te definirá con exclusión de esos setenta? Yo diría que tienes derecho a una hora a la semana, Sara, al menos una, para que te complazcan, te abrasen y te hablen como un adulto. ¿Seguramente no te lamentas por ese pequeño respiro? 

	¿Con seguridad no lo lamentaba el mismo?

	Cuando ella no respondió y volvió a jugar con su pezón, supo que estaba considerando su argumento. Podía darse cuenta de esto, se aseguró a sí mismo, por la manera pensativa en que ella lo estaba conduciendo más allá de la razón con su boca.

	Ella se quedó dormida sobre su pecho, para su alivio. Él se permitió una larga, larga hora abrazándola y dejando que sus manos viajaran a voluntad sobre los suaves planos y huecos de su piel antes de envolverla en su bata y llevarla a través de una casa silenciosa hasta su cama. Cuando estuvo convencido de que ella no se despertaría, la besó mientras dormía y regresó a su habitación con su ropa y pantuflas, y buscó su propia cama.

	Hasta que estuvo casi dormido no se le ocurrió que una mujer casada, de todas las mujeres, debería tener un conocido asintiendo con una meada fuerte, especialmente si había viajado con su marido en lugares cerrados.

	Pero para Sara, toda la idea había sido terra incógnito, al igual que la idea del placer sexual.

	Interesante.

	 

	 


 

	Diez

	Nick Haddonfield cabalgaba junto a su medio hermano Ethan Grey mientras sus caballos trotaban por el perímetro de una de las granjas de Nick en Kent. Hacía mucho tiempo, cuando eran niños, Nick no había necesitado hablar con su hermano, tan completamente familiarizados estaban con el corazón y la mente del otro. Y ahora... el silencio había adquirido una calidad tensa e infeliz que hizo que Nick quisiera galopar en cualquier otra dirección.

	No podía hablar sobre la mala salud del conde. ¿Cuál sería el punto?

	No  quería hablarían del tiempo, Ethan no toleraba las charlas ociosas.

	No debía hablar de los intentos de Nick por encontrar una esposa antes de que el conde falleciera, no sea que Nick termine balbuceando con su hermano sobre cosas imposibles que era mejor guardar silencio.

	Ethan pasó una mano enguantada por el cuello dorado de su caballo. 

	—Me encontré con Beckman cerca de Portsmouth.

	Beck era un buen tema de discusión, un tema seguro.

	—¿Deduje de su correspondencia que Three Springs necesitaba mucha atención?

	Ethan le lanzó a Nick una mirada que sugería que el tema quizás no era tan seguro. 

	—Beck está arando y plantando como un granjero, Nicholas. Sus músculos rivalizan con los tuyos. Empiezo a pensar que su sentido es superior al tuyo o al mío también.

	Nick condujo a Buttercup alrededor de un charco de barro, mientras que el caballo castrado de Ethan se asustaba ante el peligro comparable en el surco paralelo. 

	—Beckman es muy sensato, excepto cuando no lo es.

	La siguiente mirada de Ethan fue más fácil de leer: Nick estaba diciendo tonterías. 

	—Beckman se encargará de arreglar Three Springs, siempre que tu o el conde no lo destierren a otra costa extranjera una vez más.

	Nick reprendió en silencio a su abuela por llevar historias a todos los rincones de la familia, incluso a rincones alejados entre sí, desterrados, de hecho. 

	—Es mejor que la querida Becky tome un contrato de arrendamiento para reparaciones en el extranjero de vez en cuando que ser objeto de una conversación desagradable.

	—Hmm.

	Nick era un hermano mayor muchas veces. Sabía que a los hermanos mayores les encantaba encontrar la expresión más irritante posible de una sola sílaba. En el futuro, se dijo a sí mismo, no diría "hmm" con tanta frecuencia a sus hermanos menores.

	—¿Qué, Ethan?

	—Dios no quiera que un Haddonfield engendre charlas, en particular charlas más interesantes que las provocadas por el Berserker del dormitorio.

	Cuando los exabruptos pasaban de largo, esa tranquila observación lo hizo bellamente. 

	—No estás en posesión de todos los hechos. La muerte de su esposa hizo que Beck se volviera loco. Últimamente lo ha hecho mejor, pero uno se preocupa por él.

	—¿Por él, o por las consecuencias para su familia? Por lo poco que sé, Beckman ha enviudado cerca de ocho años. Durante los últimos tres de esos años, no he escuchado una sola palabra sobre él cuando hay un Haddonfield sobre el que chismorrear.

	La réplica que Nick estaba dispuesto a dar nunca pasó de sus labios.

	¿Tres años? ¿Habían pasado tres años desde que había sacado a rastras a Beckman de ese pozo negro en París?

	No, más cerca de las cuatro...

	—Estás en silencio, Nicholas. Cuando puede estar describiendo algún recado tonto en el lejano norte para nuestro hermano menor o un arrendamiento de reparación en, digamos, San Petersburgo, se queda callado. Te ruego que no estropee tal bendición. Uno agradece a Dios por el pequeño favor ocasional.

	Ethan empujó a su caballo castrado a un galope, y Nick, en lugar de ofrecer una respuesta, dejó que su yegua acelerara para mantener el paso.

	 

	 

	—¿Qué te tiene de tan buen humor? —Polly roció glaseado de azúcar morena sobre los bollos dulces que había sacado del horno, interrumpiendo el tarareo de Sara con su pregunta.

	—Dormí bien —respondió Sara, lo cual no era mentira.

	—Te miré antes de salir a empezar la masa de pan —dijo Polly. —Estabas durmiendo bien con una bata azul muy grande y tu ropa estaba colgada al pie de tu cama.

	Sara deseaba una plaga para las hermanas preocupadas de todo el mundo, incluso si horneaban deliciosos bollos dulces. 

	—¿Por qué me mirarías?

	—A menudo lo hago. Es un viejo hábito, de cuando actuabas y no estabas ahí cuando me iba a la cama. Te vería a primera hora cuando me despertara, y anoche, querida hermana, no estabas allí cuando me fui a la cama.

	Sara sintió que su hermoso humor se desvanecía. 

	—¿Vas a ser difícil?

	—No lo soy —Polly consideró los bollos, que estaban cubiertos de un dulce glaseado. —Voy a estar preocupada por ti. Sólo…

	Su pensamiento fue interrumpido por una brisa fría del pasillo trasero, seguido por el sonido de la voz de North con su habitual tono irritable.

	—Las damas tendrán que decidir dónde ponerlas —discutía North. —No soy arbolista. Buenos días señoritas. ¿Son esos dulces bollos que espío en tu mostrador?

	Allie se apiñó detrás de los hombres. 

	—Lávate las patas. La tía te golpeará los dedos si no lo haces, y tiene buena puntería.

	Sara sonrió a su hija, contenta por la interrupción. 

	—Buenos días a ti también. Caballeros, cuando se hayan ocupado de sus manos, pueden decirnos de qué están discutiendo.

	—Te lo diré ahora —se ofreció North mientras se acercaba al fregadero y accionaba la bomba. —El estimado hermano de Haddonfield le ha enviado media docena de melocotoneros, por el amor de Dios, y ahora debemos encontrarles un lugar protegido, bien drenado pero fértil, como si tuviéramos eso de sobra.

	Beck se unió a él en el fregadero. 

	—Es el primer gesto remotamente civilizado que mi hermano Ethan ha hecho en años, muchos años, y el regalo no es para ti, es para Lady Warne. No es como si tuvieras que plantar las cosas engañosas tú mismo.

	—Tremendo —North sacudió sus manos mojadas, salpicando a Beck generosamente. —Eso es precioso. Yo digo que las damas pueden encontrar un lugar para tus árboles endemoniados.

	—Podemos —intervino Sara, claramente, North era un oso con una pata dolorida, o la espalda, por algo. —Y el jardín amurallado me parece un lugar posible. Polly, ¿necesitas ayuda con eso? Aquí hay al menos dos hombres sanos y adultos capaces de llevar comida a la mesa.

	O posiblemente, un par de niños hambrientos de gran tamaño.

	—¡Y yo! —Allie le recordó indignada.

	—Bueno, por supuesto que estás tú —dijo Beck. —Aunque tus patas aún no se han lavado.

	El desayuno era ruidoso y Sara estaba agradecida por el alboroto, ya que, como había predicho, tenía problemas para mirar a Beckman a los ojos. La dejó en paz, por lo que ella también estaba agradecida, y momento a momento, la comida avanzó.

	—¿Ves? —Beck susurró mientras sostenía su silla para que ella se levantara. —Sin rayos, sin cataclismos, y estás preciosa esta mañana.

	—Dormí bien.

	—Mamá... —El tono de Allie se acercó a un quejido. —Dijiste que podíamos probarme mi vestido justo después del desayuno, y es después del desayuno.

	—Dije eso, y la última de las modificaciones está hecha, así que vámonos. Lo llevaré a nuestro apartamento, mientras te quitas las botas.

	Allie salió disparada, así que Sara se apresuró a subir los escalones del pequeño salón que había usado como su cuarto de costura. Recogió el vestido y luego se colocó el delantal de costura sobre la cabeza, extendiendo la mano hacia atrás para atar la faja. Un crujido en el bolsillo la hizo fruncir el ceño y luego agacharse.

	—Oh, querido...

	Sus dedos se cerraron sobre la carta que había recibido hacia casi una semana, la que había olvidado por completo. Se lo volvió a meter en el bolsillo, no se permitiría que nada retrasara la prueba final de Allie, y salió apresuradamente de la habitación, sólo para chocar con Beckman Haddonfield que merodeaba por el pasillo.

	—Y ahora —puso sus manos en la parte superior de sus brazos —para el otro saludo, el que he estado esperando desde que desperté de mis sueños contigo —Bajó la boca hacia la de ella mientras ella todavía parpadeaba consternada. Cuando la hubo saludado concienzudamente, dispersando su ingenio hasta los puntos cardinales, se echó hacia atrás y le sonrió. —Ahora, realmente es un buen día.

	Se alejó tranquilamente, dejando a Sara casi jadeando con… bueno, no con indignación, lo que habría sido una respuesta adecuada, pero tal vez con sorpresa y un poco de agradecimiento también.

	Era una buena mañana. Sonrió para sí misma y se apresuró a regresar a su apartamento, encontrando a Allie brincando con sus nuevas galas.

	—¿Puedo ponerme mi vestido nuevo hoy, mamá? —Ella giró dramáticamente. —¿Podemos peinarme? ¿Solo para ver?

	—Podemos probar algunas cosas con tu cabello, pero tu nuevo vestido debe guardarse para una ocasión especial.

	—Este material hace que mis ojos sean realmente verdes —dijo Allie, moviendo sus caderas para hacer que la tela se arremoline alrededor de sus pantorrillas. —Señor. North se vería bien con este color.

	—Señor. North se vería mucho mejor con cualquier material si se limitara a sonreír —dijo Sara mientras desataba la larga trenza cobriza de Allie.

	—Todavía le duele la espalda —dijo Allie. —Creo que él también extraña su hogar. Se fue a Londres el año pasado justo después de plantar. Quizás debería ir de nuevo, especialmente cuando el Sr. Haddonfield, Jeffrey y Angus están aquí. Ay. Y los Odiosos Chicos también.

	—Lo siento —Sara liberó una madeja del cabello de Allie de un gancho. Allie tenía razón: North no había ido a la ciudad durante al menos un año, aunque se había lanzado a Brighton y Portsmouth. —Tienes un cabello tan bonito.

	—Señor. Haddonfield también lo dijo —Allie se pavoneó, deslizando sus manos sobre su vestido. —También dijo que lo que hay debajo de mi cabello es igual de impresionante y probablemente de mayor valor.

	—Te hizo un cumplido. Ahora, presta atención. Tienes que tomar una decisión. ¿Prefieres que esté retorcido así, atado en una corona como esta, o barrido hacia tu nuca así?

	—Hazlos todos —dijo Allie. —Tengo que verlos para elegir, ¡pero esto es divertido!

	Fue divertido y dulce, y pronto Polly entró para ofrecer consejos y comentarios y sugerir accesorios. Allie finalmente se decidió por una corona doble, que era fácil de hacer y muy segura "para pintar".

	Cuando el vestido nuevo fue colgado con amor en un gancho en la alcoba de Allie y Allie salió a visitar a Amicus y Hermione, Sara se sentó junto a su hermana.

	—Así termina la corta e ilustre infancia de Allemande Adagio Hunt.

	—Ahí ahí. —Polly le dio unas palmaditas en la mano. —A ella todavía no le gustan los chicos, a menos que sean Beckman o North.

	—¿Y a quién no le gustaría ese par? A ella también le gusta Soldier.

	—Estamos envejeciendo —observó Polly. —Nuestra pequeña Allie sueña con peinarse.

	—Al menos le gustó su vestido —dijo Sara, levantándose y escuchando de nuevo el crujido en su bolsillo. —Dios mío, nunca he descuidado un correo con tanta regularidad —Se volvió a sentar y abrió la pequeña epístola con la uña del pulgar.

	—Oh, queridos santos...

	—¿Sara? ¿Qué es?"

	—Polly, nos ha encontrado —Sara dejó la carta leída sólo en parte. —Nos ha encontrado y está preguntando por Allie.

	 

	Abril pasó a mayo, y el viaje a Portsmouth se hizo más cercano, pero los asuntos entre Beckman y Sara no avanzaron. Ella no había renegado de su viaje, y no había estado exactamente fría, pero tampoco era tan... cálida como Beck había anticipado, basado en su encuentro en su cama.

	Y tal vez eso fuera lo mejor, porque a diario aumentaba la probabilidad de que recibiera una citación de Belle Maison.

	Así que se mantuvo ocupado arrancando los helechos de lo que deberían haber sido zanjas de drenaje, podando los árboles cuyas ramas invadían las cunetas y los cobertizos y reparando la pared. North se quejó y se quejó, pero escuchó la advertencia de Beck de mantenerse alejado del trabajo más pesado y se ocupó de supervisar a los otros cuatro hombres cuando Beck estaba comprometido.

	A medida que pasaban los días, Beck comenzó a sentir como si la próxima tarea a supervisar fuera una paliza a un tal Gabriel North. North discutió, resistió y refunfuñó a cada paso, hasta el punto en que Beck estaba cada vez más dispuesto a dejar que el hombre se ocupara de las paredes de piedra sin ayuda de nadie, maldita sea la espalda.

	Cuando Beck sugirió que la paja de cebada hundida en el estanque reduciría el crecimiento de algas en la superficie, North regresó con una conferencia sobre la paja flotante y los señores a quienes sería mejor aconsejar que se limitaran a hacer magdalenas.

	Cuando Beck quiso investigar ciertos cruces de la oveja que resultarían en más gemelos y dos partos al año, North le informó que no estaban en Dorset, donde esas ovejas prosperaban, aunque tal vez Beck podría disfrutar de una visita allí.

	Mientras tomaban su comida del mediodía bajo el seto de robles, Beck mencionó plantar algunos árboles de sicómoro americano para secar un parche pantanoso de un campo. En torno a bocados de jamón y pan con mantequilla, North se dedicó a un sermón sobre las hojas que crean sombra, lo que contribuyó a la confusión.

	—Estamos plantando los malditos árboles —dijo Beck y se encontró con que North lo miraba con gran consternación.

	—Creo —respondió North lentamente, —esta es la primera vez que me das una orden. Por supuesto, plantaremos los árboles si te sientes tan bien.

	Beck frunció el ceño ante un panecillo de canela. 

	—Un mayordomo de esta propiedad dispuesto a acatar la directiva es algo terriblemente humilde.

	North se frotó la barbilla y miró a Beck con aire especulativo.

	—La tregua —dijo North en voz baja, —la que estoy negociando con Polly, ¿estaba negociando? No va bien.

	—Sara tiene la queja femenina —dijo Beck, todavía estudiando su moño. —Tal vez estén sincronizadas, como un harén o un burdel.

	—Las pequeñas cosas traviesas que sabes, la niña... Polly no está menstruando.

	Es interesante que North sepa algo así y lo ofrezca como voluntario.

	—¿Están discutiendo sobre la pintura de Allie?

	—Polly cede ante Sara en todos los asuntos relacionados con la niña. Allie dijo algo el otro día, sugiriendo que ha notado que sus mayores están en una discusión sobre algo.

	—¿Qué dijo ella?

	—Algo como '¿cuál es la diversión de peinarse y tener un vestido nuevo si todo el mundo está de mal humor todo el tiempo?'

	—¿No crees que Polly se opone a que Sara venga a Portsmouth conmigo?

	—¿Quién puede sondear la mente de la mujer? —North suspiró con el suspiro típico de cada hombre —Tengo alguna razón para creer que Polly fomenta la salida, y no por completo altruismo sororal.

	—¿Tiene esto que ver con la tregua que mencionaste?

	—Un hombre puede soñar —North estudió las nubes más allá de las hojas nuevas y vaporosas del roble.

	—Quizás el argumento sea al revés —sugirió Beck. —Tal vez Sara se está enfriando y Polly está siendo obstinada.

	—Polonaise Hunt podría escribir el libro sobre la obstinación".

	—Con un apoyo de tu adorable yo.

	—¿Beckman?

	El uso de North de su nombre de pila hizo que Beck también estudiara las nubes.

	—¿Hmm?

	—No quiero ser tan contrario, al menos no todo el tiempo —North se levantó con mucho cuidado.

	—Entonces, ¿quién le está diciendo al mayordomo manso y desinteresado de sus propiedades qué hacer ahora? —Preguntó Beck.

	North apoyó las manos en la parte baja de la espalda y se arqueó lentamente. 

	—El heredero legítimo, por supuesto. Ahora, vamos a plantar tus árboles mágicos. —La respuesta de North fue aireada y despreocupada. 

	Cuando aceleró el paso, Beck lo dejó avanzar solo, porque así parecía ser como el hombre funcionaba con mayor comodidad.

	 

	 

	—Tremaine es el hermano de Reynard —señaló Sara por enésima vez. —No se le concede el beneficio de la duda. Incluso Reynard no confiaba en él.

	—Nunca me pareció que estuviera cortado del mismo tejido que Reynard —argumentó Polly. —Y mantuvo sus manos para sí mismo.

	Sara hablaba más tranquilamente, cuando quería gritar. 

	—Eras una niña, Polly. A riesgo de abrir viejas heridas, tu juicio sobre el carácter de un hombre no era necesariamente tu mejor característica.

	—Mi juicio sobre los caracteres de algunos hombres fue miserable, lo admito. Pero Tremaine no era uno de esos hombres, y le doy el crédito por eso. Y cuando nos encontramos con Tremaine, Reynard lo recibió con todas las muestras de afecto.

	—Reynard habría recibido al diablo con todas las pruebas de afecto si los bolsillos de Old Scratch estuvieran llenos, pero yo no recibiré a Tremaine con todas las pruebas de afecto, y tú tampoco deberías.

	Polly se cruzó de brazos y se apoyó en los estantes de la pequeña despensa que albergaba su altercado. 

	—Al menos escríbele, Sara. Dile que su sobrina está asegurada. Dile que se quede en la Francia agonizante, haciéndose pasar por un conde o lo que sea que esté haciendo.

	—No está en Francia —dijo Sara con tristeza. —Alquila el castillo, ¡Vive le roi! -Y compró un lugar no lejos de Oxford.

	—¿Cerca de St. Albans? —Polly se encogió verbalmente.

	Sara dejó de fingir que arreglaba el estante de especias que Beckman había traído. 

	—Vaya coincidencia, ¿no te parece?

	—Tienes que advertir a mamá y papá —suplicó Polly. —Él los visitará y no habrá fin de alboroto.

	—Lo dudo. No hemos ocultado dónde estamos, no a mamá y papá, Polly. Si hubieran querido quejarse, habríamos tenido noticias de ellos.

	—Te he dejado la decisión de cómo lidiar con ellos, Sara —El tono de Polly se volvió pensativo. —Si te estás cansando de esa responsabilidad, puedo cambiar de puesto.

	Sara miró a Polly con detenimiento, pero cuando vio que la oferta de Polly era genuina, dejó caer los hombros.

	—Extrañas a mamá y papá —Sara también los extrañaba y Allie ni siquiera los conocía, sus únicos parientes maternos.

	—Los extraño y no puedo evitar pensar que Allie tiene derecho a conocerlos. No puede conocer a los padres de su padre, pero mamá y papá son gente decente, Sara. Obstinada, sincera, equivocada y provinciana, pero la amarían.

	Lo harían. Amarían a la niña independientemente de sus orígenes. 

	—Querrías contarle a mamá y papá todos los sórdidos y lamentables detalles, Polly. No son tan indulgentes.

	—Esa no es la decisión que tenemos ante nosotras —respondió Polly con suavidad, descruzando los brazos. —La decisión que tenemos ante nosotros es si, dado que Tremaine está haciendo propuestas, podemos seguir aferrándonos a la ficción de que estaremos a salvo estando solas e ignorándolo.

	—Estamos solas —Sara nunca estuvo más miserablemente segura de nada. —No es una ficción, y Tremaine no está haciendo insinuaciones, está haciendo amenazas, diciendo que ha sido negligente en no desempeñar un papel en la educación de Allie, etc.

	Polly plantó los puños en las caderas. 

	—Pensé que se estaba disculpando por su ausencia.

	—Es francés —respondió Sara. —Eso fue una amenaza, expresada como una disculpa. Sobresalen en eso. Lo siento mucho, tu cabeza se interpuso en el camino de mi guillotina. ¡Quel domage! ¡Zut alors! ¡Y qué lío! 

	Los labios de Polly se arquearon ante la parodia de Sara. 

	—Mitad francesa y la otra mitad de la herencia de Tremaine es escocesa. No se disculpan por nada.

	Sara logró esbozar una débil sonrisa. 

	—Nuestra pobre Allie.

	—Ve a Portsmouth y olvídate de esto. Siempre puedes volver a escribirle a Tremaine más tarde, pero creo que sería mejor que respondieras, no sea que le des una razón para pasear aquí y ver por sí mismo que Allie prospera. Entonces también, Sara, tienes otra alternativa; tenemos, mejor dicho.

	—¿Qué es eso?

	Polly pasó un dedo por el estante más cercano, como si el polvo hubiera tenido la temeridad de acumularse en su despensa. 

	—Puede poner esta situación en las manos capaces de Beckman Haddonfield. Es lo suficientemente grande como para intimidar a cualquiera, tiene buenas conexiones, es rico, es un caballero y está enamorado de ti. Se tomaría muy en serio cualquier amenaza a Allie.

	De repente, la pequeña y ordenada despensa con sus interesantes aromas de cocina exótica y delantales limpios se sintió asfixiante.

	—¿Decirle a Beck ...? ¿Y qué pensaría de nosotras, Polly Hunt, si sabe lo lejos que estábamos de su mundo educado y titulado? Sabe que actué, pero nunca vio mis pies descalzos en el escenario. No sabe nada de las actuaciones privadas. No sabe la influencia que posee Tremaine si intenta hacer nuestras vidas miserables.

	Y, por supuesto, Polly tenía una respuesta para eso: 

	—Es probable que Tremaine no sepa la influencia que posee. Tenemos que esperar que ese sea el caso.

	Sara no escuchó esperanza en la voz de Polly; oyó una vieja desesperación apenas velada. 

	—¿Y cuánto tiempo te castigarás por eso?

	—No me castigo por eso, pero siempre está ahí, Sara.

	—Lo sé —Sara pasó un brazo alrededor de su hermana menor y la abrazó. —Hay algunas decisiones que tomamos por las que parece que nunca dejamos de pagar. Todavía no creo que deba ir a Portsmouth.

	—Te vas —le aseguró Polly, abrazándola y acariciando con una mano el cabello en llamas de Sara. —Necesitas soltar a Allie y dejar que Beckman te mime, como una mujer necesita ser mimada.

	Sara se escabulló. 

	—¿Dejarás que North te mime?

	—Es una cuestión de dejar que lo mime, aunque estamos trabajando en eso. En serio, Sara, usa este pequeño viaje para dejar de lado tus problemas, disfruta de un tiempo con Beck y vuelve aquí renovada y restaurada.

	—No perderás a Allie de tu vista, Polonaise. Lo digo en serio.

	—La dejaré pintar, con tu permiso —respondió Polly. —Ella se muere por hacer otro lienzo, Sara, y está tratando de no molestarte por eso.

	—Tienes razón. Beck lo señaló, y él también tiene razón, ella se escabullirá y esquivará mi permiso si no le permito un acceso razonable a sus pinturas. Sin embargo, la arrinconas con el tema de este antes de que empiece.

	Por primera vez en su intercambio, Polly sonrió. 

	—Yo puedo hacer eso. Debería obligarla a hacer un estudio de Hildegard y desafiarla a que embellezca al cerdo.

	—Ella podría hacerlo —dijo Sara. —Ella realmente podría.

	Polly echó la trenza de Sara por encima del hombro. 

	—Si ve belleza en un cerdo revolcándose, hermana mía, es porque le enseñaste dónde mirar.

	 

	 

	El viaje a Portsmouth duró todo el día, gran parte del cual Sara pasó leyéndole Mansfield Park a Beck en el asiento del carro, mientras deseaba haber elegido una historia menos crítica.

	A medida que avanzaba el día, seguía hablando monótonamente con su libro, sin saber cómo manejar un tema real de conversación. Su mente durante la última semana había estado demasiado dividida, demasiado ocupada, demasiado preocupada. Ahora tenía tres noches con Beckman por delante, tres días con él también, y no estaba lista.

	A juzgar por su estado de ánimo cada vez más silencioso, tal vez él tampoco.

	La posada era preciosa, y Sara se dio cuenta de que Beckman, la mitad masculina de “Squire and Mrs. Sylvanus”, sabía exactamente cómo manejarse allí. Saludó al posadero con la mezcla perfecta de cordialidad y condescendencia para garantizar un servicio atento, y la suite de habitaciones a la que se les mostró era cómoda, impecable y con una cama enorme. El té y los bollos con mermelada y mantequilla aparecieron minutos después de que subieran su equipaje.

	Sara miró alrededor de la habitación, notando un nuevo ramo de rosas en el aparador y cortinas de encaje en cada ventana. 

	—Esto es tan bueno como el propio Three Springs.

	—No toleraría un acomodamiento menor para ti —Beck la miró al otro lado de la pequeña sala de estar y Sara entendió claramente: El tema había cambiado. —Hay algo que quería hacer, Sarabande Adagio. ¿Me permitirás algunos privilegios mientras estemos fuera de Three Springs?

	Su expresión debió haber delatado sus pensamientos, porque Beck sonrió.

	—Eso no —dijo. —Bueno, sí, eso, pronto y en todas sus gloriosas permutaciones, pero nos instalaremos aquí primero, nos bañaremos, comeremos y disfrutaremos de algo de anticipación, si eso es aceptable para ti.

	Era lo suficientemente sofisticado como para disfrutar de la anticipación, mientras que Sara experimentaba preocupación.

	—Eso es aceptable —Tragó, porque tres palabras le habían dejado la boca seca. Beck se acercó a ella, su andar depredador y simplemente… erótico.

	—Déjame ser la doncella de la dama, Sarabande. —Se inclinó y le pasó la nariz por la mandíbula. —Quiero soltarte el pelo, y no me refiero simplemente a quitarte los alfileres para liberar tu trenza. Quiero verlo completamente suelto, tu cabello en todo su esplendor. La frustración de no haberte visto nunca así, la anticipación de verte así, me ha mantenido despierto las noches.

	La nota ronca e íntima en su voz hizo que sus entrañas se agitaran, pero ella no se movió, no se deslizó hacia su equipaje, buscó su cepillo para el cabello y lo puso en su mano.

	Ella nunca se había deslizado en su vida.

	—Beckman, no lo sé... —Los dedos de Beck rozaron su nuca.

	—No tienes que saberlo —Presionó un beso en la parte superior de su columna. —Solo tienes que confiar en que yo lo sabré, y cuando llegue el momento, tú también lo sabrás. Permíteme 

	Él se puso manos a la obra y le quitó las horquillas del pelo con destreza. Apiló cuidadosamente sus hallazgos sobre el tocador y luego guió a Sara por los hombros para que se sentara en el taburete frente al espejo plegable. Él buscó en su bolsa de viaje, mientras Sara miraba con silenciosa alarma mientras sacaba el cepillo para el cabello.

	—Te he ordenado un baño —dijo Beck, con las manos sobre sus hombros atrayéndola contra sus muslos. —Y tengo algunas cosas de las que ocuparme mientras te sumerges, pero la bañera se pondrá en el dormitorio y, si cierras la puerta, se puede preparar la cena aquí. ¿Te queda bien?

	—Por supuesto —Santo cielo, ¿de qué hablaba la gente en situaciones como esta?

	—Quiero que este fin de semana sea especial, Sara —Beck le soltó la trenza y esta se desenrolló por la espalda de Sara hasta que la agarró con las manos y desató la cinta al final. —Me di cuenta al acercarnos al pueblo que donde ves la belleza del lugar, veo solo las muchas, muchas veces que dejé mi patria por estas costas, o volví a ella, exhausto en cuerpo y espíritu, preguntándome qué sentido tenía la excursión.

	Hizo una pausa mientras desataba tres gruesos mechones de cabello. 

	—A veces, me preguntaba cuál era el objetivo de toda mi excursión a la tierra. Portsmouth era tan bonito, tan brillante y ajetreado, mientras yo...

	Le recogió el pelo entre las manos. En el espejo, Sara lo vio hundir la nariz en unos mechones cobrizos brillantes.

	—¿Mientras tú? —Quería escuchar el resto de su recitación, lo deseaba lo suficiente como para perder de vista su preocupación.

	—Mi hermano me había encontrado en un fumadero de opio, haciendo todo lo posible por deshacerme de esta espiral mortal. Durante gran parte del viaje a casa, las drogas abandonaron mi sistema. En ese momento, pensé que era apropiado que soportara semejante prueba mientras estaba en el mar.

	Esto fue importante, también triste. 

	—Hay opio en Portsmouth, Beckman. Hay opio en cualquier pueblo con boticario, y mucha gente cree que una pequeña cantidad no tiene consecuencias adversas.

	Dejó caer su cabello, y en el espejo parecía estar muy alto detrás de ella. 

	—Había sol en Portsmouth, un sol cegador, las gaviotas revoloteando por encima, el zumbido y el bullicio del comercio en el muelle. Había algo de la bondad esencial de una ciudad inglesa. Creo que a veces me salvó un caso tardío de nostalgia.

	—¿Salvo? —Ella planteó la pregunta, porque su corazón habría dicho que una parte de Beckman, tan competente, sano y seguro como él, todavía estaba en el mar.

	La boca de Beck se curvó en una sonrisa irónica. 

	—Tu cabello debería ser una maravilla del mundo moderno —Volvió a pasar las manos por la masa suelta. —Es tan suave y sedoso como imaginé, y cómo otras mujeres deben envidiarle su belleza.

	—Es solo cabello —Ni mucho menos tan importantes como las palabras que Beckman le había dado sobre su pasado. Quería fisgonear, hacerle preguntas, despotricar contra él de que dudara del regalo de la vida estaba por debajo de él y era un pecado y algo que nunca debería volver a hacer.

	Excepto que ella misma había albergado las mismas dudas.

	—Solía cepillar el cabello de mis hermanas pequeñas —dijo Beck, alisando el cepillo a través de sus mechones. —Ethan era su favorito, ya que era el mayor, pero luego se fue, y Nick se volvió un poco loco, así que me convertí en el hermano mayor de consuelo. No puedes molestar tanto a una hermana cuando le has trenzado el pelo.

	—Probablemente tampoco puedas burlarte de un hermano con tanta fuerza cuando te trenza el pelo.

	—En verdad —Beck dejó el cepillo a un lado unos momentos después y le pasó los dedos por el pelo. —Era brillante y simplemente no lo sabía. Clavé las armas de mis hermanas con un cepillo para el cabello.

	—¿Nick todavía está un poco loco?

	Sus manos se detuvieron en su cabello y luego reanudaron sus lentas caricias.

	—Si. Creo que tal vez lo esté, pero hay esperanza, ya que él y Ethan al menos están hablando, y tal vez cuando vea que Ethan sobrevivió a su destierro, Nick pueda seguir con su vida.

	—¿Destierro?

	—Destierro —El toque de Beck se volvió más profesional cuando dividió su cabello en tres secciones gruesas. —A mi papá le pareció una herramienta útil con sus hijos, y a mí también me han desterrado con regularidad, hasta que Nick me trajo de París.

	—¿Beckman?

	—¿Amor?

	—¿Por qué Nicholas te trajo de regreso de París?

	—Ah —Comenzó a trenzar su cabello. —Le pregunté una vez, porque me preguntaba lo mismo. Ir a Francia era muy arriesgado y el conde tiene otros dos hijos legítimos, por lo que claramente era prescindible. Nick simplemente no estaba de acuerdo con la evaluación de papá de que me arreglaría a tiempo. George acababa de salir del aula y Dolph seguía con sus tutores. Nick no estaba dispuesto a criticarlos para asegurarse de la sucesión. Por lo tanto, necesitaba que me recuperaran.

	—¿Tu hermano te trajo a casa para que pudieras volver a casarte? —Sara no pudo ocultar su disgusto por los motivos de su hermano en su voz. —¿Por qué tu hermano idiota no pudo cumplir con su deber por el título? Él es el heredero.

	—Desde que fui a la escuela, Nick me ha estado insinuando, advirtiendo y sermoneándome abiertamente que no tendrá hijos. Es la mayor parte de la razón por la que me casé. El propósito de la vida del repuesto es brindar ese servicio si el heredero no puede. Hice mi mejor intento, o eso les dije a él y a papá, y fallé. Ahí es donde dejo la discusión, y ahora Nicholas se va a casar, aparentemente, pero las conferencias no se han detenido.

	—Me gustaría conocer a este hermano tuyo algo loco —dijo Sara. —Le diría lo que pienso de su egoísmo.

	—Nick no es egoísta, pero su situación lo hace parecer a veces —Beck sonaba como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo de esto. —Cuando termines su baño, no te vistas. Nos serviremos a nosotros mismos, si te parece bien.

	—Por supuesto —Sara se levantó, aliviada y un poco sorprendida cuando Beck la tomó en sus brazos y simplemente la abrazó.

	—Mis agradecimientos.

	—¿Por? —Quería mirar hacia arriba, evaluar su estado de ánimo, pero su barbilla descansaba en su sien, la satisfacción en su suspiro.

	—Dejar que te suelte el pelo, venir aquí conmigo, dejar que te abrace.

	¿Dejándolo?

	—Puede que te sorprenda, Beckman Sylvanus Haddonfield, pero eres un hombre atractivo, lleno de encanto y limpio sobre tu persona. Pasar tiempo contigo así no es ninguna dificultad. Ninguna dificultad en absoluto —Aunque era un desafío. Momento a momento, ya sea que compartiera su pasado, le soltara el pelo o simplemente la abrazara, era un desafío.

	—Eres tan feroz —La sonrisa de Beck se curvó contra su frente. —Pero tu baño estará aquí pronto, y será mejor que me ocupe de mis recados.

	Le dio una palmada en el trasero, un gesto curiosamente entrañable, y dio un paso atrás. Cuando se despidió, un grupo de criadas y lacayos trajeron el baño y el agua para lavar a Sara, dejándola sumergida en paz y preguntándose de qué se trataba el repuesto de Haddonfield.

	 

	 


 

	Once

	Cuando Beckman regresó a sus habitaciones, la bañera ya no estaba, un carrito de té cargado de comida se había colocado cerca de la ventana y Sara estaba empezando a preocuparse un poco por su ausencia.

	—¿Extráñandome? —Dejó algunos paquetes y cruzó directamente para envolver sus brazos alrededor de ella. —Tus fragancias son suficientes para distraerme, Sarabande.

	—Tú también te has bañado —Sara olió bien a bergamota, cítricos y Beck. Enterró la nariz contra su esternón y se preguntó cuándo su abrazo había llegado a sentirse como en casa y una aventura privada se convirtió en una sola.

	Ella se inclinó hacia atrás para mirarlo. 

	—¿Qué tan alto eres?

	—Un poco más de metro ochenta y cinco —Beck la miró fijamente. —No soy el enano de mi familia, ese honor pertenece a George, que es unos diez centímetros más bajo. Nick es más alto.

	—Dios en el cielo. Pobre, no me extraña que esté un poco loco.

	—¿Por qué dices eso? —Beck soltó los brazos de ella y se movió para quitarse la chaqueta. Las manos de Sara fueron a sus hombros, ayudándolo a quitarse el abrigo y luego girándolo para desatar su corbata.

	—Un hombre de ese tamaño tendrá poca privacidad —dijo Sara. —Siempre está visible, y la gente probablemente solo vea su tamaño, como la gente solo ve mi cabello rojo. Eres lo suficientemente alto para saber cómo se siente, ser visto solo como un espécimen físico de gran tamaño. Incluso North es considerado por la mayoría como más bruto que caballero, al menos hasta que lo escuchan hablar.

	Beck levantó la barbilla y le sugirió a Sara que otras mujeres lo habían ayudado a quitarse la ropa. Le siguieron los gemelos y luego el chaleco.

	—Dime, amor —dijo Beck mientras comenzaba con los botones de su camisa. —¿Vamos a permitirme algo de ropa durante la comida?

	Sara dejó caer las manos y dio un paso atrás. 

	—Le ruego me disculpe. Yo no estaba... Oh, cielos... 

	—Querido corazón —dijo Beck, acercándola a su abrazo, —puedes desnudarme en cualquier momento. Mi bata cuelga de la parte trasera de la puerta del dormitorio, y luego estaré al menos tan desvestida como tú.

	Ella asintió con la cabeza, la cara en llamas, y Beck se sentó para quitarse las botas.

	—¿Eras tu el ayuda de cámara de su marido? —Preguntó Beck mientras Sara le traía su bata de terciopelo azul.

	—Yo no lo fui —Ella inhaló subrepticiamente su fragancia de su bata. —Me gustó dormir en tu bata. Es muy cálida y suave —Volvió a olfatear y se lo aplastó contra la nariz. —Y lleva tu fragancia.

	Beck sonrió, se levantó y se quitó la camisa por la cabeza. 

	—Travieso, pero halagador. Y aquí me molesta tu bata sin fin y no puedo pensar en otra cosa que en sacarte de ella —Sus calzones, medias y calzoncillos habían desaparecido, sin más, dejándolo desnudo en medio de la sala de estar.

	—Beckman... —Sara volvió la cara, otro rubor adornaba sus mejillas. —Eres un descarado —También hermoso y deseable.

	—Así que tú también eres una descarada —Beck se acercó a ella y le quitó la bata de las manos. —Disfruta de un pequeño vistazo, Sara. Obtén algunas ideas sobre cómo quieres pasar el resto de la noche, ¿eh? —Sacudió su bata y se la puso, mientras Sara, de hecho, se arriesgó a mirarlo antes de abrocharse la cintura.

	La cena fue sencilla pero satisfactoria. Mientras comían, hablaron sobre el libro que Sara había leído, sobre su itinerario de compras para el día siguiente, sobre la ciudad de Portsmouth, que Beck parecía conocer a fondo. También hablaron de lugares de interés en el continente que ambos habían visto, y descubrieron que al menos en dos ocasiones se habían alojado en las mismas posadas, aunque no al mismo tiempo.

	—¿Por qué no usaste Londres como tu puerto de escala? —Preguntó Sara. —Portsmouth tenía que ser un poco remoto, dado que tu familia vive en Kent.

	—Cuando uno quiere el anonimato sobre sus idas y venidas, Londres no es la primera opción. Entonces también, me acostumbré a hacer escala en los puertos más pequeños.

	Cruzó su cuchillo y tenedor en el borde de su plato. 

	—¿Tomamos un poco de aire de la tarde? —Él se levantó, sin esperar su respuesta, pero sosteniendo su silla para ella y envolviendo su mano en la suya. —Está lo suficientemente oscuro, tendremos privacidad en el balcón.

	Tenía razón en dos puntos. Mientras hablaban, comían y hablaban un poco más, había caído la noche. Además, su posada estaba a las afueras de la ciudad y su habitación al fondo. Desde su balcón, podían ver la luna salir sobre los campos y pastos utilizados por las decenas de caballos de la posada.

	—Bonita noche —Beck rodeó a Sara con los brazos y la sostuvo de espaldas contra su pecho. —Y por suerte, estoy en compañía de una bella dama —Sus labios rozaron el costado del cuello de Sara, y así, la agradable comida con el simpático caballero terminó.

	—Beckman, tenemos que hablar —Ella se apartó de su abrazo, aliviada de que la dejara ir sin resistencia.

	—Estoy escuchando —Se acercó a ella, donde ella estaba apoyada contra la barandilla, mirando hacia el campo iluminado por la luna. No trató de tocarla, pero Sara estaba muy consciente de él.

	—Tu preguntaste antes si le había ayudado a mi esposo —comenzó Sara. —Y lo dejaste caer cuando respondí negativamente.

	—Estoy empeñado en la seducción, Sara —La voz de Beck tenía un toque de humor. —¿Qué estaba haciendo, mencionando al hombre que elegiste para tu pareja y tu íntima facilidad con la tarea de ayudarlo a desvestirse? No lo hice bien, pero tenía curiosidad.

	—Yo nunca... —Sara lo miró a la luz de la luna y vio que su expresión era fría, a pesar de todo el humor en su tono. —De eso es de lo que tenemos que hablar. Debes entender la forma en que estaba casada.

	—Lamentablemente —dijo Beck. —Ojalá pudiera haber sido diferente para ti, así como estoy seguro de que deseas lo mismo para mí —No quería insistir en el tema, lo que despertó la curiosidad de Sara sobre el breve y desafortunado matrimonio de Beck.

	Sara cruzó los brazos sobre el pecho y se preparó para ser más honesta de lo que lo había hecho hasta ahora. 

	—Mi matrimonio no fue infeliz, Beckman, fue miserable, lleno de desconcierto al principio y odio, y luego, gracias a Dios, una enorme indiferencia hacia cualquier cosa, excepto las formas y grados en que las decisiones de Reynard afectaron mi supervivencia, la de Polly y la de Allie. Él era mi enemigo íntimo, según la mayoría de las luces.

	—No querías estar actuando en el escenario —concluyó Beck, y en la seguridad de su tono, Sara entendió que no estaba simplemente siendo comprensivo. Beckman se había visto obligado a actuar de alguna manera, quizás resolviendo los problemas familiares, quizás en su matrimonio.

	¿Seguía siendo forzado?

	—Ciertamente no quería actuar en sus términos —asintió Sara. —Y luego apareció Allie, y se convirtió en actuar o morir de hambre. No quería saber qué medidas desesperadas podría inspirar el hambre en mi esposo.

	Beck le echó la trenza por encima del hombro. 

	—Eso suena siniestro.

	Sara simplemente asintió con la cabeza, porque las actuaciones privadas eran su vergüenza más personal. Esas y las cosas que Polly había sufrido porque su hermana no podía protegerla.

	—No me gusta pensar en eso, aunque debes saber que no llego a esta situación nuestra con mucha experiencia.

	—No con mucha buena experiencia —dijo Beck. —Puedo tener el privilegio de abordar esa carencia, si me lo permites.

	—Lo voy a permitir —Las palabras eran ciertas, pero sonaban mucho más seguras de lo que Sara se sentía. Mucho más calculadora. —Tienes que entender, Beck, es... Soy egoísta acerca de esta atracción entre nosotros. Estoy complaciendo una curiosidad, nada más.

	Contempló el paisaje fresco y plateado. 

	—Me estás complaciendo, dando un golpe a la comadreja que te viste obligado a apoyar con tu música. Entiendo.

	—No es así —Sara negó con la cabeza, divertida por sus palabras, por tristes que fueran. Los dientes de Reynard habían sido un poco prominentes. —Pero tampoco te equivocas. Eres un dulce, Beckman. La versión masculina de los sueños de una mujer. Guapo, encantador, amable, generoso... Sería mejor para mí si rascaras más en público, juraras, tuvieras afición por las peleas de gallos o pusieras tus botas embarradas en mis mesas.

	Se volvió para que su trasero descansara contra la barandilla del balcón. 

	—Mis hermanas me despellejarían donde estuviera si me comportara así. Te mereces un hombre educado, limpio y considerado, Sara. Toda mujer lo hace.

	—No eres simplemente educado, limpio y considerado. Creo que he dejado claro mi punto de vista lo mejor que he podido, especialmente contigo de pie a la luz de la luna en tu bata. 

	—¿Tienes problemas con el discurso racional, verdad? —Beck le pasó un brazo por la cintura. —Eso es un comienzo.

	—Hombre travieso —Sara apoyó la cabeza en su brazo. —Estamos de acuerdo, entonces, ¿nuestras expectativas mutuas son bajas y transitorias?

	—¿Estás tratando de decirme que me vaya antes de que te haya mostrado placer, Sara?

	—En cierto sentido, sí —Sara pensó en la carta que había recibido hacia una semana, la carta con la que iba a tener que lidiar. —Tu estadía en Three Springs es temporal y podría tener motivos para buscar un puesto diferente en cualquier momento. Ha señalado que Allie está aislada y su arte prosperaría si estuviéramos un poco más cerca de la civilización. Esto es una... diversión, Beckman. Una fiesta en la que ya me has complacido tontamente.

	Se movió, poniéndose entre Sara y la barandilla del balcón. 

	—Amor, no he comenzado a darte un placer tonto.

	Él pasó los brazos alrededor de su cintura, el carácter de su toque se volvió seductor. No se limitó a abrazarla; la dejó sentir el lento deslizamiento de su mano sobre la fina tela de su bata, comenzando por su abdomen y abriéndose camino alrededor de sus costillas, hasta su cintura, sobre sus caderas, luego alrededor para descansar en la parte superior de su derriere. 

	—Déjate acercar —Beck tiró de ella. —Mucho más cerca.

	Ella le dio su peso, su confianza y un poco de su corazón, manteniendo su mejilla contra su pecho. Podía oír el latido de su corazón con un tatuaje lento y tranquilizador y sentir el ritmo de los latidos de su propio corazón aumentando. Una de las manos de Beck se deslizó por su columna y se posó en su nuca, donde su pulgar trazaba círculos lentos y lánguidos.

	—No tienes que estar segura, lo sabes —Su voz se adaptaba a la oscuridad, baja, sensual y relajante —Si te sientes incómoda, Sara, dime que pare y dormiré muy bien en los establos.

	—No te diré que te detengas —le aseguró Sara, aunque era casi como si él la desafiara a rechazarlo, tan insistente era en recordárselo.

	 Sin embargo, ella le ofreció garantías con una moneda falsa, porque la semana pasada, entre ataques de preocupación por la misiva de Tremaine, Sara había tratado de descifrar sus razones para asociarse con Beckman Haddonfield. Lo mejor que podía hacer, como le había dicho, era que lo estaba usando de alguna manera para recuperarse de su matrimonio. Reynard había dejado sus sueños hechos jirones, su cuerpo exhausto y su espíritu dolido.

	Se consentiría con las atenciones que le ofrecía Beckman, aprendería algo sobre el coqueteo y vería cómo era sentirse cariñosa con un hombre al que respetaba, nada menos y nada más.

	Cuando sus dedos se detuvieron en su nuca, ella dejó a un lado sus cavilaciones, esperando su siguiente palabra, su próximo aliento, su próxima cosa.

	—Una dama puede cambiar de opinión, Sara —susurró Beck, pasando los labios por sus ojos cerrados. —En cualquier momento, puede cambiar de opinión.

	Siempre que le quedara una mente para cambiar. Las manos de Beck enmarcaron su rostro, sus pulgares se deslizaron por sus mejillas y mandíbula. El cuidado en su toque, la calidad pausada y sabrosa de sus exploraciones hicieron que las rodillas de Sara fueran poco confiables y su columna vertebral en una melodía lírica y cadenciosa. Cuando Beck posó sus labios sobre los de ella, tuvo la sensación de hundirse, de hundirse y ahogarse en sensaciones placenteras.

	Él obtuvo toda su atención en virtud de derramar toda la suya sobre ella. Él la tocaba, la respiraba, la saboreaba, envolvía su cuerpo alrededor del de ella de tal manera que Sara lo sintió rodeando todos sus sentidos: vista, olor, oído, gusto, tacto. Se llenó de Beckman Haddonfield.

	Sara no podría haber dicho cuánto tiempo estuvieron allí besándose. El tiempo suficiente para dejarla aferrada a él, necesitando desesperadamente más y sin idea de cómo encontrarlo.

	Beck rompió el beso y la colocó bajo su brazo. 

	—He estado esperando toda la vida por esto, Sarabande Adagio, y para lo que sigue ahora, necesitamos y merecemos una cama.

	 

	 

	Beck no había exagerado. Para él, su extravagante declaración era pura verdad. Sara no era su comida habitual: una viuda discreta o una dama con título que salía a divertirse por la noche. Ella no era una de las esperanzas de Nick; ella no era nada de lo que Beck se había permitido antes.

	Ella era decente. Buena. Ella lo estaba eligiendo para ella misma, y él quería ser digno del honor.

	Él también, Dios lo ayude, esperaba que ella lo estuviera eligiendo a él, Beck Haddonfield, no simplemente a un hombre travieso y conveniente en cuya discreción se podía confiar por la mañana, sino a una persona. Esto era codicioso y tonto por su parte, invariablemente tropezaba cuando trataba con sentimientos, pero era honesto consigo mismo por costumbre, y no era tan lamentable quererlo.

	Ser una persona para el amante de uno.

	Y por esa razón, había cambiado de opinión cuando salió a hacer sus recados. Había recuperado los paquetes de Sara y se había bañado, como estaba previsto, pero no se había detenido en la sala común y se había procurado suficiente brandy para asegurarse de que la velada comenzara con un brillo placentero.

	Había tomado su coraje en una mano, su autodisciplina en la otra, y por segunda vez en su vida, había resistido la tentación de emborracharse su primera noche en Portsmouth. La decisión estaba dando sus frutos, en la agudeza de sus sentidos, en la claridad de su voluntad y en la certeza de que recordaría cada suspiro y cada caricia que Sara lo honró durante toda la noche.

	Buscó su rostro a la luz de la luna, viendo deseo, pero también incertidumbre en sus ojos. Si hubiera hecho esa parada en la taberna, ¿se habría perdido la incertidumbre?

	—Quiero verte. Toda tu, Sara.

	Ella asintió con la cabeza, pero no hizo ningún movimiento para quitarse la bata. Ah, bueno, siempre había sido de los que disfrutaban desenvolver bonitos regalos.

	Lentamente, sus dedos fueron a la faja que le ceñía la bata. Él tiró de ella para liberarla, luego le quitó la bata de los hombros y la arrojó a los pies de la cama. Su camisón era viejo, sencillo y, de acuerdo con el clima más cálido, solo le llegaba hasta las rodillas. Se arrodilló ante ella y le quitó las zapatillas, una a la vez. En lugar de levantarse de inmediato, le dio un codazo al dobladillo de su camisón y le pasó la mejilla por la suave piel por encima de la rodilla.

	Que el cielo lo ayude, incluso sus rodillas olían bien, sabían bien.

	Los dedos de Sara tiraron de su cabello. 

	—Eso da cosquillas.

	—¿Qué hay de esto? —Beck acarició la otra rodilla. —¿También te hace cosquillas?

	—Si —Sospechaba que ella estaba tratando de no reír.

	Quería escucharla reír. La quería riendo, riendo, llorando y gritando en su cama. Quería que estuviera libre para ser ella misma en todos los aspectos.

	—¿Tienes cosquillas aquí? —preguntó, levantándose y pasando el borde de su pulgar a lo largo de sus costillas.

	Ella se estremeció. 

	—¿Eres tu?

	—Será tu privilegio averiguarlo. ¿Quizás te gustaría empezar por quitarme la bata? 

	El humor abandonó la expresión de Sara, reemplazado por una cautelosa curiosidad.

	—Me has visto antes, Sara. Todo de mí, y no solo al otro lado del corral.

	—No estamos en el corral —Sara miró fugazmente la cama, como si fuera a estallar en llamas, posibilidad que Beck apreciaba mucho. Ella tomó aliento, luego extendió la mano y tiró del cinturón de su bata para liberarlo. Se abrió, pero ella no se lo quitó de inmediato.

	Esta vez estudió la cama como si fuera un mapa, no un mueble común. 

	—Vamos a hacer esto, ¿no es así?

	—Si lo permites —El tono de Beck era sereno, como si esperara que ella eligiera entre diferentes sabores de hielo. —Como tú lo permitas.

	Porque Dios sabía que, abandonado a sus propios recursos, la arrojaría sobre la cama, se caería sobre ella y comenzaría a hacer celos. Estaba agradecido de nuevo por no haber tenido ese brandy, aunque Sara podría haberse beneficiado de un bebe.

	Lentamente, tan lentamente que quiso gritar, la mano de Sara se aplastó contra la piel desnuda de su abdomen y luego se acercó a su espalda. Las yemas de sus dedos dejaron un rastro de calor, y cuando se acercó, su olor la acompañó.

	—Tendrás que decirme qué hacer —Sara descansaba contra él, ahora solo su camisón entre ellos.

	—Solo tienes una responsabilidad —Beck colocó sus manos a ambos lados de su cuello. —Diviértete. Querías usarme. Quiero que me utilicen. Esta noche, di lo que quieras, Sara, y lo conseguirás.

	Ella le quitó el terciopelo azul de los hombros, lo arrojó a los pies de la cama y luego dio un paso atrás.

	Beck desenvolvió su regalo y le quitó el frágil camisón viejo como si fuera la seda más fina, y se lo quitó como para revelar a la cortesana más hermosa, no a una ama de llaves cansada, que ya no es joven con una hija que se acerca a la adolescencia.

	—Gloriosa 

	Beck le sonrió, una sonrisa alegre y espontánea, cargada descaradamente de aprecio lujurioso. Ella no era una niña; ella era una mujer en su mejor momento, encantadora, abundantemente curvada y dispuesta. 

	—Pero tienes el pelo recogido, Sarabande, y esta noche me prometí que se te soltaría. Siéntate en medio de la cama y dame el gusto.

	Palmeó la cama en lugar de tirarla sobre ella, esta vez, y fue a la otra habitación. Cuando regresó, Sara se sentó en medio del colchón con las mantas bajo los brazos.

	—Eso no sirve. En las listas contigo, Sarabande. Traje mi arma —Él blandió su cepillo para el cabello.

	—¿Hay alguna razón por la que no puedas desenredar mi cabello mientras estamos en batas?

	—Si. —El gran peso de Beck hundió el colchón cuando saltó a su posición directamente detrás de ella.

	—¿Y la razón sería?

	—Ya verás —murmuró, alcanzando su trenza. 

	Excepto que Sara no vería su razón, ella la sentiría, al igual que él. La excitación ya se estaba acumulando en su sangre, por lo que Beck se amonestó en silencio a reducir la velocidad.

	—¿A dónde te fuiste —preguntó Sara, —antes de la cena, mientras me bañaba?

	—Me ocupé de mis propias abluciones —respondió Beck, aliviado de que Sara estuviera lista para conversar. —Y recuperé algunas cosas que había enviado. Dios de arriba, adoro tu cabello, Sarabande —Él estaba desenredando su trenza flojamente trenzada.

	—Se siente bien —admitió Sara con un suspiro. —Cuando lo cepillas así. Sin embargo, no he sentido mi cabello suelto sobre mi espalda desnuda en años ".

	—¿Te gusta? —Beck recogió la masa de su cabello y se lo pasó suavemente por la espalda. Jugó durante unos minutos, recogiendo la abundancia de su cabello en sus manos, enterrando su rostro en él, y colocándolo sobre su espalda y hombros y luego dejándolo rozar su ingle.

	—Estoy participando en perversiones aquí —dijo Beck. —¿Sabes lo excitante que es tu cabello cuando lo paso por mi polla?

	—No. —Ella tomó una respiración inestable, mientras Beck se acariciaba de nuevo con su cabello.

	—Arde, Sara —Su voz había perdido algo de su calidad burlona. —Me marca. Me dan ganas de marcarte. Una y otra vez.

	Él le recogió el pelo y lo pasó por encima de su hombro derecho, luego se movió, se arrodilló y se inclinó sobre ella. Tenía la intención de que ella sintiera su erección a lo largo de su columna. No tenía la intención de la ola de posesividad que lo invadió cuando la abrazó así.

	—¿Estás en este estado en función de cepillarme el pelo? —Parecía curiosa más que intimidada, curiosa y tal vez un poco satisfecha de sí misma. —¿Beckman?

	—¿Hmmm? —Se había acurrucado sobre ella para que sus labios estuvieran cerca de su oreja.

	—¿Terminaste con mi cabello?

	—No casi."

	—¿Terminaste de cepillarme el pelo por ahora?

	Esta pregunta tomó algún tiempo para absorberse.

	—Si —De repente, dejó caer los brazos y se sentó sobre los talones.

	—¿Podríamos meternos bajo las sábanas?

	—Dios, sí.

	Beckman volvió a moverse y Sara se revolvió para meterse bajo las mantas con él. Su cabello suelto le costó un poco de cuidado, pero la sensación que le recorría el hombro y el vientre casi lo dejaba sin control.

	—¿Y ahora qué, Beckman? —Sara se alineó a su lado, su cabello cayendo en cascada sobre su pecho y estómago.

	Beck se inclinó sobre su espalda, la apretó contra él y las hizo rodar. 

	—Ahora, hacemos el amor.

	No le dio la oportunidad de responder, pero bajó la cabeza para sellar su boca sobre la de ella. Las burlas corteses se le escaparon de las manos. Él besaba para excitarse, y ella también, gracias a Dios, lo estaba.

	—No te detengas —susurró Sara contra el cuello de Beck. Esta noche no quiero que seas cuidadoso, comedido o caballeroso. Quiero más, Beckman.

	—Lo tendrás —le aseguró mientras ella cerraba los dientes sobre un pellizco en su hombro.

	Insinuó una mano entre sus cuerpos, solo para que Sara la agarrara con el suyo. 

	—Si —Ella apretó sus dedos sobre su pecho. —Ese. Por favor.

	Cuando él apretó suavemente y luego cerró los dedos más definitivamente alrededor de su pezón, ella se empujó contra su polla. 

	—Beckman ...

	Mantuvo su atención en su pecho, hasta que Sara se onduló rítmicamente contra él, desollando su autocontrol antes de que siquiera se pusiera manos a la obra. Había querido ir despacio, saborearla, apreciarla y honrarla con sus caricias y su autocontrol. Había planeado complacerla, complacerlos a ambos, pero gentilmente, porque ella no tenía experiencia reciente, y este era su primer encuentro completo.

	Sus planes se encendieron en llamas brillantes de color naranja rojizo.

	—Ven aca —Beck se movió a su lado, dejando a Sara boca arriba. 

	Él podría besarla de esta manera y usar sus manos para obtener una mejor ventaja. Ella tomó el cambio en posiciones como un pato en el agua, enganchando una pierna sobre sus caderas y rodando hacia él.

	—Mejor —gruñó Beck mientras llenaba su mano con la curva de su trasero y la acercaba.

	—Beck, quiero... —Los dedos de Sara se cerraron alrededor de su eje, y Beck sintió un momento de pánico.

	—Puedes tener eso —le aseguró, desenredando suavemente sus dedos —pero luego, amor. Solo un poco más tarde.

	Cuando ella habría protestado, Beck disparó sus pistolas rozando el dorso de sus dedos sobre los rizos en la cúspide de su sexo.

	—¿Beckman? —Su ondulación cesó, sorpresa en su voz.

	—Quiero que esto dure —trató de explicar, explorando suavemente. —Si se sale con la suya conmigo precipitadamente, no le haré justicia.

	Sara parpadeó, luciendo momentáneamente desconcertada cuando él cambió su agarre sobre ella para que sus dedos pudieran bajar más.

	—Estás listo para mí —No reprimió la presunción de su tono mientras deslizaba un par de dedos en una larga y lenta caricia sobre su húmedo sexo. El cuerpo de Sara se estremeció y él repitió la caricia, estudiándola mientras lo hacía.

	—Te gusta. ¿Qué pasa con esto? —Él jugueteó con la abertura de su cuerpo, suavemente, pero no demasiado para que una mujer se excitara.

	—Haz eso de nuevo —dijo, cerrando los ojos. Beck obedeció deslizando un dedo superficialmente dentro de ella.

	—¿Mejor?

	—No lo suficientemente mejor —Ella arqueó las caderas contra él mientras él continuaba con las mismas penetraciones fugaces y superficiales. Cuando se limitaba a esas caricias burlonas, ella lo empujaba como pidiéndole que acelerara, o por amor de Dios, que la penetrara.

	Con cautela, Beck pasó el pulgar por un punto más arriba.

	—Empuja más fuerte —murmuró, agarrando su mano y anclándola contra ella. —Ahí mismo, Beckman, ah, Dios, sí, ahí mismo.

	—Y ahí vamos —susurró Beck, complacido y aliviado, porque Dios lo ayudara, Sara estaba tan jodidamente cómoda que no estaba seguro de cómo continuar.

	—No te detengas —siseó Sara entre dientes. —Por favor, Beck, no puedes...

	—No lo haré —Se inclinó, siguió acariciando y tomó su pezón con la boca. Él se complacía a sí mismo más que a ella, succionando con avidez y dibujando con firmeza en un ritmo que contrarrestaba los movimientos de su mano.

	—Beckman... —Sus dedos sujetaron su muñeca, su espalda se arqueó, y sus caderas empujaron con fuerza contra su mano. Su control casi se resbaló cuando Sara comenzó a hacer ruidos bajos y suaves de placer y necesidad y aún mayor placer.

	—Eterno, misericordioso... —Sara rodó para tumbarse jadeando de espaldas, volviendo solo la cabeza para mirarlo. —Dios de arriba, Beckman Haddonfield. Debería estar prohibido por real decreto —Ella rodó hacia él, acurrucándose contra su pecho y escondiendo su rostro contra su cuerpo.

	A pesar de la excitación rugiendo a través de su cuerpo, Beck estaba complacido. Complacido por ella, complacido por él mismo. Al abrazarla, se sintió seguro de que tenía la paciencia para llevarlo a cabo y la determinación. La apretó contra él y le pasó el pelo por el hombro.

	—¿Estás bien?

	—Zumbido —respondió Sara. —Una vez más, en muy poco tiempo, zumbando. ¿Tú?

	—Lo estaré —respondió Beck. Si Dios quiere, pronto lo estaría. —Pero estoy preocupado.

	—Hmmmm —La lengua de Sara encontró su pezón, y por la forma perezosa en que lo acarició, Beck supo que había elegido bien su momento. Sara no reconocería una preocupación ahora si la besara en los labios.

	—No es una preocupación seria —prosiguió Beck, —pero me gustaría que tu consentimiento me complaciera, Sara.

	Sara suspiró con satisfacción. 

	—Ahora mismo, puede tener lo que quiera de mí, Beckman. Soy impotente para negarte. 

	Beck sonrió, su imaginación despegó con esa oferta. 

	—Te deseo, Sara, más de lo que recuerdo haber querido a nadie ni a nada, pero solo hay una manera de tenerte.

	Levantó la cara para mirarlo, la gravedad de su voz tal vez penetró en su neblina de bienestar.

	—¿Qué estás haciendo, Beckman? —Levantó la mano y le apartó el pelo de la frente. —Y no necesitas ser diplomático. ¿Te he decepcionado?

	—¿Esto se siente como una decepción? —Envolvió sus dedos alrededor de su eje.

	Sara sonrió con malicia. 

	—No. Parece que la tienda de dulces todavía está abierta al público.

	—No para ti —Beck respondió tan severamente como pudo, pero tuvo que cerrar los ojos cuando los dedos de Sara acariciaron ligeramente la cabeza de su pene. Él tomó su mano con la suya, deteniéndola, pero sin hacer que ella se soltara de él.

	—¿Qué quieres decir, Beck? —El comienzo del dolor se unió a su tono, y Beck se sintió aliviado al saber que tenía su atención.

	—Tienes que prometerme, Sara, que me dejarás tomar las riendas durante un rato —La besó en la mejilla para suavizar sus palabras y tomar una gratificante bocanada de su fragancia.

	—¿No te acabo de dar mis riendas? ¿Y el látigo y las espuelas, junto con unos terrones de azúcar?

	—Lo hiciste —Beck sonrió a su pesar. —Pero quiero estar dentro de ti, Sara. Lo deseo tanto que mis ojos se cruzan, y si logras mostrar tu entusiasmo, podría lastimarte.

	—Eso es una tontería —comenzó Sara. —Estás siendo demasiado... —Pero él sostuvo su mirada y lentamente acarició su mano por toda su dura y gruesa longitud.

	—Dormiré en los establos —amenazó. —Dormiré en el Solent antes que lastimarte, Sara. No puedes socavar mi control sobre esto, no esta vez.

	Ella frunció el ceño, tal vez sintiendo que había un cumplido, una razón para estar complacida en sus palabras, y luego la vio armarlo: ella podría llevarlo más allá de la razón si estuviera demasiado entusiasmada. Ella, Sara Hunt, jubilada, rústica, ama de llaves viuda.

	—Cumpliré tus instrucciones —dijo con suavidad. —No importa qué, Beck. Puedes confiar en mí en esto, al menos por esta vez.

	La besó para ocultar su alivio. Al menos en la cama, nunca decepcionó a una mujer. Y realmente dormiría en los establos antes de empezar ahora. Con cuidado, se movió sobre ella y se colocó entre sus piernas.

	Las manos de Sara se posaron en su espalda. 

	—¿Que quieres que haga?

	—Puedes besar y acariciar y llevar todo lo que quieras por encima de la cintura —Beck le acarició la garganta. —Por debajo de la cintura, no te mueves a menos que yo te lo diga. Ni un movimiento ni una broma, Sara.

	—Debajo de la cintura, soy tu estatua. Volveré a la vida solo a tus órdenes.

	Durante varios minutos, trató de contentarse con besos suaves.

	—Me gusta besarte —Sara le peinó el cabello hacia atrás y lo levantó para capturar su boca nuevamente. —Me gusta mucho.

	Él también, pero la concentración de Beck estaba fija en el territorio que Sara había cedido a su control exclusivo. Mientras se acomodaba en los besos y dejaba que sus manos recorrieran su espalda, Beck gradualmente se acomodó más cómodamente contra su sexo. El impulso de empujar, de empujar dentro de ella y seguir empujando, era casi abrumador, pero se contentó con empujar y luego empujar de nuevo.

	—Esto es más difícil de lo que pensé que sería, esta inmovilidad —dijo Sara contra su cuello. Se inclinó sobre sus brazos para mirarla.

	—¿Es demasiado difícil? —Y mucho menos duro.

	—No —Sara sonrió levemente. —¿Pero cuál es el problema? Te quiero dentro de mí, Beckman.

	—Este es el problema —Entonces flexionó las caderas, y por derecho, ella había tenido un hijo, por el amor de Dios, debería haber comenzado a deslizarse en el dulce y húmedo calor de ella.

	Sara ladeó la cabeza sobre la almohada. 

	—No duele. Haz eso de nuevo.

	Lo hizo, observando su rostro de cerca, esperando la reveladora mueca de dolor.

	—De nuevo.

	Ganó un poco de entrada, pero vio que su expresión cambiaba fugazmente. 

	—Te estoy lastimando.

	—No. Es simplemente diferente, eso es todo. De nuevo.

	Él obedeció, paralizado entre la creciente excitación y la certeza de la convicción, tan cerca como su cuerpo lo envolvía, tenía que estar lastimándola. Sin embargo, ella no lo estaba lastimando; Dios arriba, todo lo contrario.

	—No te detengas, Beck —dijo Sara, pero él pudo escuchar la precaución en su tono cuando la cabeza de su polla ahora estaba alojada felizmente dentro de ella.

	Trató de pensar.

	—Ciérrate a mi alrededor —sugirió, sentándose sobre sus antebrazos.

	Sara lo abrazó con más fuerza.

	—Dentro también, Sara. Aquí —Le dio una estocada de un minuto para demostrarlo.

	—¿Cerrarme?

	—Agarra mi polla con tu sexo. Como si no quisieras que me retirara —Ella comprendió eso, y Beck sintió la comodidad de su contracción a su alrededor. Si hubiera sido papista, habría comenzado a rezar el rosario en nombre de su desintegración de ingenio.

	—Haz eso de nuevo, lentamente, como si pudieras atraerme hacia ti, luego déjame ir".

	Ella lo hizo, y experimentalmente él avanzó mientras ella se relajaba.

	—Eso funciona —informó, comenzando de nuevo.

	Funcionaba demasiado bien. Funcionó para despertarlo hasta el punto en que todo su ser era un ejercicio de autodisciplina. Con los incrementos más pequeños imaginables, el cuerpo de Sara se relajó a su alrededor y lo admitió en sus íntimas profundidades.

	—¿Estás adolorida? —Las manos de Sara estaban ancladas en sus nalgas, su cara pegada a su pecho.

	—Bendecida —se las arregló. Pero tan pronto como lo soltaba, la dicha se convertía en éxtasis. No podía hacer eso hasta estar seguro de que no la lastimaría. —¿Puedes moverte un poco sobre mí ahora?

	—¿Te gusta esto? —Giró las caderas de forma conservadora.

	—Así como así —dijo Beck con voz ronca. —Hasta que te sientas cómoda.

	O hasta que muriera, porque todo ese reprimirse seguramente lo mataría.

	—Estoy cómoda —Ella instaló un pequeño mecido ordenada. —Yo solo…

	—¿Qué amor? —Beck apoyó la frente en la de ella. —Dime. Por favor.

	—Quiero más —Sara la soltó con una lujosa ondulación y suspiró contra su cuello.

	La santidad se cernía al alcance de Beck, pero se negó por el mayor placer de hacer el amor con la mujer en su cama.

	—Creo que nos hemos ganado un poco más —dijo. —Pero quédate quieta ahora. No quiero correr ningún riesgo.

	Inmediatamente, ella se calmó y lo esperó. Cuando él se flexionó con un empujón largo y lento, ella gimió suavemente y se derritió a su alrededor. 

	—Mejor —pronunció.

	Gracias Dios.

	Beck encontró un ritmo, mantenía sus movimientos lentos y lánguidos, pero no se permitía abrir los ojos, no cuando el sonido de los suspiros de Sara lo conducía más allá de la razón.

	—Quiero moverme, Beck —Sara tomó su lóbulo de la oreja en su boca y lo mordió suavemente. —Solo un poco —El asintió. Tenía la mandíbula demasiado apretada para hablar.

	Sara no le advirtió, sin embargo, que iba a envolverlo con las piernas, bloquearle los tobillos en la parte baja de la espalda y usar la considerable fuerza de sus piernas para anclarlo a ella. Añadió "sólo un pequeño" movimiento a ese cambio de posición, y Beck se perdió.

	Su embestida adquirió profundidad y velocidad, y sus brazos se cerraron detrás de la cabeza de Sara.

	—No dejes que te lastime... —Sintió los dedos de Sara entrelazarse con los suyos, castigándolo.

	—Ámame, Beckman —Ella giró la cabeza para besar la palma de su mano. —Déjate ir. Todo saldrá bien.

	Ella lo abrazó con los músculos interiores que le había mostrado antes, y Beckman se deshizo, se disolvió en placer y pasión cuando sintió el cuerpo de Sara deshaciéndose con él.

	Su moderación lo abandonó cuando el cuerpo de Sara comunicaba su deleite, agarrándolo y tirando de él, demostrándole gráficamente que su satisfacción era la de ella.

	Cuando no pudo haber tenido una mayor experiencia de satisfacción, Beck se colgó de Sara sobre sus antebrazos, acariciando su cabello mientras tiraba el aliento hacia su cuerpo por la fuerza de la voluntad.

	Dios lo ayude...

	—¿Te lastimé...?

	Los dedos de Sara rozaron su boca y luego se deslizaron alrededor de la parte posterior de su cabeza para presionarlo contra su hombro. Mientras él esperaba, jadeando, a que recuperara su ingenio, ella movió las caderas lentamente, tal vez dándose un poco más de placer, y seguramente respondiendo a la pregunta de Beck de la manera más convincente posible.

	—Entonces está bien —dijo Beck, dándose cuenta de que podría ser una idea tardía de un orgasmo que la hacía temblar así a su alrededor, no solo una sensibilidad erótica. —Estás bien.

	Ella besó su garganta y se acurrucó contra él.

	Se levantó un poco, la mujer necesitaba respirar, pero los dedos de Sara se apretaron en su cabello, por lo que se quedó. Le besó los ojos, la mejilla y la boca, le chupó el lóbulo de la oreja y le acarició las cejas. Cerró los ojos y escuchó su respiración, luego enterró su rostro en la fragante nube de su cabello.

	Podía quedarse allí, en esa cama, deleitándose con ella para siempre. Su polla se estaba ablandando, pero el cuerpo de Sara aún lo sostenía suavemente, y él conocía la tentación de comenzar de nuevo, de pasar de la dicha de la satisfacción a la dicha de la anticipación, una y otra vez.

	Sin embargo, ella no se lo agradecería. No al otro día, tal vez ni siquiera el dia después.

	—Vuelvo enseguida —dijo Beck, besando su boca por última vez. 

	Cuidadosamente, se desligó de su cuerpo y luego cruzó la habitación para recuperar el agua de lavado. Se cuidó a sí mismo, su polla aún sensible, luego escurrió la tela y se sentó en la cama a la cadera de Sara.

	—Cubre la espalda.

	Sara obedeció, apenas, así que Beck tuvo que meter la mano debajo de las mantas para sujetar la tela fría suavemente contra su sexo. 

	—Ahora, desearía que tuviéramos un candelabro colgando sobre la cama.

	—¿Quieres echar un vistazo?

	—Quiero memorizar tu gloria —dijo Beck. —Y quiero asegurarme de que no estés... dolorida.

	—Deja de preocuparte —La sonrisa de Sara a la luz de la luna era radiante. —No estoy adolorida, y no estaré adolorida, y hasta ahora, me gusta mucho este negocio de entretener.

	—Bueno, eso es un alivio —Beck le dio la vuelta a la tela, dándole el lado más frío. —No quería pasar las noches que nos quedan aquí jugando a las cartas.

	O bebiendo. El pensamiento se deslizó más allá de su brillo poscoital, desconcertándolo, a pesar de que era la verdad.

	—Estás frunciendo el ceño. Podemos jugar a las cartas si insistes.

	—No es eso —Beck devolvió la tela a la palangana y se sentó a su lado. —Muevete a un lado.

	—¿Como somos realmente buenos amigos ahora, supongo?

	La colocó a horcajadas sobre él, y bendiga a la mujer, ella se acurrucó contra su cuerpo.

	—Somos amigos, al menos —dijo Beck, envolviendo sus brazos alrededor de ella. 

	No era un hombre que guardara envidia del afecto de su pareja, pero tampoco en el curso habitual estaba exactamente interesado en quedarse en la cama de una mujer. Aun así, no cuestionó el placer que sentía por la disposición de Sara a quedarse dormida en sus brazos. No negó que disfrutaba acariciando ese glorioso cabello por su espalda mucho después de que los sueños la habían reclamado.

	Sin embargo, se preguntó por qué sentía como si, por primera vez en su vida, hubiera desenvuelto un hermoso paquete, elegido y decorado solo para él, y hubiera estado absolutamente encantado con su regalo.

	Por incongruente que fuera, se sentía como si le hubiera hecho el amor a una inocente, no es que tuviera ninguna experiencia para pasar por allí, con una mujer que lo había esperado solo a él, y había guardado toda su pasión y consideración solo para él. 

	Lo cual, considerando que Sara era una madre mucho más allá del primer rubor de la juventud, no tenía ningún sentido.

	 

	 


 

	Doce

	El fin de semana pasó volando, el sábado pasó en una agotadora maratón de compras y el domingo se recuperó en gran medida. Sara vio de primera mano que Beck sobresalía en todo lo relacionado con la actividad comercial. Todo lo que compraron, lo envió a la posada y lo empacó en su vagón para que no hubiera demoras el lunes por la mañana en la carga y reorganización del contenido del carro.

	Para Sara, la forma en que gastaba el dinero era casi virtuosa. Sin embargo, no lo desperdiciaba, lo gastaba, lo invertía. Compró el producto de mejor calidad, asegurándole que los bienes más duraderos eran la mejor oferta, incluso si costaban un poco más.

	Ella estuvo de acuerdo y levantó la vista en consecuencia.

	Para North, Beck dejó las medidas tomadas de las botas del hombre en un pequeño establecimiento con un agujero en la esquina en una calle lateral.

	Compró rollos de tela para vestidos, cortinas y todo lo demás, luego pasó a las sábanas, toallas, mantelería y otros artículos para el hogar. Sara notó que muchos de los comerciantes lo conocían, aunque algunos mencionaron que no lo habían visto en algún tiempo.

	—Eres una buena compañía —Le pasó un poco de coñac al final de su ajetreado día y se unió a ella con el suyo en el balcón. —Es raro que pueda ir de compras con una mujer y no terminar queriendo correr aullando a la taberna más cercana.

	—Es raro que pueda ir de compras con un hombre y no querer espantarlo aullando a la taberna más cercana. Con usted, sin embargo, no se trata tanto de comprar como de aprovisionamiento, y en las cantidades que estaba comprando hoy, llamó la atención de los comerciantes.

	—Es cierto, y con una bella dama en mi brazo ayudándome a tomar mis decisiones.

	Una bella dama a la que los empleados se referían como su esposa. Él los dejaría, y también Sara.

	Tomaron sus tragos en silencio, uno al lado del otro en el balcón iluminado por la luna.

	—¿Cuándo, exactamente, te sucederá la próxima menstruación?

	Hacia un día, Sara podría haber hecho una objeción a esa pregunta, pero ahora, le pareció una simple medida de su intimidad.

	Ella pensó un momento, luego nombró una fecha. 

	—¿Por qué?

	—Estamos tomando precauciones para minimizar el riesgo de concepción —Beck dejó su bebida sin terminarla. —El tiempo es importante.

	Ella confiaba en él para entender los detalles de ese momento al menos tan bien como ella. Él era astuto de esa manera, y si ella no hubiera sabido lo contrario, habría pensado que estaba casado por mucho más tiempo que los pocos meses a los que aludió.

	—¿Me hablarás de tu matrimonio, Beck?

	—¿Que quieres saber? —Su voz era tranquila, pero en su postura, Sara detectó el más leve vigor.

	—¿Quién era ella? ¿Cómo murió y todavía la extrañas? — ¿La amabas hasta la distracción? ¿Es ella la razón por la que te ves tan triste a veces?

	Se quedó en silencio por un momento, como si ordenara las respuestas de menos a más dolorosas. 

	—Su nombre era Devona Brockwood, y su abuelo era el Marqués de Whitfield, su papá en la fila para el título. Cuando murió su papá, ella quedó bajo la tutela de su tío, y él tuvo varias hijas cercanas a la edad de Devona. Se decidió que la casarían de inmediato, porque ya había tenido una temporada.

	—¿Ubicación rápida? —A Sara no le gustó cómo sonaba eso.

	—Me consideraron una pareja adecuada. Su valor había caído con la muerte de su padre, su padre no se había ocupado de sus asentamientos antes de su muerte, y tuve la sensación de que estaba agradecida por mis atenciones. Si su padre hubiera vivido, no tengo ninguna duda de que habría sido necesario el hijo de un duque o el hijo de un marqués, al menos.

	Y Sara tuvo que preguntar. 

	—¿Ella era linda?

	—Mucho.

	Maldito sea por su honestidad, aunque ella también se lo agradeció. 

	—¿Pero?

	La sonrisa de Beck era triste. 

	—Pero yo todavía no tenía veintiún años. Todo lo que sabía era que, según las reglas de cualquier sociedad, una vez que me casara con ella, podría moverla regularmente, jugar por la ciudad con ella del brazo y ser la envidia de mis amigos de la universidad. Ella estaba lo suficientemente ansiosa por el matrimonio, y yo estaba ansioso por proporcionar un heredero a mi padre y hermano. Nos casamos con menos de tres meses de amistad.

	—Muchos matrimonios comienzan con menos —dijo Sara con suavidad, porque el disgusto de Beck era evidente en su voz.

	—Lo hacen, pero su muerte fue una bendición en cierto modo, para ella, si no para nadie más. Amaba a otro y no había ningún medio por el que pudiéramos haber sido felices.

	Ah, Dios. La receta de miseria más antigua del planeta y la que tiene mayor circulación. 

	—¿Y no sabías esto cuando te casaste con ella?

	—Por supuesto no. Sabía que me convertiría en un adulto instantáneo, en virtud de haber capturado a mi esposa. Obtuve una herencia a los veinte, terminé la universidad y estaba empeñado en demostrarle a mi padre que era más digno de su respeto que Nicholas. Una novia con un bebé en brazos sería mi logro culminante, siempre que, por supuesto, el bebé fuera un niño.

	—Eras joven.

	—Fui un idiota arrogante —respondió Beck, —que es precisamente la razón por la que nunca hablo de mi matrimonio, y mucho menos pienso en él si puedo evitarlo.

	Sin embargo, años después, todavía avivó su huida a los fumaderos de opio de París

	—Lamento que tu matrimonio no haya sido feliz —Sara pasó su brazo por el de él y apoyó la mejilla contra su bíceps. —Nos lastimamos tan fácilmente cuando somos jóvenes. Nos vestimos, hablamos y actuamos como adultos, pero por dentro no somos muy adultos.

	Beck le pasó el brazo por los hombros. 

	—Y, sin embargo, cuando tenías veinte años, tenías un hijo pequeño, habías viajado por gran parte de Europa y eras el apoyo de tu familia.

	—Me estaba haciendo pasar por un adulto. No había nadie más disponible para el papel. Llévame a la cama, Beckman. Ambos estamos cansados y esta charla no es animada.

	Ella se dolía por él, pero no sabía cómo decirlo sin ofender su orgullo masculino. O tal vez quería que las confidencias dejaran de fluir entre ellos, para que no compartiera algunas más propias.

	 

	 

	Devona había sido tan bonita, como una caricatura perfecta de la belleza inglesa. Rubia, esbelta, de voz suave y graciosa. Ella había sido el sueño de todo joven caballero de la esposa ideal. Pero nunca, en varios meses de matrimonio, había dicho esas palabras: "Llévame a la cama, Beckman".

	Tal comprensión podría haber engendrado rabia en años pasados, o culpa, barcazas y baldes de culpa, o resentimiento. Esa noche, Beck sólo sentía gratitud por la compañía de Sara y tristeza por una pareja joven cuya unión había sido condenada por la inmadurez.

	Beck desnudó a su amante con una simple cortesía, y después de cepillar el cabello de Sara, lo volvió a trenzar, pero solo después de haber complacido su placer en su estado libre. Cuando se quitaron la ropa de dormir y se subieron a la cama, Sara se acurrucó contra el cuerpo más grande de Beck y le pasó una pierna por los muslos.

	—¿Disfrutaste hoy? —preguntó, volteando su trenza sobre su hombro. Se acomodó contra él mientras sus brazos la rodeaban, luego encontró un lugar cómodo para su cabeza contra su hombro.

	Me queda bien, pensó Beck, apoyando la mejilla contra su cabello. Ella no solo encajaba con él, era fácilmente afectuosa con él, al menos a puerta cerrada. Quizás era una cualidad maternal, este simple afecto, o quizá era una cualidad de Sara. En cualquier caso, era una de las cosas que más disfrutaba de ella, la forma en que daba y aceptaba afecto.

	—Disfruté estar contigo hoy —dijo Beck. —Pero no, hacer ruido por toda la ciudad, regatear, me recordó demasiado a mi pasado y que, en verdad, Three Springs no debería ser mi preocupación.

	—Pero tu padre es tu preocupación, y así es como puedes sentirte cerca de él cuando se escabulle.

	—Hablando claro, pero preciso. Nita escribe que duerme mucho.

	—Entonces él no tiene dolor —Se incorporó sobre las almohadas y tiró de los anchos hombros de Beck. —Acurrúcate, Haddonfield, ya que somos grandes amigos y todo eso.

	Un poco vacilante, hizo lo que ella le ordenó, apoyando la mejilla en la pendiente de su pecho. Ella lo rodeó con los brazos y lo abrazó.

	—Háblame de tu papá —dijo ella, pasando los dedos por el pelo de su nuca.

	Lentamente al principio, Beck lo hizo. Comenzó con la propaganda esperada, informando todos los logros más impresionantes del conde, los proyectos de ley que había visto promulgados en el Parlamento, los buenos consejos que le había dado al rey o al regente. A partir de ahí, Beck se acercó más a recuerdos más personales, hasta que, una hora después, se preguntó en voz alta por qué su padre había esperado hasta que la muerte llamara a su puerta para responsabilizar a Nick de asegurar la sucesión y casarse.

	—Resolverás esto con tus hermanos —Sara lo besó de nuevo. —Te gustan demasiado como para no hacerlo, y tú también les gustas.

	—¿Y tu como sabes esto? —Incluso sus pechos llevaban su deliciosa fragancia.

	—Dijiste que cuando Nick te recuperó de París te salvó la vida, Beckman. Será el cabeza de familia y necesitará tu apoyo. Tu eres quien ha visto las propiedades familiares en el extranjero. Tú eres quien ha cumplido con este factor y con ese competidor. Eres el que tiene el mejor sentido de tus hermanas menores y los hombres que podrían convertirlas en compañeras adecuados. Mientras Nick se ha ocupado de lo que sea y Ethan ha sido desterrado, tú te has ocupado de las preocupaciones familiares.

	Les dio la vuelta a los hechos, sonando muy enérgica y práctica mientras lo hacía. 

	—Esa es una forma de verlo.

	—Pregúntale a Nick cómo lo ve —dijo Sara. —Por ahora, necesito moverte. Mi brazo se ha dormido.

	—Mis disculpas.

	Sara le empujó por el hombro. 

	—Date la vuelta. Voy a frotar tu espalda.

	—¿Lo haras? —A Beck se le ocurrió que podría estar adolorida, así que accedió. 

	Podía preguntarle, por supuesto, pero no estaba de humor para hacer el amor, y las tiendas cerrarían mañana. Tendrían todo el día para complacer sus impulsos egoístas y los de ella.

	—Vete a dormir, Beckman. —La mano de Sara empezó a masajearle el hombro. —Todo estará aquí por la mañana, al igual que yo.

	Por lo general, la idea de que sus problemas lo recibirían al levantarse no era alentadora. La forma en que Sara lo dijo puso las cosas bajo una luz diferente.

	 

	 

	Beck se despertó a la mañana siguiente dando vueltas alrededor de Sara, una novedad placentera que se hizo aún más dulce por la brisa que entraba por las puertas del balcón. Su erección estaba asentada a lo largo de su sexo, y antes de que estuviera completamente despierta, Sara se movía sutilmente contra él.

	Confiando en que ella le diría si estaba pidiendo demasiado, Beck se movió minuciosamente detrás de ella, envolvió un brazo alrededor de su cintura y comenzó a abrirse camino hacia adentro.

	—Buenos días —murmuró Sara, levantando su mano para posarla sobre su pecho.

	—Buenos días —respondió Beck cortésmente, empujando más firmemente su cuerpo. —Es un día encantador.

	—Hermoso —Sara asintió adormilada. Ella contrajo su sexo alrededor de él y suspiró, con satisfacción, pensó él, mientras él ganaba una penetración más profunda.

	—¿Es esto…?—Beck hizo una pausa mientras se concentraba en introducir su polla mucho más profundamente en su calor.

	—Hermoso —le aseguró Sara, cerrando sus dedos sobre los de él sobre su pecho. —Simplemente encantador.

	No le había hecho el amor antes a la luz del día. Quería hacerlo, por supuesto. Quería hacerle el amor para poder ver la luz del sol en su rostro y no solo en la erótica curva de su columna. Quería ponerla de rodillas y llenarla tan profundamente que ella gimiera de placer. La quería encima de él, su cabello flotando sobre ambos, y él la quería...

	Deslizó su mano de debajo de la de ella y cerró los dedos alrededor de su pezón, luego dejó que su palma se deslizara hacia abajo sobre su vientre, hacia su sexo. Sus dedos encontraron el asiento de su placer, y en lentas caricias, comenzó a conducirla hacia la finalización.

	Beckman casi se arrepintió cuando sintió que Sara se rendía a su orgasmo, tanto había disfrutado haciendo el amor. Se permitió unirse a ella, aunque su propio orgasmo se volvió más intenso por el control que intentaba mantener sobre su cuerpo.

	—¿Estás bien? —Le acarició la espalda con una mano cuando pudo volver a hablar, sabiendo que ella no estaba acostumbrada a tanta actividad sexual, independientemente de cómo intentara contenerse.

	—Dichosa —dijo Sara, sonando bien complacida y engreída. —¿Cómo se comportan las personas casadas en compañía, Beck, cuando hay todo esto entre ellos en privado?

	Le pareció una pregunta extraña. Sara llevaba casada mucho más tiempo que él. Extraña, pero halagadora.

	—Empiezan con una luna de miel —dijo, —y tienen un poco de privacidad para recuperar el equilibrio. Pero creo que cierto tipo de mala conducta es la señal de atracción del estado matrimonial para la mayoría de las personas. Quédate quieta y déjame que te atienda.

	No sea que la viole el día que dure la vida.

	—Quiero devorarte —dijo mientras la arreglaba. —Visualmente al menos, si no de otra manera.

	—Necesitas tu desayuno — le informó Sara. Y, sin embargo, separó más las piernas y no apartó su mano. —¿Por qué no deberías mirar? —preguntó, mirando su rostro. —Me gusta mirarte. Me encanta, de hecho.

	Su mirada se movió para evaluar la verdad de su declaración, solo para descubrir que la mujer demente sonreía radiantemente.

	—Me encanta tu apariencia cuando estás vestida para la ciudad —dijo mientras su mirada viajaba desde esa sonrisa de regreso a la gloria húmeda y rosada de su sexo. —Eres guapo cuando eres todo un caballero rural sobre sus negocios. Me encanta tu mirada en el desayuno, bromeando con Allie, lista para irrumpir en tu lista de tareas. Me encanta el afecto y la exasperación que veo en tus ojos cuando discutes con North, o lo llevas a las aguas termales para su baño medicinal... —Ella podría haber seguido con su lista de" amo ", excepto que Beck cerró las rodillas. y envolvió sus brazos alrededor de sus piernas.

	—Vas a necesitar un baño medicinal —declaró, pensando que a él mismo le vendría bien un baño frío. Dios en el cielo... La vista de ella... tan valiente y... generosa. —Voy a pedirte un baño, ocuparme de nuestro desayuno y luego hacernos con un medio de transporte adecuado para un paseo por el agua. ¿Te queda bien?

	—Me quedará maravillosamente bien.

	Se levantó de la cama y la atrapó, fiel a sus palabras, admirando la vista sin vergüenza. Cuando terminaron de desayunar y Beck la dejaba para bañarse, se detuvo en la puerta.

	—¿Sarabande Adagio?

	—¿Beckman Sylvanus?

	Quería darle algo, algo a cambio de retenerlo en la oscuridad y todos esos "amo" en la luz.

	Algo que no rechazaría por estar más allá de los límites de una fiesta. 

	—Ya me arrepiento de que tengamos que irnos de este lugar mañana, y cuando la citación llegue de Belle Maison, también lo lamentaré, y no solo por el bien de mi padre —Y luego salió por la puerta, dándole privacidad y tomando algo para él también.

	 

	 

	El día era idílico y somnoliento, como debería ser un domingo a fines de la primavera, pero lo suficientemente cálido como para que la brisa de la costa fuera agradable. Beck contrató un caballo y una calesa para llevar a Sara a los promontorios a hacer un picnic, y encontró una depresión rodeada de árboles rechonchos cerca de la cima de una colina para extender una manta. La vista desde la cima del acantilado cercano era a la vez privada y espectacular, con el sol rebotando en un mar de gorros blancos y la ciudad extendiéndose debajo de ellos.

	Sara trajo su libro y Beck se lo leyó, con la cabeza apoyada en su estómago mientras él se recostaba sobre la manta. No había empacado vino por alguna razón, pero se sentía tan perezoso y relajado como si estuvieran en su segunda botella. Dejó el libro a un lado, pensando que quizás leería a su audiencia hasta que se durmiera, y dejó que su mano acariciara el cabello de Sara. Sus ojos se abrieron y se volvió de modo que su mejilla estaba sobre su estómago.

	Levantó la mano para darle forma a través de los pantalones y Beck tuvo que cerrar los ojos. Un caballero no le pediría nada hoy; diablos, un caballero no la habría engañado antes de que ella hubiera roto el ayuno. Un caballero…

	Ella estaba deshaciendo sus caídas y él no protestó, pero tenía sus límites.

	—Necesitas recuperarte —se las arregló. —Lo digo en serio, Sara.

	Hizo una pausa, frunció el ceño, luego lo sacó de su ropa, lo cual era un desafío delicado cuando estaba más que medio excitado.

	—Necesitas algo completamente diferente —dijo. Ella puso su boca sobre él, pero para alivio de Beck, desistió abruptamente. Observó con silenciosa curiosidad mientras ella tomaba su mano y la envolvía alrededor de su eje, luego se movía para que estuviera acostada de espaldas en ángulo recto con su pecho.

	Lentamente, lentamente, se subió la falda sobre las rodillas dobladas y, Dios del cielo, la mujer no llevaba calzoncillos. Dejó que sus rodillas se abrieran y soltó un suspiro.

	—Querías mirar esta mañana —dijo. —No hay ninguna razón por la que no debas hacerlo, Beckman. No hay razón por la que no debas tocar.

	Dejó a un lado toda modestia y comenzó a abrir los botones de la parte delantera de su corpiño, mientras Beck miraba, sin habla y cada vez más excitado, mientras apartaba su ropa hasta quedar tendida en una maraña pagana de carne y tela, expuesta al sol y sus ojos hambrientos.

	Él no se resistió a lo que ella le ofreció, sino que se deleitó al verla. Miró, tocó, probó. Puso sus manos sobre cada centímetro de ella, le quitó el cabello y lo cubrió con cada centímetro de él. Se llevó a sí mismo al orgasmo más de una vez con solo mirarla, rozando sus dedos sobre su sexo, sus pechos, su trasero, su boca. Ella no le negó nada, cumplió con todas sus peticiones, pareciendo entender que en esta situación, la confianza y la excitación estaban unidas para él.

	—Te vas a quemar —advirtió Beck cuando yacía desnudo, gastado por tercera vez, su mano acariciando la firme curva de las nalgas desnudas de Sara.

	Sara le sonrió y se movió bajo su mano. 

	—No en el sentido bíblico.

	—Normalmente no soy tan...

	—¿Fuerte? —La sonrisa de Sara se ensanchó. —¿Amoroso? ¿Apasionado?"

	—Lujurioso —La sonrisa de Beck estaba avergonzada. —Egoísta, hedonista.

	—Por el amor de Dios, Beck —La sonrisa de Sara se desvaneció. —Es un hermoso día de primavera, eres un joven sano y un poco de nerviosismo no te convierte en tu hermano medio loco.

	Sus cejas se alzaron mientras consideraba las posibilidades que ella estaba planteando. ¿Había controlado sus impulsos más lujuriosos para evitar compartir las tendencias de Nick?

	—No eres como él —dijo Sara, pareciendo leer su mente. —Descarta a las mujeres tan fácilmente como las botas viejas, para oírte decirlo. Va por las hastiadas y las viudas, casi como si no se mereciera el afecto de una buena mujer. Tú sabes mejor.

	Dicho así, Beck... se compadecía de su hermano mayor, una novela y una perspectiva no del todo desagradable. Era más fácil que juzgar a Nick y se sentía más cerca de la verdad. Su mano se cerró sobre la firme curva del trasero de Sara, y ella volvió a ondular como un gato que busca atención.

	—He descubierto —cerró los ojos —Me gusta cuando me pellizcas.

	—¿Aquí? —La pellizcó, no con fuerza.

	—Si —Sara se arqueó. —Ahí. Y mis... pechos y otras partes.

	Esas partes. Si bien se había complacido a sí mismo varias veces con su ayuda en este prolongado brote, ella todavía tenía que exigirle nada. ¿Y qué extraño era que una mujer casada durante ocho o nueve años no conociera sus propios placeres?

	Beck volvió a acariciarla con la mano. 

	—Tu marido era un cretino egoísta, Sara. Te merecías algo mejor.

	—No voy a discutir eso —Ella se dio la vuelta, lo que dejó su mano descansando sobre sus rizos púbicos, y Beck se reprendió a sí mismo para no comenzar con ella. 

	Hasta ahora, había acariciado, acariciado, mirado y mirado un poco más; había besado, probado y provocado, pero no había hecho nada que pudiera irritar sus partes tiernas.

	No lo había necesitado, al menos no para su propio placer. Fue una revelación, al menos para un hombre que se había enamorado de cuatro continentes.

	—No había jugado así antes —dijo, preguntándose cuándo le habrían desconectado los frenos de la boca.

	—Yo tampoco —dijo Sara, acariciando su flácida polla. —Me da ideas sobre esas aguas termales, Beckman. Espero que estés preparado para ser un tipo impecable en un futuro cercano.

	Enganchó su brazo alrededor de su cuello y la atrajo hacia él, en caridad con la Creación ante sus palabras. Un sentimiento se expandió desde su pecho, de bienaventuranza y humor y afecto abrumador por la mujer semidesnuda en la manta con él. Subió y disminuyó antes de que su boca tonta se abriera y lo avergonzara al tratar de expresarlo, pero no se desvaneció por completo.

	No cuando se vistieron, bromeando y riendo; no cuando regresaron a la ciudad, sentados demasiado cerca en el asiento del buggy. No cuando hicieron el amor lenta y silenciosamente esa noche; no cuando se durmieron enredados en los brazos del otro esa noche.

	Solo cuando Sara rechazó riendo su propuesta de matrimonio durante el desayuno, la nueva alegría de Beckman por la vida disminuyó abruptamente.


 

	Trece

	—Llegó el viernes —dijo Polly, entregándole la carta a Sara en el patio del establo. Beckman estaba en el establo, ocupándose del inventario y los caballos, mientras Sara se ocupaba de un dolor interior que no tenía cura.

	—Quería leerla, esconderla y quemarla —dijo Polly, manteniendo la voz baja.

	Sara miró la dirección, sabiendo que era de Tremaine incluso antes de abrirla. 

	—Gracias —Se la guardó en el bolsillo de la falda y volvió a sacarlo cuando vio que Polly la miraba con firme compasión.

	—Tuviste un hermoso fin de semana, ¿no es así, Sara?

	Sara consideró la casa solariega cuando ella y Polly se acercaron a ella, así como las dependencias, los jardines y todos los demás elementos de Three Springs que aparecían exactamente como la había dejado hace apenas unos días. 

	—El tiempo era magnífico, Beckman es un intendente consumado, y Portsmouth muestra una buena ventaja cuando uno se ha ruralizado tanto como nosotros. ¿Que pasa contigo?

	Hizo la pregunta con la mayor naturalidad posible, pero había una diferencia en Polly, una tranquilidad que no había estado allí unos días antes.

	—Nos las arreglamos —dijo Polly. —Allie se está volviendo loca con su nuevo cuadro.

	—¿Qué eligió para su tema? —La mirada de Sara se desvió hacia arriba, hacia donde las ventanas del tercer piso brillaban plateadas con la última luz del atardecer.

	—Soldier. North afirmó estar herido, que consideraría a su caballo como un tema más digno que él. Probablemente ya esté soñando con el próximo estudio. Se sentirá aliviada al saber que estás en casa.

	—Déjala dormir, pero, ¿Polly?"

	Sara encontró la mirada de su hermana, en tierra firme ahora que las primeras preguntas difíciles habían sido respondidas o esquivadas. 

	—Mi agradecimiento, mi más sincero agradecimiento por cuidar de Allie y Three Springs. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba alejarme.

	Polly se volvió hacia el horizonte oriental, donde se veían dos estrellas contra el cielo cada vez más oscuro. 

	—¿Fue bien? ¿Contigo y Beckman? Puedo hacer que North lo golpee, ya sabes, si... se porta mal.

	—¿O no se porto mal? Era todo lo que podía haber esperado, Polly. Un compañero completamente agradable —Al menos hasta el desayuno de esa mañana, cuando la había desconcertado por completo con su propuesta.

	—Para alguien que pasó el fin de semana con una compañero muy agradable, te ves cansada y triste, Sara. Terminemos con la carta de Tremaine y luego te arroparé con un posset.

	Sara también había querido olvidar esa carta, pero Polly tenía razón: ignorar la amenaza que representaba Tremaine no era prudente. Siguió a Polly a la cocina y miró a su alrededor.

	—¿Dónde está North?

	—Remojándose —dijo Polly, poniendo la tetera. —Le ayuda a la espalda, y le prometió a Beck que lo haría.

	Sara abrió la carta, la escaneó y se la entregó a Polly.

	Polly frunció el ceño. 

	—Es más o menos lo mismo. Saludos, ha sido negligente, consideraríamos una visita, cómo le va a Allie... No detecto una amenaza en esto, Sara.

	—Tiene esos retratos, Polly —Sara se sentó a la mesa y se sintió como si su pequeño fin de semana en Portsmouth le hubiera ocurrido a otra persona hacia un siglo. Alguien a quien Dios le agradaba y le permitía un poco de gozo de vez en cuando; mucho gozo, de hecho, y también una generosa porción de placer.

	—Ha tenido años para usar esos retratos —respondió Polly. —No los menciona, y puede que no comprenda lo que contiene. Bebe tu té y ¿dónde está Beckman?

	—Espero que esté en cualquier lugar donde yo no estoy —Sara no quería té. Tampoco quería fingir ante su hermana. —Creo que herí sus sentimientos, Polly. Sé que lo hice, de hecho.

	Polly guardó silencio un momento y se sirvió una gran cantidad de azúcar en su propia taza de té.

	—Solía ser una buena persona —Polly se sentó, acercó la taza de té de Sara y cubrió la mano de Sara con la suya. —Ahora soy vieja y mezquina, y por eso digo: Mejor que hieran sus sentimientos que los tuyos, Sara.

	—Sigues siendo una buena hermana —Sara sonrió lánguidamente y tomó un sorbo de té.

	 

	 

	—El hijo pródigo regresa —La voz de North no provenía de la piscina en sí, sino de las sombras a la izquierda de Beck, donde las rocas estaban reunidas a lo largo de la orilla del agua. —¿Todo ese viaje en carreta te hizo necesitar un baño?

	—Saludos, North —Beck se sentó y tiró de sus botas. —Y sí, necesito un baño.

	—Tal vez no descansaste mucho este fin de semana —reflexionó North, —¿qué pasa con todas esas adquisiciones que atender?

	Beck lanzó su bota en la dirección general de la voz de North.

	—De mal humor —observó North, —pero tienes buena puntería. Supongo que la señora Hunt no se llevó sus cenizas, Haddonfield, lo que debe haber sido un golpe para su considerable encanto.

	Beck disparó la segunda bota a mayor velocidad y luego casi se estranguló deshaciéndose la corbata. 

	—Ella arrastró todo lo que tengo o he codiciado, directamente al montón de estiércol.

	—¿Está jugando con un brote joven erguido como tú? —North puso un mundo de consternación en su voz, y Beck se alegró de que no hubiera armas letales a mano.

	—Déjalo, North —Beck escuchó algo rasgado mientras se sacaba la camisa por la cabeza. —Le propuse matrimonio a la mujer, y ella se echó a reír y me dijo que no debía burlarme de esas cosas con el estómago vacío.

	Incluso North fue silenciado temporalmente por esa admisión.

	—¿Le propusiste? —Luego, —¿Le propusiste matrimonio? ¿El tipo de matrimonio "tú, Beckman, tomas a esta mujer..."? ¿A Sara?

	—Esa idea general —Beck estaba desnudo, con los puños apretados a los costados, con ganas de romper algo, o alguien. North habría servido muy bien, excepto que su espalda ya estaba frágil. Además, Beck, como de costumbre, no tenía a nadie más con quien hablar.

	—Trabajo rápido, si me preguntas —North salió de las sombras, en un estado de completa desnudez. —Quizás un poco demasiado rápido. ¿Debemos?

	—¿Por qué no estabas empapado ya? —Preguntó Beck mientras entraba. El calor se sentía bien, pero le hizo darse cuenta de lo tenso que estaba, de lo dispuesto a la violencia.

	—Vengo aquí a pensar —North pasó con cuidado por el banco y Beck pudo ver lo suficientemente bien como para darse cuenta de que el hombre todavía se movía con cautela. Con mucha cautela.

	—Idiota —reprendió Beck, —¿qué hiciste mientras no estaba? ¿Remendar el muro del límite oeste usted mismo?

	—Verás que no lo hice cuando salgas mañana y te asegures de que toda la propiedad esté exactamente como la dejaste el viernes —North metió un pie grande en el agua. —Ahora bien, sobre esta propuesta prematura, cometió un error tan flagrante. ¿Supongo que sus encantos varoniles fueron una prueba adecuada para impresionar a la dama?

	Beck tuvo que sonreír a North en un papel paternal, o tal vez al tonto que hubiera prestado atención al consejo de North. 

	—¿Vas a diagnosticar mi vida amorosa?

	—Alguien debería hacerlo mejor. Sara es una mujer sensata, y las mujeres sensatas no rechazan las propuestas de cachorros apetitosos como tú.

	—¿Que eres? —Beck encontró la cornisa submarina y se bajó hasta ella. —¿Cinco años mayor que yo? ¿Tres?

	—Soy milenios mayor que tú en experiencia, como es evidente por mi capacidad para percibir que te apresuraste.

	—Me casé con una mujer que conocía mucho menos que a Sara —Lo que no refutó el punto de North.

	—¿Y cómo resultó eso? —Preguntó North, encontrando un asiento a varios metros de distancia, donde el agua no estaría tan caliente.

	—Desastrosamente, para ella, de todos modos —Y para él. De alguna manera, resultó peor.

	—Tal vez Sara no crea que se merece un hombre de su posición. Yo, por mi parte, dudo en pedirle a cualquier mujer que se ponga grilletes a mí, y debes permitir que no soy la peor criatura para atravesar la Creación.

	—No exactamente. A nuestras mujeres le gustas, por lo que debes tener algunas cualidades entrañables. Por deferencia a su naturaleza sensible, me abstendré de enumerarlas, pero cuidar su dolorida espalda no es uno de ellas.

	—Un dolor de espalda se curará. Una propuesta fallida quedará allí, muriendo por centímetros, a menos que la revivas.

	—O sacarla de su miseria. No puedo entender por qué me rechazó, North. Soy un cachorro apetitoso y señorial, por lo que ella sabe, y lo más próximo al heredero de un conde.

	North se movió para hundirse más en el agua. 

	—Si quieres ver a una mujer inquietarse, le haces una pregunta que comienza con '¿Por qué...?'. La calla más rápido que un pedo fuerte en el cementerio.

	Se quedó en silencio mientras Beck empezaba a pensar en lugar de simplemente despotricar.

	—Soy rico —dijo. —No solo acómodado, North. Tengo ollas sucias y goteando, más de lo que podría gastar en tres esposas.

	—Y el buen gusto de guardarte ese vulgar estado de cosas para ti —North gruñó mientras se movía bajo el agua.

	—Yo no soy feo.

	North suspiró, como si encontrara una posición más cómoda, o tolerara los dolores de cabeza de otro hombre. 

	—Te permitiré tus mezquindades con respecto a tu apariencia, que es pasable.

	—Tengo todos mis dientes.

	Sin comentarios.

	—Ella dice que soy amable, y me llevo bien con Allie.

	—Allie es una pequeña alma tolerante. Testigo: le gusto.

	—Te adora a ti y a tu caballo, al menos uno de los cuales es bastante guapo.

	—Una mujer de discernimiento.

	Beck hizo girar su mano a través del vapor que salía de la piscina. 

	—Me pregunto si no es tanto que Sara no se case conmigo, y más que algo le impide elegir libremente.

	North se quedó en silencio durante unos segundos. 

	—Haddonfield, tienes tus momentos de inspiración, aunque son pocos en número. ¿Trajiste tu jabón de nancy?

	—Mi futuro está en peligro aquí, ¿y quieres acicalarte?

	—No veo cómo tu vida amorosa, como llamas a algunas pretensiones de retozar, se beneficiará si evito un buen baño. Puedo ser comprensivo y limpio. ¿Cuánto sabes sobre el primer matrimonio de Sara? 

	—Sé que Reynard era un canalla que la explotó descaradamente —dijo Beck lentamente. —Él era egoísta en todos los aspectos que importan, cada uno de ellos, y ella no lo ha dicho, pero se sintió aliviada cuando murió —Por lo cual, Beck de todas las personas no la culpaba.

	North se encogió de hombros en el agua, provocando ondas concéntricas que se alejaron de él. 

	—Quizás ella es reacia a casarse de nuevo. ¿Ibas a conseguir ese jabón?

	Beck se levantó en una ducha de agua humeante. 

	—No tiene que fingir conmigo, debilitada señoría. Te vi intentar navegar por ese banco.

	—No quiero ir a navegar sobre mi trasero cuando estoy desnudo como el día que nací, y solo tengo que ayudarme a ti.

	—Idiota —Beck avanzó con dificultad hasta la orilla, recuperó el jabón y lo lanzó a través del agua en North. —Tu espalda te está matando, y tienes miedo de que no te levantes si te caes.

	Hubo silencio en el agua, tal vez porque North estaba tan consternado como el propio Beckman por este pronunciamiento calvo.

	—No matándome, precisamente —North puso el jabón en un brazo musculoso. Pero murmurando amenazas en ese sentido. —Podría haberme exagerado un poco yendo a la ciudad el sábado.

	—A caballo —presionó Beck, reuniéndose con él en el agua, —¿o por una vez mostró un poco de sentido común y tomó el carro?

	Otro silencio.

	—Si no te amenazara con una cojera permanente, te destrozaría, North. ¿Qué puedes estar pensando?

	—Bueno... en cuanto a eso. —North se revolvió en el agua para enjuagarse. —No estaba pensando realmente.

	—¿Oh?

	—No, yo no lo estaba. ¿Jabón?

	Beck se lo quitó de la mano y comenzó a frotar vigorosamente. 

	—¿Algo te robó tu débil ingenio?

	—Alguien —Los dientes de North brillaron mientras sonreía con nostalgia en la oscuridad.

	—Arrancó tus cenizas, ¿verdad? —Beck hizo una pausa para devolverle la sonrisa, aliviado de que al menos alguien hubiera disfrutado de su fin de semana, más como dos personas.

	—No exactamente —La sonrisa de North se desvaneció. —Pero ella añadió un pequeño sermón a nuestros tratos, ¿sabe ?, y me desconcertó que me dijeran que no tenía por qué proponerle matrimonio, porque me rechazaría de plano si me volviera incómodamente caballeroso. Me adapto bien a un poco de diversión rústica, pero no el tipo de hombre que necesita ofrecer matrimonio. Creo que este rechazo fue ofrecido en un intento de alentar mis deshonrosas atenciones en futuras ocasiones.

	Cerró a Beck durante unos cinco largos segundos, porque un discurso de esa duración desde North requería reflexión.

	—Lo siento, North —Beck arrojó el jabón al banco. —Ni siquiera pudiste proponer matrimonio antes de que ella te entregara tus botas.

	—Más bien, pone su situación en perspectiva.

	—Mujeres. —Se dijo al unísono, parte oración, parte maldición y todo desconcierto.

	 

	 

	—Creo que la espalda de North finalmente está mejorando —dijo Sara mientras ayudaba a Polly con los últimos arreglos después de la cena.

	—Debería haber tomado días, no semanas —Polly se apartó un mechón de pelo de los ojos. —Es el hombre más obstinado que he conocido, y si fuera más fresco, no más cálido, dudo que su espalda se curaría incluso a este ritmo. ¿Nos tomamos una taza de té?

	—No lo haremos. Voy a arropar a Allie y luego traeré la ropa para lavar.

	—¿No se suponía que Allie debía hacer eso?

	—En su lugar, hizo las gallinas para mí. No creo que esté hecha para ser ama de llaves. Ella siempre elegirá la tarea al aire libre sobre la tarea en el interior.

	—Estás fuera mucho —Polly enjuagó un paño y comenzó a revisar los mostradores por última vez mientras Sara hacía lo mismo con la mesa.

	—Lo soy, pero si estuviera manteniendo la casa en un entorno menos rural, digamos en Bath o York, sería una criatura de la casa, y las doncellas y lacayos serían los que golpearían las alfombras, etc.

	—¿Y estás pensando que Bath o York podrían ser considerados?

	Ella estaba. Con una tercera carta cortés y ominosa de Tremaine, Sara estaba pensando en hacer las tareas domésticas en otra parte. Sara miró a Polly por encima del hombro y vio que su hermana esperaba una respuesta.

	—¿Cuándo te volviste tan perceptiva, pequeña Polonaise?

	—Cuando cumplí dieciséis años. No quiero irme de aquí, Sara. El lugar está cobrando vida y Allie se siente cómoda aquí.

	—Ella no conoce nada mejor —Sara terminó la mesa y puso su trapo sobre el respaldo de una silla. —¿Estarías tan apegado a Three Springs si North no estuviera aquí?

	—¿Estaría tan ansioso por partir si Beckman no estuviera aquí?

	—Ay.

	—Si. —Polly escurrió su trapo a una pulgada de su pequeña vida húmeda. —Ay.

	—No creo que North se quede mucho más tiempo, Polly —Sara mantuvo su tono amable, aunque dolía por su hermana.

	—Cuento con que se vaya —Polly se cruzó de brazos y se apoyó contra el mostrador. —Realmente no contando con eso, pero asumiendo que sucederá. Sólo espero…

	—Fue tu primer error —Sara inspeccionó la cocina con cansancio. —Sin esperanzas, Polly, es menos probable que te decepciones de esa manera.

	—Qué dama tan alegre te has convertido. Desde tu pequeña visita a Portsmouth, has estado distraída, Sara.

	—Desde que recibí la primera carta de Tremaine.

	Polly estudió las vasijas que colgaban de las vigas como si fueran armas en una armería. 

	—Así que responde al hombre. No le des una excusa para que venga a visitar y empiece a encantar a Allie lejos de todo sentido común.

	—Dios en el cielo. —La expresión de Sara quedó en blanco de consternación. —¿No crees que seguiría los pasos de Reynard?

	—Si sigue alguno de los pasos de Reynard —replicó Polly sombríamente, —le prepararé una comida que no vivirá para digerir.

	Polly se fue a la cama con esa nota, dejando que Sara entregara las distintas pilas de ropa limpia en la casa. Pero Sara consideró la posibilidad de subir y bajar varios escalones, varias veces, y posiblemente toparse con Beckman, el amable y educado Beckman, cuyos ojos en los días transcurridos desde que habían estado en Portsmouth siempre tenían un indicio de pregunta, y decidió que Allie podría encargarse de esa tarea por la mañana.

	Sin embargo, Allie no pudo escribir una carta de respuesta a Tremaine St. Michael.

	Sara dirigió sus pasos hacia la biblioteca y trató de redactar la carta en su mente. Sacó bolígrafo, papel, arena y tinta, miró la página en blanco y dijo: 

	—Querido Tremaine.

	¿Querido Tremaine? ¿Querido?

	—Pensé que ya estarías en la cama —Beckman estaba en la puerta, con aspecto cansado, húmedo de su baño nocturno y receloso.

	Sara le dedicó una sonrisa tentativa. 

	—Estoy tratando de ver algo de correspondencia. ¿Necesitas el escritorio?

	—Solo un poco de tinta —Beck entró sigilosamente en la habitación y apoyó una cadera en el escritorio, examinándola. —Entonces, ¿qué tal, Sara Hunt?

	La pregunta estaba ahí en sus ojos, y también una pizca de preocupación. Sara miró el tintero en lugar de mirar a ninguno de los dos. 

	—Estoy cansada. ¿Tú?

	—Cansado también. ¿Puedo hacerte una pregunta?

	Ella se preparó para alguna pregunta mordaz, aunque sus modales no eran beligerantes. 

	—Por supuesto.

	—Han pasado casi dos semanas desde que regresamos de Portsmouth —Cogió el tintero, una pequeña botella de plata que alguna vez fue elegante, abollada por la edad y el uso. —¿Ese solo fin de semana fue la extensión de tu diversión conmigo, Sara?

	Sara sintió que la cortesía de esa pregunta, su desapasionamiento, iniciaba diminutas fracturas en la región de su corazón. 

	—Te dije que no debíamos darle importancia a nuestros tratos, Beckman. Tu sabías eso.

	Dejó el tintero en el escritorio, justo fuera de su alcance. 

	—Sara, te he echado de menos.

	Las fracturas se agrietaron tan abruptamente que a Sara le sorprendió que el dolor no fuera audible. 

	—Me ves en cada comida. Te veo.

	—Miras a través de mí en cada comida —dijo Beck. —Si no está interesado en continuar nuestro enlace, solo tiene que decírmelo. Te dejaré en paz, si eso es lo que quieres.

	—Lo que quiero... —Lo que ella quería era imposible, particularmente con la amenaza de Tremaine cada vez más cerca. Se levantó, siendo eso necesario si iba a salir de la habitación y del hombre que la compartía con ella.

	—¿Qué deseas? —Preguntó Beck, acortando la distancia entre ellos. —Dime lo que quieres, Sara, y haré lo que pueda para asegurarme de que lo tienes. Me iré si quieres, aunque preferiría no abandonar Three Springs todavía.

	—No quiero que te vayas —Estaba segura, segura, de eso, pero solo de eso.

	—Déjame abrazarte —Beck no esperó su permiso, dio el último paso entre ellos y la envolvió en sus brazos. La apretó contra su cuerpo y Sara lo rodeó con los brazos.

	Dios del cielo, ella lo había extrañado. Más de lo que ella sabía, más de lo racional.

	—Mejor —murmuró Beck, moviendo las manos sobre su espalda. —Háblame, Sara. Pon tus brazos alrededor de mí y háblame.

	Su cerebro cansado comenzó a hacer una lista: su aroma a bergamota, su calor, su fuerza y la forma en que lanzó su voz. Sus ojos azules, azules, la forma en que la luz del fuego capturaba reflejos rojos en su cabello dorado.

	—Yo también te he extrañado.

	—¿Qué más? Me extrañaste, pero no has querido decírmelo, Sara. ¿Qué más está pasando en esa mente ocupada tuya?

	Ella negó con la cabeza y lo abrazó con más fuerza.

	—Tengo algunas cosas para ti —Beck deslizó sus dedos alrededor de su muñeca. —Cosas que tenía la intención de darte en Portsmouth, pero el momento nunca se presentó. Nada de gran valor, pero no son artículos que pueda usar o regalar a otro.

	Ella vaciló y él esperó. Él no tiró de su muñeca, ni la engatusó ni comenzó a besar, cualquiera de los cuales le habría dado algo contra lo que reforzar su resistencia. En cambio, la abrazó con silenciosa paciencia.

	Las objeciones de Sara, las tenía, seguramente las tenía, arrojaron las armas y abandonaron el campo del sentido común.

	Él le tomó la mano mientras atravesaban la casa.

	—Este lugar es positivamente brillante —dijo, —y los jardines y el césped también han aparecido.

	Esa fue la astuta adulación de un hombre que sabía que una mujer cuidaba la casa para que otros pudieran disfrutar de los resultados.

	Ella devolvió el fuego lo mejor que pudo. 

	—Por no hablar de la superficie cultivada. Tú y North han estado haciendo milagros, pero nunca noté la tendencia de North a ser contrario antes de que llegaras. Él se deleita en eso.

	—No está acostumbrado a recibir órdenes ni a tener a nadie con quien discutir sus ideas. Estamos logrando adaptaciones, pero es una educación para ambos.

	Sara miró alrededor de su sala de estar y se movió para encender algunas velas más. 

	—¿Porque estás acostumbrado a que te escuchen?

	—Déjala — Beck le quitó la vela de la mano. —Y sí, Sara Hunt, estoy acostumbrada a que me escuchen, al menos cuando estoy en los asuntos del condado. Pero ahora eres asunto mío, y el silencio entre nosotros no es cómodo. Ven.

	Beck la llevó de la muñeca a su dormitorio, luego rebuscó en su armario para recuperar algunos paquetes. Los puso sobre la cama, se sentó en el colchón y palmeó el lugar junto a él.

	Un gesto tan inocente, su gran mano acariciando la colcha.

	Cuando Sara se sentó, Beck le pasó un paquete envuelto en papel. 

	—Estos, los hice yo mismo. Mi hermano los llama arpilleras caseras y se basan en su diseño, con algunas mejoras. Hace tres semanas, las mañanas eran frías y... bueno. Ábrelos, mira lo que piensas.

	—Nunca había visto algo así... —Sacó un cruce entre una bota y una zapatilla, vellosa por dentro, gamuza por fuera, con una suela resistente. —Estos son encantadores y prácticos, y desearía haberlos tenido el invierno pasado.

	—Mantienen los pies calientes y, aunque se desgastan, duran. Este próximo. —Beck le pasó otro paquete.

	Un juego de cepillos y peines nuevos, seguido de una bata de terciopelo verde y un camisón de franela que la envolvería de la nariz a los pies. El último paquete, sin embargo, contenía un camisón de verano de suave algodón. Las flores estaban bordadas a lo largo del cuello y el corpiño en un patrón intrincado y colorido de oro, verde y rojo que se repetía alrededor del dobladillo.

	—Esto está muy bien, Beckman —Sara trazó la exquisita costura con un solo dedo. —No puedes darme algo tan costoso.

	Tan íntimo.

	—Yo no puedo usarlo exactamente, y necesitas unos nuevos, Sara. Necesitan un nuevo guardarropa, de hecho, y deberían dejarme llevarlas a todas a la ciudad para encargarme de él una vez que se acabe el heno ".

	—Cállate — Sara se inclinó hacia él, se llevó el camisón a la nariz y trajo consigo su aroma a bergamota. Cuando un hombre habla por el guardarropa de una mujer, es mejor que esa mujer sea su esposa si quiere preservar su reputación o su cordura.

	Y Sara no sería la esposa de Beckman. Ella había hecho una broma con su propuesta y él la dejó. Bendícelo y confúndelo por permitir que ese lamentable momento no se recuerde.

	—Gracias, Beckman.

	—¿Te gustan?

	Ella asintió con la cabeza, con la nariz hundida en el camisón. Sus brazos la rodearon y ella se acurrucó contra él.

	—Casi te compré un violín —admitió. —Puedo dejar el mío aquí en su lugar, y lo tocarás cuando tengas algo de privacidad, si quieres.

	—No lo tocaré —Sara se sentó, sintiendo un extraño tirón en el pecho. No debería tocar el violín de Beckman. —Pero es un pensamiento generoso.

	—Me gustaría escucharte tocar —Beck le alisó el cabello hacia atrás. —Vamos a usar esos cepillos, ¿de acuerdo?

	Él nunca le daba órdenes, nunca tuvo que hacerlo. Sara dejó el camisón a un lado. 

	—Debo decirte que no.

	—Te estarías diciendo a ti misma que no. ¿Te pondrás el camisón? —Los labios de Beck descendieron a un lado de su cuello, un roce de ternura, calor y bergamota. Sara buscó las razones por las que debería negarlo, negarlos a los dos, y llegó con las manos vacías.

	Cuando ella no dijo nada, Beck la giró por los hombros. Sintió sus manos moviéndose en la parte de atrás de su vestido, exponiendo lentamente su piel, sus cordones y su cambio hacia él.

	—Permíteme —Se arrodilló ante ella y le quitó las medias botas, luego le desató las ligas y le bajó las medias. Las manos de Sara por sí solas le pasaron el pelo y luego se deslizaron sobre su mandíbula antes de sentarse.

	Se había afeitado recientemente, ¿por ella?

	Su mente comenzó a agregar cosas a esa lista anterior: la sensación de su cabello en sus dedos, el ritmo de su respiración mientras se excitaba, el roce de sus manos en cualquier parte de su persona.

	—Ahora arriba —Beck la ayudó a ponerse de pie, le subió el vestido, le subió la camisa y se quedó fuera, y así, Sara estaba desnuda ante él a la luz de las velas. Su mirada viajó sobre ella lentamente, con expresión crudamente reverente. Le dejó caer el bonito camisón por la cabeza y dio un paso atrás.

	Cuando Sara lo miró a los ojos, hizo girar un dedo en un giro lento y Sara, obediente, dio la vuelta en un círculo. El camisón la hizo sentir femenina y elegante, ondeando suavemente con su movimiento y luego colocándose contra su piel. Cuando se encontró con la mirada de Beck de nuevo, sus manos estaban en sus caídas, una ceja arqueada en interrogación.

	Lo bueno, lo decente, apropiado y honorable sería besarle la mejilla, agradecerle sinceramente y llevar al diablo a la seguridad de su cama.

	La seguridad solitaria, fría y vacía de su cama.

	 


 

	Catorce

	—Mi turno, señor —Sara vio aprobación, anticipación y todo tipo de lujuria en los ojos de Beck. Los dedos de ella temblaron levemente mientras le quitaba los botones de las mangas de los puños y se agitaron aún más cuando desabrochó sus caídas. Cuando se arrodilló para quitarle las zapatillas, la mano de él miró por encima de su cabello y ella tuvo que concentrarse, enfocar su mente y pensar para tomar su próximo aliento.

	Se levantó y se inclinó, presionando su frente contra el esternón de Beck. 

	—No debería permitirme hacer esto.

	—No deberías negarte esto —respondió, acariciando su mano por su trenza. —No esta noche. Conmigo, nunca. 

	Siempre con Beckman podría terminar cualquier día, dado que su padre estaba fallando. Con la fuerza de ese pensamiento, Sara comenzó con los botones de su camisa. Cuando se abrió camino hacia arriba desde el botón inferior, separó la ropa y la empujó hacia un lado para poder poner la mejilla sobre su corazón. Sus manos se posaron sobre sus hombros, amasando suavemente, y ella sintió que la tensión del día disminuía.

	Beck la besó en la mejilla. 

	—Basta de pensar. Creo que estabas en el proceso de desnudarme.

	Ella le dio un beso en el pecho desnudo y le quitó la camisa, luego le pasó la yema del dedo por el esternón. 

	—En las pocas semanas que llevas aquí, has ganado músculo y estabas en buenas condiciones cuando llegaste.

	Beck respiró hondo ante su toque. 

	—Mientras te guste lo que ves, no me quejaré de parecerme un estibador.

	Sara quería quedarse, inspeccionar, burlarse y jugar a juegos sofisticados que tenían que ver con el placer y la anticipación.

	Sin embargo, más que nada de eso, quería besarlo. Ella se acercó, le pasó una mano por la nuca y se estiró para tocar los labios con los de él. Sus brazos la rodearon con seriedad, y selló su boca con la de ella con un gruñido.

	—Calzones —susurró Sara contra su cuello un momento después. —Tengo que sacarte de ellos.

	Él tomó sus manos y las puso en su cintura, pero no detuvo el progreso de sus labios sobre sus ojos, mejillas, barbilla y frente. En lugar de mirar hacia abajo, Sara encontró su pretina y le quitó la ropa. Dio un paso atrás sólo lo suficiente para liberarse de ellos por completo y luego se abalanzó para reanudar el beso.

	—Cama —le recordó Sara.

	Beck la levantó en brazos, la arrojó a la cama y luego se subió detrás de ella. 

	—Dios de arriba, cómo te he echado de menos.

	Sara no quería hablar con él, o más bien, tenía muchas ganas de hablar, de poner su carga sobre sus musculosos hombros. Beckman aceptaría esas cargas, era un hombre con la costumbre de aceptar cargas, pero primero querría respuestas.

	Sara se echó hacia atrás y levantó las rodillas, con los pies extendidos sobre la cama.

	—No me hagas esperar, Beckman.

	 

	 

	Un hombre que había viajado a muchos puertos extranjeros desarrollaba tanto la capacidad de observar su entorno como el instinto para cuando algo, algún pequeño detalle, estaba fuera de lugar. Beck había aprendido a escuchar ese instinto.

	Un caballo nervioso podría indicar que hay una emboscada en la curva de una carretera provincial adormecida. Una sirvienta demasiado amistosa podría ser un indicio de que el elegante vino del caballero inglés había sido drogado.

	Las respuestas de Sara, vacilantes, luego ansiosas y ahora casi desesperadas, estaban disparando una alarma indistinta en la mente de Beck. No le había explicado dos semanas de aparente indiferencia, no se había disculpado por ello, no le había asegurado que no volvería a ser lo mismo. Ella tampoco había hecho ninguna referencia a su propuesta fallida, aunque él sabía muy bien que ella no lo había tomado como una broma.

	Esos silencios de su parte deberían importar, aunque el cuerpo de Beck quería que importaran más tarde. Sara acarició con los dedos su erección, enviando un cañonazo de placer sobre la cubierta del cerebro pensante de Beck. Ella lo tomó en su mano, luego, una andanada a su razón, y trató de acercarlo más a su cuerpo.

	Él resistió. 

	—Dime que me extrañaste.

	—Te he echado de menos, Beckman Sylvanus Haddonfield —susurró Sara cerca de su oído. —Extrañaba la sensación de ti —Ella tiró de él de nuevo. —En mis manos, en mi cuerpo. Extrañaba tu aroma, tu sabor. Extrañaba la sensación de tus manos sobre mí, extrañaba el sonido de tu voz en la oscuridad.

	Necesitaba desesperadamente preguntarle por qué, si lo había echado de menos, se había mantenido a tal distancia y ni siquiera había considerado su propuesta.

	Necesitaba más desesperadamente unirse a ella de nuevo. Ella se onduló contra él, una súplica corporal de consumación que hizo eco de su propio deseo más querido. Sus manos recorrieron su espalda, caderas y nalgas mientras sus dientes raspaban su cuello.

	—Por favor —Sara se arqueó y lo abrazó.

	—Tranquila —advirtió Beck. —Sin prisa.

	—Te quiero.

	Ama ahora, habla después. 

	—Estoy aquí, amor 

	Él le dio el primer incremento de penetración, luego se quedó quieto y esperó a que su cuerpo se acomodara a él. Cuando su respiración se hizo más lenta y él la sintió suspirar suavemente contra su cuello, se permitió deslizarse otro centímetro más hacia la gloria de su calor.

	—Tú —Sara besó el costado de su cuello y su cuerpo se relajó aún más, su confianza en él se manifestó en su voluntad de darle el control unilateral de esta preciosa intimidad. Hizo un movimiento lento de sus caderas y ganó otra media pulgada, luego otra.

	Avanzó y esperó, avanzó y esperó, su excitación era un ardor constante en todo su cuerpo. Aun así, podría pasar una eternidad simplemente uniendo su cuerpo al de Sara y no conocer la frustración; se sentía tan bien hacer el amor con ella.

	Cuando estuvo empujado dentro de ella, se quedó completamente quieto y la apretó contra él. Tener esta cercanía con Sara era dulce, cariñosa y más abrumadoramente precioso que cualquier cosa que Beck pudiera recordar. Trató de encontrar un nombre para lo que sentía, para la sensación de estar en el único lugar, con la única persona, se suponía que debía estar.

	Regreso a casa.

	El término se instaló en su mente y comenzó a moverse en ella. Empujes lentos y constantes que hicieron que Sara gimiera suavemente debajo de él y ondulara en contrapunto a él. Él la atormentó con monumental paciencia y autocontrol, llevándola al orgasmo fácilmente y luego dejándola recuperarse mientras él apenas se movía. Cuando recuperó el equilibrio, la ayudó a levantarse y luego la dejó recuperarse una vez más.

	—Estoy siendo codiciosa —Sara le apartó el pelo de la frente y se estiró debajo de él. —Ambos necesitamos nuestro descanso".

	Beck le acarició el hombro. 

	—¿Te estás quejando? ¿Estás sugiriendo que te he mantenido despierta, Sara Hunt? —Aunque lo había hecho, y ella necesitaba descansar.

	—Te he mantenido despierto, pero ahora me siento sin huesos, Beck. Ligero, cálido y... 

	—¿Y…?

	—Feliz —concedió Sara. —No tiene sentido, pero me siento feliz.

	La besó en la mejilla y se preguntó por qué la felicidad en los brazos de un amante no debería tener sentido. 

	—Me esforzaré por hacerte aún más feliz.

	El tono de su forma de hacer el amor cambió, se volvió más... serio.

	—Beck... —En su susurro sin aliento, Beck sintió el cuerpo de Sara reunirse para otro ataque de placer. —Estoy contenta, más allá de mi. Más sería demasiado... ¿Beckman?

	—Cállate — Se apoyó en los brazos y miró hacia abajo, mirando con franqueza el lugar donde se unían sus cuerpos. —Digo cuando es demasiado, Sara. Créeme.

	Él aceleró el ritmo gradualmente, observando su rostro a la luz de las velas, luego observando la gruesa y brillante longitud de su polla hundirse en su calor.

	—Beck... —Ella se arqueó y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Él capituló esta vez, doblándose sobre ella, empujándola con fuerza acumulada.

	—Demasiado…

	Nunca demasiado, no con ella. Beck se empujó hacia ella, incluso cuando su cuerpo se apoderó de él, incluso cuando le clavó las uñas en la espalda y gimió contra su hombro. Sus contracciones se hicieron más profundas y fuertes; luego lo rodeó con un puño en un espasmo interminable que lo envió al límite.

	Beck sintió que su orgasmo comenzaba con esa sensación de contracción en la base de su columna vertebral; luego el placer lo inundó, subiendo directamente por su centro y hacia los infinitos alcances de su cuerpo. Escuchó a alguien gemir, ¿él? Y se sacudió y palpitó cuando su semilla lo dejó, escuchó otro gemido mientras trataba de tomar aire para sostenerlo mientras el placer aumentaba y aumentaba.

	No terminó, solo... se difundió, volviéndose más y más suavemente enfocado hasta que cada partícula de él fue ligera, cálida y... feliz.

	Dios, sí, él estaba feliz.

	—No te muevas —Sara le dio unas palmaditas en las nalgas, y eso también lo hizo feliz, una pequeña caricia que Beck sintió por todas partes.

	—No puedo moverme —murmuró contra su hombro. —Aún no.

	—Bien.

	La mujer infernal encontró otras formas de tocarlo. Le pasó la lengua por el cuello, le subió el dedo del pie por la pantorrilla y le acarició la oreja, pero eran pequeños toques, los gestos que una mujer completamente exprimida por la pasión podía ofrecer.

	—Te estoy aplastando.

	—Amo tu peso. Es reconfortante, cuando mi cuerpo se siente tan abrumado que podría irse flotando.

	No creía eso, no cuando había noventa kilos de él consolándola como si fuera caballa fileteada. Primero, enviando una oración sincera pidiendo fuerza, Beck se apoyó en los antebrazos. 

	—¿Estás bien?

	Sara le peinó el cabello hacia atrás. 

	—Me preguntas eso cuando me has complacido tontamente. Estoy bien. Tonta, pero bien.

	—Bueno —Le besó la nariz y se apartó con cuidado de su cuerpo. —Yo también estoy bien. No te muevas.

	—Como si pudiera —Sara yacía de espaldas, con las rodillas dobladas, mirándolo mientras cruzaba hacia la chimenea.

	Se lavó a sí mismo rápidamente, contemplando la vista de ella desparramada sin una pizca de modestia, o preocupación, y luego hizo un trabajo mucho más cuidadoso con ella.

	Sara lo miró mientras colgaba el paño sobre el borde del lavabo. 

	—La próxima vez, me ocuparé de este asunto de lavar los platos.

	¿Entonces iba a haber una próxima vez?

	Beck apagó todas las velas menos una y se arrastró sobre el colchón para cubrirla de nuevo con su cuerpo. 

	—La próxima vez, te complaceré tanto que no podrás hablar, y mucho menos moverte cuando terminemos.

	Se apoyó sobre ella, colocando su rostro contra su clavícula y apoyando la mejilla en su coronilla. 

	—¿Estás realmente bien? A veces me entusiasmo.

	—Te conviertes en... —Sara le besó la garganta. —Impresionante, espectacular, increíble. Realmente deberías ser objeto de una proclamación real.

	Los hizo rodar para que Sara estuviera encima de él.

	—Tal vez no te complazca tu discurso —Beck enterró los dedos en un puñado de su cabello. —Usted lanza tales halagos, y un hombre necesita escucharlos a veces. Sobre todo cuando la mujer en sus brazos es tan impresionante cuando se trata de complacer.

	Y cuando ella no lo está.

	—Ah, Beck... —Sara se acurrucó contra su pecho. —Eres el hombre más dulce, el más querido y el más peligroso.

	Dulce y querido eran halagadores. Cuando le quitó la trenza y se permitió una larga sesión de acariciar su cabello, Beck se quedó dormido preguntándose si ser peligroso en la mente de Sara era realmente algo bueno.

	Se despertó lentamente, convencido de que Heifer había encontrado el camino hacia la cama y estaba moviendo su cola sobre la mejilla de Beck. Sin embargo, cuando abrió los ojos, la única vela que caía reveló los rasgos saturninos de North mientras usaba un mechón de pelo de Sara para rozar la nariz de Beck.

	North se veía diabólicamente oscuro e infeliz, más oscuro e infeliz que de costumbre. Hizo un gesto en silencio con el pulgar hacia la sala de estar, esperando hasta que Beck asintiera antes de volverse para irse. Beck se encogió de hombros, se puso la bata y catalogó mentalmente la lista de emergencias que podrían merecer esa intrusión sin precedentes: ¿Allie enfermó, Ulises tuvo un cólico, Polly desapareció? Luego se detuvo junto a la cama y cubrió los hombros de Sara con las mantas.

	Beck cerró la puerta entre el dormitorio y la sala de estar, listo para ofrecerle a North un susurro en la lengua, pero la expresión del rostro de North lo detuvo.

	—¿Allie? Polly?

	—No, muchacho. —Los ojos de North, por lo general tan cautelosos y burlones, mostraban pesar. —Tu querido papá ha ido a su recompensa, y me temo que es mi triste deber ser el primero en llamarlo Reston.

	—¿Papá?

	—Lo siento mucho, Beckman.

	—No es... inesperado —Pero los pulmones de Beck luchaban por respirar y sus manos experimentaron una repentina sensación de vacío. Sentía las tripas vacías; su vida se sentía vacía.

	—El jinete de Linden está en la cocina —prosiguió North, mirando una vela que parpadeaba en la mesa baja. —Dijo que tu hermano Ethan y tu hermana Nita estaban con el conde, pero el anciano simplemente se escabulló silenciosamente mientras dormía. El funeral será el viernes.

	—Quiero…

	—Cualquier cosa que necesites —respondió North. —Nómbralo.

	Quería a su papá. Quería otra lección mordaz asegurándole que su padre lo amaba, le perdonaba sus muchos defectos, estaría allí para perdonarlo de nuevo cuando tropezara, porque Beck siempre, eventualmente, tropezaba. Y el conde siempre encontraba alguna forma de redimirse, de permitirles a ambos la ficción de que algún día el tropiezo terminaría.

	—Beck —North puso una mano en el brazo de Beck, y fue suficiente, un simple gesto de cariño de un hombre que vivió un estudio de indiferencia fue suficiente, para hacer más real la muerte del conde.

	Beck negó con la cabeza ante nada en particular, pero cuando sintió que North lo acercaba, se apoyó en su amigo.

	—Voy a ensillar a Soldier y Ulysses —dijo North. —Puedes estar en Linden antes del amanecer y los establos del barón te proporcionarán remontes. Puedes hacer ese funeral si te vas ahora y las nubes no oscurecen la luna.

	Beck se apartó, aunque quería agarrarse, maldecir o posiblemente apagar las luces de North. 

	—Gabriel, no quiero ir.

	North asintió, con un mundo de simpatía en su expresión. 

	—No quieres, pero tienes que hacerlo. Empacaré tu ropa. Polly te está preparando algo de comida. Quizás quieras decirle algo a Sara.

	Beck miró la puerta de su dormitorio. ¿Qué diría él?

	—Vamos a vestirte —sugirió North. North hizo la mayor parte del vestuario, mientras Beck se quedó allí, silencioso y pasivo. —¿Conoces las carreteras entre aquí y Kent?

	—Lo hago.

	—¿Vas a despertar a Sara? —North hizo un nudo simple en la corbata de Beck. —Puedo despertarla, si lo prefieres.

	—Déjala dormir.

	—Al menos déjale una nota a la mujer, Beckman —North le pasó sus botas de montar. —Ella está en tu cama, por el amor de Dios, y no estarás aquí por la mañana con explicaciones.

	North no estaba juzgando la ubicación de Sara, pero por su tono estaba muy claro sobre la obligación que tenía Beck de dejar una nota. Beck no estaría ahí por la mañana. Con toda probabilidad, nunca volvería a estar ahí.

	—Una nota, entonces. —Beck se puso las botas, deseando con todo lo que valía poder quedarse en esa cama junto a Sara hasta la mañana, deseando que ella pudiera hacer ese viaje con él. Qué reacción tan extraña ante una muerte tan esperada.

	Quería, necesitaba, al menos verla antes de salir de sus habitaciones, porque por lo que sabía, y posiblemente por todo lo que le importaba a Sara, no volvería.

	—Bajaré directamente —Beck se puso de pie y miró alrededor de su habitación, como si encontrara respuestas haciendo un inventario de su entorno.

	—Consiga su equipo de afeitado —dijo North. —Te traeré ropa limpia de la lavandería. —Beck asintió con la cabeza y luego no quiso que North se fuera, que lo dejara solo.

	—Gracias, Gabriel.

	—¿Beck?

	—¿Hmm? —Beck dejó de mirar la puerta del dormitorio de nuevo, dividido entre querer despertar a Sara y la mayor bondad de dejarla dormir.

	—El jinete en la cocina —dijo North. —Él te llamará mi lord y Lord Reston, y llevará un brazalete negro —No tenía que añadir, porque Beck lo entendía claramente, esas pequeñas cortesías rituales iban a doler como el infierno.

	—Yo sé eso. —Beck dejó escapar un suspiro. —Y así comienza.

	—Te las arreglarás, porque tienes que hacerlo, y porque tu papá esperaba que lo hicieras, también porque no tienes otra opción —La última fue ofrecida con un toque de la típica insatisfacción de North con la vida, pero le dio a Beck una razón fantasmagórica para sonreír.

	North lo dejó solo, sin más garantías, pero la advertencia había sido necesaria y amable. Beck era ahora el heredero de Bellefonte, con título de cortesía, y Nicholas, que Dios le ayude, era el conde.

	Beck permaneció en su sala de estar durante unos cinco minutos, tratando de recobrar el sentido común, luego se rindió. No había forma de pasar de hacer el amor con Sara, dormir con sus brazos alrededor de ella, a lidiar con el... fallecimiento del conde.

	Su muerte.

	—Papá está muerto —Beck dijo las palabras de forma experimental. —Papá está en paz.

	Eso también era cierto, se dio cuenta, recogiendo su kit de afeitado. Papá está en paz y se ha ido. Y nunca dije que lo lamentaba por todas las veces que lo decepcioné.

	Hizo una mueca, porque estos soliloquios no lo fortalecían en lo más mínimo. Dio una última mirada a la puerta de su dormitorio, cuadró los hombros y abandonó la privacidad de sus aposentos. Se detuvo en la biblioteca, pensando en escribirle una nota a Sara, pero cuando la luz de las velas cayó sobre la superficie del escritorio, vio que alguien ya había colocado la parafernalia de escritura.

	Sara, recordó, cuando había ido allí buscando un bote de tinta.

	—¿Querido Tremaine?

	¿Quién diablos era Tremaine y qué significaba para Sara?

	Las voces llegaban desde la cocina, Polly y North hablando en el tono tranquilo de las personas que no querían despertar al resto de la casa. Beck quería arrugar el papel, pero lo dejó, pensando que le pasaría un mensaje a Sara a través de Polly en lugar de alertar a nadie de lo que había visto. Aún sintiendo una sensación de irrealidad, dirigió sus pasos hacia la cocina, donde el olor doméstico y mantecoso de la cocina del desayuno golpeó su nariz.

	—Mi lord. —El jinete, con aspecto demacrado y agitado por el viento, se puso de pie.

	—Jamie —Beck reconoció al viejo mozo con el que había trabajado durante dos años en los establos de Linden en Sussex. Cuando el canoso ex jockey se inclinó, Beck lo empujó por el hombro y lo envolvió en un abrazo. —Eres demasiado mayor para cruzar las comarcas de esta manera.

	Jamie le sonrió. 

	—No soy demasiado mayor para traerte las buenas y las malas noticias, Becky, mi muchacho.

	Becky, mi muchacho. El dolor y la conmoción disminuyeron minuciosamente. 

	—¿Qué buenas noticias podría haber? —Beck miró el brazalete negro de la chaqueta de Jamie.

	Jamie sonrió de oreja a oreja. 

	—Tu hermano pequeño se ha conseguido una condesa, Beck. Se casó hace unos días y le comuniqué la escritura a tu papá antes de que el viejo conde se pusiera en forma.

	Beck se frotó la mandíbula con asombro. 

	—¿Nick está casado?

	—En la casa de tu abuela. Pequeño Nick quería que se hiciera correctamente, para que el padre de la dama no pudiera llorar mal.

	—Estas son buenas noticias. Buenas noticias interesantes.

	—Te estarán esperando en Linden con la primera luz prosiguió Jamie, y tendrán remontes esperándote. La baronesa dijo que debes romper tu ayuno con ella, sin importar la hora, y no molestaría a la dama ignorándola, ¿verdad?

	—No lo soñaría —La mente de Beck luchó por seguir el ritmo de la conversación, incluso mientras Polly le ponía un montón de pasteles a la plancha con mantequilla y miel.

	—Come —dijo. —No quieres, pero necesitas.

	Su cita involuntaria de North hizo que Beck sonriera distraídamente, e hizo lo que ella le ordenó, no porque quisiera o lo necesitara, sino porque rechazar sus esfuerzos heriría sus sentimientos.

	North entró de la lavandería con un bulto bien envuelto en las manos. 

	—Tu ropa. Polly, sé un amor y embale al hombre un par de frascos, brandy en uno, té endulzado en el otro. También necesitará algunos comestibles que pueda comer en la silla de montar.

	Polly se marchó sin decir una palabra, pero Beck tuvo que preguntarse qué estaría pensando.

	¿Sabía ella quién era Tremaine? ¿Era también el querido Tremaine de Polly? ¿Un primo? ¿Un tío? Si las damas tenían un pariente que pudiera ofrecerles ayuda, y el pariente se había negado a hacerlo, Beck iba a...

	No iba a hacer nada excepto... excepto terminar su comida e ir al funeral de su padre.

	North entró por el pasillo trasero justo cuando Beck estaba llevando su plato vacío al fregadero.

	—Los caballos están listos —dijo North, —y tú estás más listo que nunca.

	—Amen a eso —Los ojos de Beck se dirigieron a la escalera y, como si la hubiera conjurado, apareció Sara, primero con las zapatillas, seguidas por el dobladillo verde de la bata de terciopelo que Beck le había regalado esa misma noche.

	—¿Beckman? —La expresión de Sara era somnolienta y curiosa, y su cabello, su cabello glorioso e increíblemente encantador, se derramaba por su espalda en cascadas de ardiente belleza.

	—Me voy a Belle Maison —dijo Beck, tendiéndole una mano. Sin recordar que Polly y North desaparecieron en el porche trasero, la rodeó con sus brazos.

	—¿Su padre?

	—Ido —Beck cerró los ojos y agradeció a Dios por esta oportunidad de abrazarla antes de irse. Ella no dijo nada, pero lo abrazó, lo abrazó y la cara pegada a su clavícula. El gran nudo de pérdida en su garganta se alivió otra fracción. —Ojalá…—Se detuvo y tragó, luego siguió adelante. —Ojalá pudieras venir conmigo.

	Sara se echó hacia atrás para cepillarle el pelo con los dedos. 

	—Ojalá pudiera evitarte esto, ir en tu lugar y evitarle la pérdida de tu padre. Y te recordaré que no te arriesgues mientras viajas, Beckman. Un funeral a la vez es más que suficiente.

	—Sí, señora —Él besó su mejilla, conmovido por su advertencia y fortalecido también. —¿Has algo por mi?

	Ella asintió con la cabeza, sosteniendo su mirada cuando él hubiera dado cualquier cosa por escuchar las palabras "¿Debes irte?" de ella incluso una vez.

	—¿Dormir en mi cama esta noche?

	Otro asentimiento, acompañado de un rubor. Se sintió aliviado de no tener que explicar ni negociar o sufrir su negativa.

	—Me iré, entonces.

	Antes de que pudiera girarse para irse, Sara lo tomó del brazo y se lo pasó por los hombros. 

	—Te acompañaré hasta tu caballo.

	—Caballos. Dirigiré a uno, montaré en el otro y haré un mejor tiempo. Linden proporcionará caballos frescos y debo llegar al funeral en Belle Maison antes del viernes.

	—Tu hermano medio loco podría estar completamente loco para entonces.

	—Por no hablar de mis hermanas —Y Ethan, Dios de arriba, al menos Ethan había estado con el conde cuando murió. Eso tenía que contar para algo.

	Beck agarró su abrigo y llegaron al porche trasero. Ver a North acariciando a Soldier en el bloque de montaje hizo algo en el interior de Beck. La comida consumida apresuradamente amenazaba con rebelarse, pero justo cuando la pregunta se hizo apremiante, Sara deslizó su mano sobre la de Beck.

	Ella le apretó los dedos. 

	—Te mantendré en mis pensamientos y oraciones.

	—Y tú estarás en el mío —respondió Beck, aliviado de tener algún sentimiento de ella sugiriendo... ¿qué?

	Que significaban algo el uno para el otro. Algo que trascendería la distancia y la despedida. Porque eso era despedirse. Nunca había manifestado que podría ser otra cosa, excepto cuando le había ofrecido el resto de su vida y todos sus bienes terrenales.

	—Viaja seguro —Sara lo abrazó de nuevo, lo besó en la mejilla y se recostó, envolviéndose en su bata.

	—Buena suerte —repitió North, retrocediendo para permitirle subir a bordo del Ulysses. —Si pierdes la luz de la luna, no seas estúpido. Espera hasta el amanecer, que llegará pronto .

	—Sí, Gabriel —Beck se montó en su caballo y aceptó las riendas de Soldier de North. Saludó con su fusta, le lanzó un beso a Sara y se alejó al trote hacia la noche.

	North observó cómo Polly le lanzaba una mirada de lástima a su hermana y luego se volvía para regresar a la casa donde, sin duda, estaría haciendo uso de su pañuelo donde North no tenía oportunidad de consolarla.

	Cuando Sara comenzó a llorar, North la rodeó con sus brazos, le metió el pañuelo gastado en la mano y elaboró una larga lista de maldiciones que incluía lunas llenas, condes ancianos, señores obstinados e incluso amas de llaves más obstinadas.

	 

	 

	—Su caligrafía es ejemplar y dice que el funeral fue encantador —North frunció el ceño ante la nota de Beck. —¿Cómo puede ser hermoso un funeral, de todas las tonterías que perecen? La esposa de su hermano es adorable, sus hermanas son adorables. Encantador, encantador, encantador. Aquí. —Le entregó la nota a Polly, quien se la pasó a Sara. —Tengo trabajo que hacer, y ustedes, hermosas damas, pueden descifrar esto. Si no vuelvo antes del mediodía, puedes asumir que los piskies me han robado a mi adorable para sí mismos.

	—Cuidado que no te pierdas la comida —dijo Polly mientras caminaba desde la cocina hacia el pasillo trasero. 

	Bebió un sorbo de té, Sara había aromatizado este lote con bergamota, mientras Sara leía la nota. Gabriel necesitaba estar solo,  nunca Dios había formado a un hombre más adecuado para estar solo, y Sara necesitaba compañía.

	Sara escaneó la nota y se sentó. 

	—Es como lo indica North. Bromas y trivialidades, pero al menos Beckman las escribe.

	—Para North, realmente no puede escribir mucho más. No ha pasado una semana, Sara. Puede que escriba más cuando el borde de su dolor se haya atenuado.

	—Lo sé —Se las arregló para expresar un mundo de pérdida en dos palabras, aunque Polly escuchó la esperanza que Sara nunca admitiría también. —Le escribí a Tremaine.

	Ya era hora. 

	—Bien.

	—No sabes lo que escribí.

	—Estás molesta —dijo Polly con suavidad. —El hombre por el que te preocupas ha ido a enterrar a su padre, probablemente nunca regresará, y estás preocupada por él. También estás preocupado por nosotros, y Beckman no está aquí para que confíes en ti.

	—Yo no haría eso, Polly —Sara cogió su taza de té y se la puso bajo la nariz como si oliera el vapor que se elevaba. —Si Beckman supiera lo que hay en nuestro pasado, no tendría más remedio que irse a su vida titulada y poner tanta distancia entre nosotros como pudiera. Que su padre muriera cuando él lo hizo fue una misericordia.

	—Él era el repuesto en verdad hace una semana —dijo Polly. —El heredero finalmente se ha casado, por lo que Beck es el único presunto ahora. Realmente no creo que le importe, en cualquier caso, o ya se habría casado.

	—Él lo hizo —La miseria de Sara fue audible. —Y ella murió, y estoy segura de que él la amaba.

	Esa era una noticia, y probablemente una de las explicaciones de lo distraída y distante que había estado Sara desde que regresó de Portsmouth. 

	—Ella no murió recientemente.

	Sara negó con la cabeza. 

	—Hace años, y no se ha vuelto a casar ni se ha establecido. Creo que todavía está apegado a su memoria.

	—¿Ha hablado contigo de su esposa muerta? —Los instintos protectores de Polly se agitaban, aunque este era exactamente el tipo de confianza que podría haber atesorado de Gabriel North.

	—Yo pregunté. Respondió solo a las preguntas que le hice, pero en lo que no dijo, puedo decir que todavía siente algo por ella.

	Polly llenó el té de Sara cuando lo que quería era criticar la locura del género masculino en general. 

	—Así que él siente algo por ella, pero ella se ha ido, y eres tú quien no puede esperar para sumergirte en tu bata verde cada noche, y quien ha comenzado a usar tus nuevas cosas por toda la casa. Eres tú quien mira por el camino cien veces al día, y tú quien ha dormido en su cama desde la noche en que se fue.

	—Quiero su aroma, quiero incluso su aroma.

	Probablemente eran las palabras más honestas y privadas que Sara le había dicho a Polly en años. Polly deseó no entenderlas tan fácilmente.

	—Sara, bien podría volver. —Polly no creyó estas palabras, pero una hermana leal tenía la obligación de ser amable y honesta.

	Que Sara no se molestara en discutir causó más alarma que alivio. 

	—Tremaine quiere venir de visita y no lo despedí, no exactamente.

	—¿No lo hiciste? —Polly se levantó, cruzó la cocina a grandes zancadas, dio media vuelta y retrocedió. —¿No crees que una medida tan drástica requiere una pequeña consulta primero, Sarabande? —La visita de Tremaine cuando Beckman, lord Reston, no estaba en las instalaciones, no tenía sentido si Sara temía las intenciones de Tremaine y, sin embargo, Beck no se ofrecía a regresar.

	Sara también se levantó. 

	—Él no visitará. Querías que le escribiera para asegurarle que todo estaba bien, pero no creerá esas garantías a menos que escuche algo parecido a una bienvenida. Todo está bien, Polly, lo estamos manejando ahora, y Three Springs se ve mejor que en décadas. Le recordé que un ama de llaves no tiene autoridad para invitar invitados, que es la pura verdad. No vendrá, pero si lo hiciera, ahora sería el momento de que se diera cuenta de que no necesitamos sus recursos avunculares.

	Polly se detuvo en seco y entrecerró los ojos hacia su hermana. 

	—Entonces, estás mintiendo. —Había algo de sentido en la posición de Sara: se habían abierto camino a través de un farol en muchas circunstancias abrumadoras, también cierto riesgo. —¿Le explicaste esto a Beckman?

	—¿Explicar qué a Beckman? —El ronco barítono de North cortó la tensión en la cocina.

	—Existe una remota posibilidad de que tengamos compañía —dijo Polly, dándole a Sara tiempo para formarse una respuesta. —La familia podría pasar brevemente, uno espera.

	—¿Familia? —Los ojos verdes de North se entrecerraron. —Las he conocido señoras desde hace tres años, ¿y ahora la familia aparece de la nada? Yo solo soy el mayordomo, por lo que lo que ocurre aquí en la casa no podría afectarme, comprendo, pero admito que tengo curiosidad. ¿Quién es esta familia?

	Solo el mayordomo. Polly quería tenerlo con un rodillo.

	Sara respondió con envidiable compostura. 

	—Su nombre es Tremaine St. Michael y es el medio hermano de mi difunto esposo. Ha estado escribiendo últimamente para preguntar por el bienestar de Allie, y en su última carta ha sugerido que le gustaría visitarla. Dije que apreciamos su preocupación, pero insinué que una visita no sería apropiada, dadas nuestras posiciones aquí.

	—Esperas que no te visite —respondió North abruptamente. Miró a Sara, luego a Polly, luego a Sara de nuevo, y frunció el ceño. —Tenga cuidado con advertirle a la niña. Estaba pensando en llevarla al pueblo conmigo esta tarde, si ustedes, señoras, no se oponen.

	—Por supuesto que no —respondió Sara, pero había mirado a Polly primero, y Polly no tenía ninguna duda de que North, siendo North, también lo había visto.

	 

	 

	—No puedo entender por qué el conde no despidió a tantos buitres —Ethan le entregó una bebida a Beck, que Beck bebió, suspiró y se sentó.

	—Esa es una buena libación, Sr. Grey —Aunque una taza de té negro fuerte de Polly habría sido mejor.

	Ethan se encogió de hombros. 

	—Uno se acostumbra a las comodidades que el dinero puede ofrecer. ¿Alguno de los términos del testamento te sorprendió?

	—Tu presencia me sorprendió —Beck se inclinó hacia delante para quitarse las botas. 

	Se estaba quedando con Ethan en su casa de Londres, la invitación llegó como otra sorpresa en una semana llena de ellas. A petición de Nick, Ethan y Beck se habían quedado en la ciudad para leer el testamento del difunto conde.

	—Tuve la oportunidad de conocer a nuestra nueva cuñada —Los grandes pies de Ethan aparecieron junto a los de Beck en la mesa baja; después de todo, esta era la guarida privada de un hombre a cargo de una casa de solteros. —Creo que Pequeño Nick se ha encontrado con su pareja, y no estoy dispuesto a alejarme demasiado hasta que él reconozca esto.

	La nueva condesa de Bellefonte, Leah, era bonita, amable, estaba enamorada de Nick y estaba muy a la altura del peso del nuevo conde en travesuras y maquinaciones maritales. Solo eso la habría recomendado, pero también se había hecho cargo de la logística del funeral del conde, para que la familia Haddonfield pudiera manejar su dolor de manera más efectiva.

	Beck apoyó la cabeza en el cuero suave y escuchó el crepitar del fuego en la chimenea. ¿Qué estaba haciendo Sara en esta noche fresca y acogedora? ¿Allie le había llevado el cubo de la basura a Hildegard?

	—Nick todavía me postula para ver la sucesión.

	Ethan lo miró desapasionadamente. 

	—Eres un tipo razonablemente atractivo. Una esposa resuelve algunos problemas.

	—Y crea otros —respondió Beck. —¿O estás preparado para volver al altar tú mismo, Ethan?

	—Como sin duda sabrás —respondió Ethan con serenidad, —cuando un hombre se siente solo por ciertos placeres, no necesita apaciguarlos con una esposa.

	—Eso no es solitario, es simplemente randy, y tú sabes bien la diferencia —Beck también conocía la diferencia, mucho mejor que hacia semanas.

	—Sé la diferencia, pero en mi matrimonio, estaba mucho más solo de lo que nunca había estado en el estado de soltero.

	Beck miró su brandy. 

	—Tengo que decir que llegué a la misma conclusión, aunque solo estuve casado unos meses.

	—Y yo, unos años, pero fueron años muy, muy largos. ¿Qué le pasó a tu esposa?

	Esta era una pregunta que un hermano no debería tener que hacer, no porque fuera impertinente preguntar, sino porque un hermano, cualquier hermano, debería saber estas cosas.

	—Ella estaba embarazada de otro hombre cuando nos casamos —dijo Beck, cerrando los ojos. —Y no supe de esto hasta que soportamos nuestra luna de miel y me fui a la ciudad por deferencia a los deseos de mi nueva esposa. Ella no estaba... fácil en mi presencia. No me había ido tres semanas antes de que Nick me dijera que había pasado por mi casa, buscándome, y ella estaba entreteniendo a un caballero de una manera comprometedora. No pudo ver el rostro del hombre, por lo que todos podemos estar agradecidos.

	Aunque le había tocado a Beck notificar al pobre bastardo del fallecimiento de Devona, a petición de su esposa.

	Ethan cruzó los pies por el tobillo, un hombre aparentemente cómodo con secretos que Beck no había tenido la intención de compartir con nadie. 

	—¿Y siendo Nick, fue tras el hombre de las armas encendidas?

	—Siendo Nick, le hizo ampollas en los oídos a mi esposa para que todos lo escucharan. Hasta entonces, había pensado que yo era el hermano menor del Berserker del Dormitorio y que no tenía ningún riesgo de engendrar al próximo conde. Nick la enderezó, y las cosas se fueron al infierno desde allí.

	—Lo siento.

	Era la misma maldita perogrullada que Beck había escuchado una y otra vez, pero cuando miró a Ethan, un hermano y un compañero viudo, había un mundo de comprensión en sus ojos azules.

	—Ella no se suicidó directamente —Beck miró fijamente su bebida. —Ella tomó medidas para asegurarse de perder al niño, pero también perdió la vida como consecuencia. No he informado a Nicholas de las consecuencias específicas de sus acciones y, en cualquier caso, las ha compensado.

	Y hubo una especie de paz en esa comprensión. Durante años, Beck había mitigado su propia culpa culpando a Nick por interferir, culpando a Nick por presumir y asumir y ser en general Nick.

	Nick audaz, Nick obstinado... Nick protector. Nick que ahora tenía sus propios problemas y solo había estado tratando de ayudar.

	—Atónito al recuperarte de uno de tus viajes menos exitosos —Ethan maldijo en voz baja en dirección a los obstinados hermanos menores idiotas en general, se levantó y refrescó su bebida. Le arqueó una ceja a Beck, quien negó con la cabeza. Apenas había tocado su brandy, a pesar de estar en medio de una discusión que podría hacer que un hombre sintiera mucha sed.

	Ethan se dejó caer junto a Beck en el sofá. 

	—¿La amabas?

	Por razones que tenían que ver con las amas de llaves pelirrojas y las despedidas difíciles, esa pregunta había estado en la mente de Beck durante gran parte de la última semana. Su primera inclinación fue ofrecerle a Ethan un encogimiento de hombros, un tópico y el tipo de sonrisa que permitiría que la pregunta permaneciera esencialmente sin respuesta. Los secretos antiguos eran una cosa; las revelaciones recientes eran otra muy distinta.

	—Era joven. Todos los jóvenes son románticos en algún rincón de sus almas. La amaba como un joven ignorante ama a una joven tonta, pero en retrospectiva, puedo ver que era más que imaginaba la idea de que ella me convertiría en un adulto y sería capaz de darle a Bellefonte su heredero. No la amaba, no la conocía, pero amaba la idea de ella.

	Ethan le dio un codazo a Beck con el hombro. 

	—Nunca he considerado que hay ventajas reales en ser un bastardo. Este asunto de la sucesión pesa mucho entre tú y Nick. Demasiado pesado.

	—Le dije que girara a su condesa —Beck levantó su vaso para tomar otro sorbo de su bebida, luego cambió de opinión y lo dejó a un lado. —Se veía tan angustiado, Ethan, que casi quería llorar.

	—Él y Leah lo resolverán —murmuró Ethan, pero Beck sabía muy bien que era una esperanza por parte de Ethan, no una predicción. También era la esperanza de Beck. —¿Qué vas a hacer con tu Sara?

	—Ella no es mi Sara —¿Quizás ella era la Sara de Tremaine? —Encontraré algún proyecto u otro que requiera viajar por el continente, o tal vez ir al norte antes de que llegue un clima más fresco. Escocia es hermosa en pleno verano.

	Escocia, a pesar de toda su belleza, también era un lugar tan bueno como cualquier otro para ser miserable, ya que había una generosa cantidad de destilerías de whisky entre las cañadas y los valles.

	—¿Estarás aquí por la mañana?

	¿Lo haría él? Beck no quería regresar a Belle Maison, donde un grupo de hermanas estaba tratando de lidiar con la muerte de su padre. No quería visitar una de las propiedades más pequeñas de Nick, allí para holgazanear con recuerdos y arrepentimientos. No quería imponer más la hospitalidad de Ethan ahora que se había leído el testamento.

	Y estaba condenado si quería congelar sus partes cuando llegara la temporada de urogallos, vagando por algún páramo ártico escocés.

	—No haré. No le he presentado mis respetos a Lady Warne, y ella debería tener un informe completo del estado de Three Springs .

	—Estás siendo terco, Beckman —Ethan tiró su bebida hacia atrás y se acercó a un escritorio junto a las ventanas. —Nita te envió correspondencia desde Belle Maison. Mi hermanito aparentemente se ha convertido en un hombre de partes.

	Beck no quiso lidiar con sus agentes, no quiso dar forma a una respuesta a los delegados y agentes que manejaban sus diversos esfuerzos comerciales. Quería volverse ciego, borracho atroz, aunque sabía que esa era su versión personal del camino al infierno.

	Ethan le pasó un paquete de cartas. 

	—Eres bienvenido a quedarte aquí, ya sabes, o podrías esperar un rato en Tydings.

	Esta era otra carga de árboles de durazno, otro intento de acortar una distancia que se había formado sin que Ethan o Beckman lo quisieran. Para darse tiempo para encontrar una respuesta, Beck no quería esperar a Tydings, un tío ajeno a dos niños pequeños que nunca había conocido, revisó su correspondencia y se detuvo abruptamente en la tercera epístola de la pila

	Una nota del norte.

	La esperanza que atravesó a Beck fue patética.

	—¿Has tenido noticias? —Ethan preguntó mientras volvía a ocupar su lugar junto a Beck.

	—Probablemente una nota de condolencia —Beck miró su bebida pero no la levantó. Cortó el sello en lugar de esperar hasta estar solo en su habitación de invitados. Un garabato de revés cortante ocupaba exactamente dos líneas.

	Reston, trae tu pequeño trasero señorial de vuelta aquí. Los problemas está en marcha.

	North.

	PD: Más sentido pésame por su pérdida.

	Ocho palabras: Trae tu pequeño culo señorial de vuelta aquí. Se dispararon hacia la conciencia de Beck desde dos direcciones. Primero, la preocupación lo invadió, dejando atrás el dolor y la inquietud. Si North decía que había problemas, si North solicitaba refuerzos, Sara podría estar en peligro.

	—Parecías complacido —observó Ethan. —Feroz, pero complacido.

	—Estoy —La segunda tangente de la reacción de Beck a la nota fue más que alivio, fue una profunda satisfacción al darse cuenta de que Three Springs era el lugar al que quería ir. El lugar no fue restaurado a su antigua gloria, y la convocatoria de North, no fue nada menos, sugirió que Beck todavía tenía una contribución que hacer allí. —Me dirigiré al sur de nuevo.

	—Veo —Ethan estudió el decantador. —Da la casualidad de que yo mismo tengo negocios al sur de la ciudad. Saldré contigo por la mañana y podremos visitar a nuestra nueva cuñada juntos. Te vas por la mañana, ¿no?

	—Con la primera luz.

	 


 

	Quince

	—Están todos muertos —North contempló las plumas y las partes de pollo esparcidas a sus pies. El viejo Angus frunció el ceño a su lado y se inclinó para envolver un trozo de cuerda alrededor del cuello del culpable.

	—He visto este en la ciudad —dijo Angus. —Mendiga en cada puerta, pobre desgraciado. Alguien lo metió en el gallinero, sabiendo que tendría tanta hambre que los tendría a todos.

	La piel del perro estaba sucia y enmarañada, atravesada por cicatrices y luciendo grupos de rebabas. La maldita bestia era tan estúpida como enorme, sentada dócilmente a los pies de Angus, como si no tuviera idea de lo que les había sucedido a sus queridos y difuntos amigos, las gallinas.

	—¿Quiere que le dispare, señor North?

	Al perro pareció gustarle esa sugerencia, lamiendo con entusiasmo el dorso de la mano de North y emitiendo un patético y pequeño aullido de entusiasmo.

	—La señorita Polly lo querrá muerto. Sirve pollo con regularidad —enfureció North. El perro ladeó la cabeza, mirando a North con curiosidad.

	—Haga que los niños lo arrojen al lado cálido del estanque —dijo North. —Limpiarlo y cepillar esas rebabas. Si le damos algunas comidas regulares, podría convertirse en un perro guardián decente.

	—Sálvenos cavando un hoyo considerable si él puede hacerlo —dijo Angus. —Yo me ocuparé de las gallinas.

	—Y traeré más de la ciudad esta tarde, pero la primera vez que excava en el gallinero, lo llevan al bosque, Angus.

	El perro ladró de nuevo y dio vueltas alegremente, casi tirando de Angus en el proceso.

	North apuntó con el ceño fruncido al gallinero, que no mostraba señales de entrada forzada, ninguna señal de que el perro hubiera cavado debajo de la cerca, ninguna señal de una tabla o poste suelto. Angus tenía razón: alguien había abierto amablemente la puerta del gallinero y había dejado al perro hambriento entre las gallinas. Y la bestia había estado en el corral por algún tiempo. El agua del cuenco de las gallinas se había acabado, la mayoría de los huevos de los nidos se habían roto y el perro descansaba contento entre sus trofeos cuando North lo encontró.

	Durmiendo con un pollo borracho, pensó North con una sonrisa renuente.

	Su sonrisa se desvaneció al pensar que sería mejor que Beckman Haddonfield regresara a Three Springs, no fuera que las damas se quedaran indefensas cuando North partiera.

	 

	El viejo conde había hecho bien en enviar a Beck a hacer diligencias lejanas, porque viajar le daba a un hombre más tiempo para pensar que nada más.

	Después de pasar largas y duras horas en la silla de montar, los Downs se estaban volviendo muy familiares para él, Beckman concluyó que no regresaría simplemente a Three Springs para terminar un recado para Lady Warne.

	Tampoco estaba reanudando el simple coqueteo que había disfrutado con Sara anteriormente. Él quería más, y probablemente ella no. Eso lo puso nuevamente en la posición del hombre extraño, el hermano extra, el hijo destemplado que tenía que mantenerse ocupado en otra parte, el niño pequeño escuchando por los ojos de las cerraduras, esperando que sus seres queridos lo notaran.

	Beck consideró sus opciones y decidió que esos papeles secundarios, raídos y menores ya no eran lo suficientemente buenos. Le ofrecería matrimonio a Sara, de nuevo, pero sin dejarle la opción de convertirlo en una broma, y ella tendría dos opciones. Ella podría ser su esposa, la madre de sus hijos y la mujer más importante de su futuro, o podría convertirse en un recuerdo agridulce, una de las partes más felices de su pasado.

	Estaba prácticamente seguro de que ella lo rechazaría de nuevo, pero se merecía algo más que el ocasional y furtivo emparejamiento y, de manera bastante relevante, ella también.

	La pregunta era, ¿podría convencerla de eso?

	 

	 

	—Haddonfield —Gabriel North se acercó desde el granero, su expresión más amenazadora que de costumbre. —Me alegro de que hayas vuelto.

	Hubo una conferencia completa en los ojos verdes de North, pero probablemente porque Allie se había abalanzado directamente sobre los brazos de Beck y en ese momento estaba clavada en su espalda, North reunió su versión de discreción. 

	—Polly querrá darte de comer. Me llevaré tu caballo.

	Pero Beck no lo dejó escapar tan fácilmente.

	—Me alegro de estar de regreso.

	Esto provocó a North una contracción de los labios. 

	—Allie, presente al señor Haddonfield su último retrato. Aquellos de sensibilidades delicadas no deberían toparse con una bestia así por sorpresa.

	Beck se quedó con Allie, admirando al enorme canino de pelaje atigrado llamado Boo-boo, luego admirando a la potra, que de hecho había crecido incluso en la corta ausencia de Beck. También admiraba a los pollos nuevos y le presentó sus respetos a Hildegard.

	—¿No tienes hambre? —Preguntó Allie, balanceando su mano. —No hemos comido un solo lote de muffins desde que te fuiste.

	La sugerencia flotaba pesadamente en el aire. El sol se acercaba al horizonte y no había nada que temer en la casa. Sin embargo, un hombre tenía derecho a orientarse, antes de enfrentarse a la mujer que tenía su corazón en sus manos.

	—Me vendría bien algo de sustento —admitió Beck. 

	Allie le soltó la mano y se dirigió a la parte trasera de la casa a toda prisa, el perro ladró y saltó a su lado.

	—Así que volviste —El saludo de Polly no fue el que esperaba Beck. Ella lo miró de arriba abajo, el desapasionamiento en su mirada un poco desconcertante. —Supongo que tienes hambre, así que es mejor que te laves las manos.

	Desapareció en la despensa con un movimiento de sus faldas. North entró por el pasillo, oliendo ligeramente a caballo.

	—Se ha vuelto más feroz —dijo Beck —Difícilmente se puede concebir.

	—Ella y Sara están peleando por un problema familiar —North fue al fregadero y se lavó las manos. —Y se acerca el cumpleaños de Allie, por lo que la casa está en un estado de gran expectativa. Allie, después de todo, ha adquirido un cachorro, así que ¿qué otros deseos podrían hacerse realidad en su cumpleaños?

	¿Y dónde estaba la madre de Allie para que Beck pudiera soportar también su saludo poco entusiasta?

	Polly salió de la despensa con un plato lleno de bocadillos. Lo dejó en el mostrador y luego se desató el delantal. 

	—Me voy a ayudar a Allie a dibujar Boo-boo. Lávate cuando hayas terminado, porque es el medio día de Maudie.

	North la vio partir con el tipo de nostalgia que el perro, otra simple bestia, reservaba para la cena.

	—¿Y cómo adquirió Allie a su adorada amiga? —Preguntó Beck, llevando los sándwiches a la mesa.

	North lo siguió y, a juzgar por la forma en que el hombre se sentó, su espalda al menos no estaba peor que cuando Beck se fue a Belle Maison.

	—Lo encontré en el gallinero, casi insensato por sus excesos —North tomó un sándwich y lo miró por un momento filosófico. —Esa bestia es una fuerza de la naturaleza similar a una tormenta del Canal en forma de perro. Se comió todas las gallinas.

	Beck hizo una pausa a medio alcance para su propio sándwich. 

	—¿Se comió todas las gallinas? ¿Y no pusiste una bala en su excusa canina de cerebro?

	—Lo he considerado —North masticó pensativamente. —Un perro en la propiedad no es una mala idea.

	—¿Un perro que come pollos?

	—Cualquier perro comerá pollos si se muere de hambre y está encerrado con una cantidad suficiente —North no ofreció más explicaciones, pero le lanzó a Beck una mirada interrogativa.

	—Estamos solos —dijo Beck, ¿y no era una buena situación cuando un hombre viajaba dos días por una colina y un valle bajo el sol abrasador con la fuerza de siete palabras que aún no se habían explicado? —Tu nota, un monumento a la sutileza literaria, por cierto, menciona problemas.

	North, siendo North, tuvo que terminar de masticar y luego tomarse su maldito tiempo seleccionando el siguiente sándwich perfecto.

	Beck esperó. Incluso sabiendo que aún tenía que enfrentarse a Sara, algo en sus entrañas se alegraba de estar... en casa. Para estar aquí, más bien, donde su señorial trasero podría ser de alguna utilidad para las personas que le importaban.

	—Mi nota te trajo de regreso aquí —observó North. —El perro no fue el primer incidente. Alguien lo puso en el gallinero, sabiendo que estaba tan desnutrido que causaría estragos. Antes de eso, el ahumadero se encendió en llamas, que podrían haberse extendido, excepto que Angus y Jeff acababan de vaciar la cisterna para limpiarla, y como resultado, toda la parte trasera del corral estaba empapada. Usted sabe acerca de la grada que misteriosamente aflojó sus propios tornillos, y encontramos un trozo de hojalata sin clavos en el techo del granero.

	El bocadillo estaba bueno. Una porción picante de queso cheddar con mostaza y una losa de jamón dulce y ahumado entre dos rebanadas de pan fresco con mantequilla con levadura. Beck lo dejó a un lado sin terminar. 

	—¿Hay más?

	—Por desgracia sí. Estamos trabajando en la reparación del techo de la caseta de manantial, entre otros, y habíamos reemplazado los soportes, ya que la humedad les llegó, lo cual no es raro en una caseta de manantial. Alguien cortó la madera nueva, de modo que cuando Cane trepó ayer para comenzar a clavar las tejas, estuvo muy cerca de cortarse.

	—Y una persona más pesada lo habría hecho —dijo Beck. —Dime, ¿tú o yo?

	—Precisamente —Y Beck sabía lo que estaba pensando. Una caída desde el techo para un hombre con problemas de espalda podría ser trágica, no solo un inconveniente.

	—¿Motivo? —Beck preguntó, frunciendo el ceño pensativo.

	—Maldito si lo sé —North comenzó con su tercer sándwich. —No se puede ignorar que esta dificultad comenzó cuando llegaste para arreglar el lugar, Haddonfield. Llevo aquí casi tres años, los Hunts más tiempo, y no pueden recordar nada de estas tonterías, y mucho menos una plaga de todas a la vez. Nos llevamos bastante bien con los vecinos y las damas son bien consideradas en la parroquia.

	—Después no significa debido a.

	North asintió con la cabeza ante el aforismo de Beck y siguió masticando.

	—¿Tengo entendido que vamos a henificar mañana, North?

	—Los campos al este de los estanques —aclaró North. —Hemos pasado la mayor parte de tu ausencia cortando y rastrillando, y ahora es el momento de poner lo que está en el suelo y cortar lo que aún no ha sido cortado. El clima no puede aguantar mucho más tiempo, y en realidad es una cosecha decente.

	—Nos espera algo de buena suerte —dijo Beck. —Y dado que hay más campos para desgarrar y rastrillar, diría que alguna ayuda de Sutcliffe sería oportuna en varios aspectos. Deberíamos traer a la Sra. Granville también. Ella es la favorita de Polly y Sara. Pero dime, North, antes de que nos interrumpan, qué opinas de estos sucesos.

	Después de haber demolido tres sándwiches, North se levantó y se estiró. 

	—He hurgado pero no puedo sacar conclusiones. Quienquiera que haya hecho esto es astuto como el infierno, pero como tú, estoy perplejo con respecto al motivo —North se cruzó de brazos y estudió las vigas del techo donde brillaban las ollas de Polly en un orden preciso de tamaño. —¿Tu familia está manejándolo?

	Ahora, dedujo Beck, cuando no tenían audiencia, North mencionaría el fallecimiento del difunto conde.

	—Lo estamos —dijo Beck, levantándose. —La muerte de su señoría no fue inesperada, pero tampoco fue... completamente anticipada.

	—¿Y cómo está el nuevo conde? —Preguntó North mientras cruzaban el patio trasero hacia el granero.

	—El es un idiota —Beck dijo, sin embargo, curiosamente, no sin afecto. También sintió una punzada de afecto por ese granero, donde besó las lágrimas de Sara Hunt y la abrazó como un hombre abraza a la mujer que desea. Ese pensamiento malditamente cercano lo hizo querer regresar a la casa y gritar su llegada a la dama misma.

	Pero no. No supondría que ella se alegraría de verlo.

	—Mi hermano ha decidido que su matrimonio debe ser solo de nombre, aunque dudo que tenga éxito en ese plan. Su condesa lo solucionará en poco tiempo.

	—Déjalo en manos de una hembra —dijo North, rascando suavemente el sedoso cuello de la potranca. —Nuestras hembras están peleando.

	Nuestras hembras. 

	—Mencionaste eso. ¿Alguna idea de por qué?

	—Deberías sacárselo a Sara —La boca de North se aplanó en una tristeza saturnina. —Supongo que tiene que ver con el hermano de su difunto esposo, pero eso no es todo. Sara está considerando tomar otro puesto.

	—North... —Beck se apartó de la puerta del establo. —¿Podemos caminar un poco?

	North pareció incómodo ante esta solicitud, sin duda porque sabía que Beck había terminado con privacidad y discreción. Era hora de dar algunas respuestas, antes de que la reticencia de North hiciera daño a alguien.

	La puerta del granero se abrió, dejando entrar un rayo de sol del atardecer.

	—¿Beckman?

	Sara estaba parada allí con un sencillo vestido azul cielo, su cabello recogiendo cada rayo de sol, su sonrisa vacilante pero genuina. Asomando por debajo de su dobladillo polvoriento estaban las puntas de las botas que Beck le había hecho.

	—Señora Hunt —Beck le hizo una reverencia, sabiendo que a pesar de todas las buenas intenciones en sentido contrario, interrogar a North tendría que esperar otro día.

	 

	 

	Sara se dejó caer en la cama exhausta y aliviada. Beck había sido amigable durante la cena, claramente contento de verla, ¿quién no estaría contento de dejar atrás el funeral de un padre? Y dispuesto a seguir el ejemplo de ella.

	Aunque ella no había tenido ninguna pista para darle. Lo había echado de menos hasta la médula de sus huesos mientras él no estaba, y sin embargo, ahora que él estaba ahí, se convirtió en una tentación tan rubia y hermosa.

	Ella estuvo tentada, por supuesto, de meterse en su cama, y esa tentación fue difícil de resistir. Sin embargo, estuvo más tentada de decirle que Tremaine St. Michael estaba pidiendo que se acercara a escondidas, amenazando con desenmascarar secretos que las mujeres de la Hunt habían acordado no revelar nunca.

	Y, sin embargo, Sara no estaba dispuesta a enredarse más con un buen hombre, y Beck era un buen hombre, sin revelar su pasado, todo su pasado, lo que le costaria el respeto de Beck.

	Su mente dio vueltas con la carga de sus enmarañadas lealtades y anhelos, pero el cansancio la arrastró en poco tiempo.

	Lo siguiente que supo fue que la estaban levantando de la cama.

	—¿Quien…? —Su mente trató de captar lo que sus sentidos ya sabían: el aroma limpio de la bergamota, la sensación de un cuerpo grande y musculoso, el cuidado en la forma en que la tocaban, todo le decía quién la acunaba contra su pecho.

	—Cállate —Una palabra en un susurro estruendoso, luego la sensación fugaz de unos labios presionados contra su frente. 

	Se calmó cuando Beckman la acompañó desde su apartamento, luego a la cocina y a las escaleras del frente. Sara pronto se encontró depositada en la cama de Beck, con el camisón resumido por encima de la cabeza.

	Beck se quitó la bata. 

	—Ahora puedes reprenderme, tan pronto como me des la bienvenida a casa de verdad —Se agachó desnudo sobre ella y comenzó a besarla antes de que Sara pudiera formular una respuesta.

	Ah, Dios... Extrañarlo era una expresión demasiado dócil para la necesidad de arañarlo. Necesitaban hablar, necesitaban obtener una perspectiva de su situación, para llegar a un entendimiento sobre su temporal e inconsecuente:

	Su lengua jugueteó con sus labios, delicada, gentilmente, y Sara no pudo contener sus pensamientos miserables, prudentes y dolorosos en su cabeza. Ella le devolvió el beso, dejando que cada chispa de su pasión por él se mostrara en su respuesta.

	—Mejor —gruñó Beck, sonriendo contra sus labios. Él abandonó la pretensión de gentileza y violó su boca, luego se movió a su lado y puso su mano para saquear sus pechos y torso mientras continuaba besando, acariciando y mordiendo.

	—Beckman... —Sara tiró de su cabello y no obtuvo respuesta, por lo que tiró más fuerte, hasta que él hizo una pausa, frunciendo el ceño a la luz de la luna.

	—Eres fértil ahora —dijo. —Lo sé. Pero te he echado de menos —La miró más de cerca. —No iba a hacer esto, sabes. Iba a dejar que decidieras si vienes a verme, pero me temo que tu terquedad es igual a la mía. No te he visto, no te he besado, no te he abrazado durante casi dos semanas.

	Había realizado un seguimiento de su ciclo, mejor seguimiento que la propia Sara. 

	—Yo también te he echado de menos —dijo Sara, inclinándose para besar su mejilla. —¿Cómo estuvo el funeral?

	—¿Nosotros debemos? —Rodó sobre su espalda, pero la llevó consigo en virtud del brazo que había deslizado alrededor de sus hombros.

	Sí, deben hacerlo. También deben hablar, al menos por él. 

	—¿Así de mal?

	—No, no fue tan malo. De alguna manera fue bueno, porque éstabamos los nueve, incluso Ethan, juntos. Nick se ha casado con una mujer muy dulce que, creo, terminará siendo su salvación.

	—¿Estás feliz por tu hermano medio loco?

	—Cautelosamente —Beck pasó los dedos por el rostro de Sara, haciéndola recordar que se había perdido la sensación exacta de una mano callosa en la mejilla y la mandíbula. —Es condenadamente terco, pero se ha recuperado mucho terreno entre él y Ethan, y entre Ethan y yo, para el caso.

	—Simpatizas con tus hermanos —dijo Sara. —Ambos han sido pródigos de alguna manera, y tú también.

	—Touché —Trazó sus labios con un solo dedo. —¿Puedo por favor girarte tontamente ahora?

	Por favor, Dios, sí. 

	—No deberías. —Sara se movió bajo las mantas para sentarse a horcajadas sobre él y acurrucarse sobre su pecho. —Tampoco te voy a violar todavía.

	—Mi decepción desafía toda descripción —murmuró Beck, acariciando su espalda con una mano. —Nadie más ha preguntado sobre el funeral, aunque North preguntó en general por mi familia.

	—North ha estado preocupado últimamente.

	—¿Cuánto de su pasado sabes, Sara?

	La pregunta era reacia, una intrusión de preocupaciones prácticas y una posible prueba de la lealtad de Sara.

	—Tiene un título impresionante —dijo Sara, —pero por alguna razón se ha alejado de él. No sé por qué, pero confío en él, Beck. Fue el primer hombre del que pude decir eso en muchos años. Polly y Allie también confían en él.

	—Yo también, aunque me pregunto si está aislado de toda la familia.

	¿Como había estado Beckman a menudo? 

	—Ese destino me parece insoportablemente desolador.

	—Desolador —Beck inclinó la barbilla para que pudiera meterse el lóbulo de la oreja en la boca. —Así que se mantiene ocupado y trata de no pensar en la familia. ¿Cuándo adquiriste este pequeño truco? 

	Ella estaba mordiendo y succionando alternativamente el lóbulo de la oreja, infligiéndole las atenciones que él le había infligido a ella.

	—He estado almacenando cosas que me gustaría probar contigo si volvieras —Sara se relajó y se acurrucó sobre él.

	—¿Si volvía? —El ceño fruncido de Beck fue audible.

	—No tengo planes para ti más allá de esta noche, Beckman.

	Siguió un largo silencio, durante el cual Sara intentó levantarse de la cama. Ella había notificado a dos agencias de contratación de su disponibilidad para un puesto en West Riding. Ni siquiera Tremaine pensaría en buscarla allí.

	—¿Cuáles son tus planes para mí, entonces, para esta noche? —Beck se inclinó y besó su sien, como si fuera a besar sus pensamientos.

	—Para hacer mi maldad contigo, excepto que, dado que podría concebir, no estoy muy seguro de cómo hacerlo.

	—Tengo algunas sugerencias —murmuró Beck, su mano se movió hacia el frente de ella y encontró su pecho desnudo. En cuestión de minutos, Sara deslizaba su sexo húmedo sobre la dura y caliente longitud de él, mientras Beck acariciaba sus pechos con la boca y las manos.

	—Esto es... —Ella estaba jadeando, excitada, frustrada y determinada a la vez.

	—¿Hmmm? —Se llevó un pezón a la boca, como si pudiera jugar con ella durante horas.

	—Beck... —Ella deslizó una mano detrás de su cabeza. —Te quiero... te quiero dentro de mí.

	—No, no es así —Beck movió sus caderas contra el colchón cuando ella habría intentado deslizarse sobre él. —Quieres venirte y tienes que hacer más trabajo tú misma en esa dirección. Permítame remediar la situación —La atrajo hacia abajo para besarla, mantuvo una mano sobre su pecho y deslizó la otra entre sus cuerpos.

	—Sí... —Sara sintió su pulgar en el asiento de su placer y desaceleró la ondulación de sus caderas para encontrar un ritmo con él. En unos momentos, se estaba disparando, subiendo hacia la satisfacción.

	—Tú también —susurró ella, acariciando sus dedos sobre su pezón, sintiendo que él se arqueaba en su mano. Ella soltó primero, colgando sobre él, gimiendo mientras se movía sobre su polla y sus dedos, su cabello caía hacia adelante mientras la pasión la recorría. Cuando ella yacía agotada y jadeando sobre su pecho, él le recogió el cabello y lo apartó a un lado.

	—Otra vez —susurró, —pero fácil 

	Él se movió ligeramente debajo de ella, y Sara supo que debería estar haciendo algo, besarlo, acariciarlo, sincronizar sus caderas con las de él, pero estaba demasiado deshecha. Sus manos se movieron a sus caderas, y su agarre allí le proporcionó el estímulo que necesitaba para unirse al lánguido deslizamiento y tirón que él había preparado.

	—No más que eso —dijo. —Déjame hacer el trabajo.

	Ella suspiró, contenta de sentir que él se movía fácilmente contra su sexo sensibilizado. Sin que ella hiciera ningún esfuerzo, sintió que la excitación se acumulaba nuevamente, impulsándola a un movimiento más entusiasta.

	—No —Beck redujo más su ritmo. —Me permites.

	Ella se relajó, y como una ola larga y lenta que llega a la orilla, él construyó su excitación hasta que rompió sobre ellos, suave y prolongadamente, trayendo una profunda sensación de placer, satisfacción y unión, aunque ni siquiera había estado dentro de ella. 

	Una sensación de volver a casa, reflexionó Sara cuando la limpió: el hijo pródigo regresaba.

	—Duérmete —rugió Beck, su voz resonando contra el oído que Sara había presionado contra su pecho. —Te llevaré de vuelta a tu propia cama antes de que la familia despierte.

	Sara se obligó a abrir los ojos a pesar del atractivo de esa oferta. 

	—Beckman, hay cosas que debemos discutir.

	Pasó un momento considerando y luego extendió la mano para colocar las mantas sobre su espalda desnuda. 

	—Este es probablemente el único lugar donde tenemos privacidad, y tu  tienes toda mi atención".

	—Son cosas difíciles.

	—Así que abordémoslas ahora, cuando tengamos algo de tiempo y estemos en caridad entre nosotros. Estoy en caridad contigo, en caso de que no puedas notarlo —Él la rodeó con sus brazos más cómodamente, y la sensación de ser atesorado y protegido casi le costó a Sara su determinación.

	Pero tenía razón; su cama era el mejor lugar que tenían para esa discusión.

	—Estoy lista para poner fin a este aspecto de nuestros tratos, Beckman —Siguió un latido de silencio, luego Sara sintió sus dedos rodeando suavemente su nuca. —Beckman, di algo.

	—¿Has elegido a mi sucesor? —Preguntó Beck, su tono casi divertido. —¿Alguien menos inclinado a interrumpir tu sueño, tal vez?

	—No hay sucesor. Es solo que... tengo una hija y jugar contigo es un mal ejemplo para Allie. Simplemente no he tenido la disciplina para resistir.

	—Me enorgullezco de mi irresistibilidad —Beck volvió a cubrirla con las mantas. —Pero no tienes sentido, amor. Tengo la intención de estar aquí bajo los pies por lo menos durante el resto de la temporada de crecimiento, y habiendo disfrutado de mis atenciones, dudo que tu autodisciplina te mantenga fuera de esta cama, y no creo que te lo ponga fácil. ¿Y Sara? También voy a proponerle matrimonio otra vez, así que maneja tus defensas lo mejor que pueda.

	—No te burles de mí —se lamentó Sara en voz baja. —Hablo en serio, Beck. Tienes que dejarme en paz.

	—Razonar contigo no me ha llevado muy lejos, y eres un tipo de dama muy razonable, racional y autodisciplinada. No te estoy tomando el pelo, Sara. ¿Quién es Tremaine?

	.

	 


 

	Dieciséis

	Al principio, Beck pensó que Sara se estaba poniendo rígida de indignación, pero luego se dio cuenta de que había comenzado a llorar, suave, miserablemente, haciéndole arrepentirse de la decision que había recibido en la oscuridad. Pero al recibir una respuesta de ella, decidió aprovechar su ventaja, aunque North ya le había dicho que Tremaine era el hermano del difunto esposo de Sara.

	—Debes estar muy disgustada, Sara —pasó la palabra asustada — para dejarme a un lado así. Háblame y te escucharé. Lo prometo.

	Besó su corona y rezó para que ella le creyera.

	—Tremaine es el tío de Allie —dijo Sara, haciendo palanca para alcanzar un pañuelo en la mesa de noche. Beck contuvo a la fuerza el impulso de llevarse la fruta madura de su pecho a la boca, porque estaban, Dios los ayude, hablando.

	—¿Te ha amenazado de alguna manera? —Beck no veía ningún sentido en un interrogatorio sutil, y dados los recientes eventos en Three Springs, rápidamente estaba llegando a sus propias conclusiones.

	—El no lo ha hecho —Sara se sentó en su regazo y Beck, amablemente, levantó las rodillas para sostenerla. —O no abiertamente. Ha escrito para preguntar sobre el bienestar de Allie, el de Polly y el mío, y sugirió que le gustaría tener un papel más activo en la educación de Allie.

	—Yo haría lo mismo si la condesa de Nick queda viuda, pero Allie lleva varios años sin su padre. ¿Qué ha estado haciendo Tremaine? 

	—Solo dice que ha estado poniendo en orden las finanzas familiares —Sara arrojó el pañuelo a la mesa de noche y se apoyó en sus rodillas, cerrando los ojos. —En verdad, creo que nos ha estado buscando, y le tomó tanto tiempo encontrarnos.

	—Háblame de Tremaine St. Michael, amor—Beck alisó su cabello alrededor de sus hombros, dejando sus pechos expuestos a su mirada. Que ella no se diera cuenta fue una medida de malestar significativo.

	—Ojalá pudiera —Sara se apartó de él y se acurrucó a su lado. —Lo he visto sólo tres o cuatro veces, cuando lo encontramos en el continente. Es como Reynard y no como Reynard.

	Beck le pasó un brazo por debajo del cuello y la acercó más. 

	—Explica

	—Reynard era astuto, intrigante y decidido —dijo Sara, —pero también tenía una vena pragmática. Si el premio se volvía demasiado costoso, se encogía de hombros, murmuraba una maldición o una broma y luego buscaba otro plan en el que concentrarse. Tremaine también es astuto, pero es... tranquilo. Ningún galo estallido de temperamento, ningún pequeño resbalón o aparte para delatar su juego. Es frío, Beck. No solo reservado, sino frío.

	—¿Y por qué un hombre así se interesaría en una sobrina?

	—Porque ella es un prodigio. Pinta tan bien como Polly a su edad e incluso mejor. Pinta demasiado bien.

	—¿Se aprovecharía de eso?

	—Reynard lo habría hecho. Me explotó y explotó a Polly.

	—Así que aquí estoy —dijo Beck, —¿tratando de meterme bajo tus faldas mientras Tremaine puede estar tratando de llevarse a tu hija?

	—No llevo faldas —Sara le había sonreído en el hombro, gracias a Dios. —Pero sí, si Tremaine decide imponernos aquí, no puedo presentar una imagen de devoción maternal mientras me meto en tu cama.

	—¿Y él está disponible, este Tremaine, para hacer un seguimiento de quién duerme dónde? —Beck se llevó la mano a la boca y le besó el dorso, luego la palma y luego la muñeca.

	—Él podría aparecer en cualquier momento —dijo Sara, con la mejilla caliente donde tocaba el brazo de Beck. —Le dije que lo estamos haciendo bastante bien aquí en Three Springs. No le dije que estaba buscando un puesto en el norte.

	Al infierno que lo estaba. 

	—¿Por qué no invitarlo aquí?"

	A su lado, Sara se quedó quieta. 

	—Casi lo he hecho, y ahora creo que nada le gustaría más. Él encantará a Allie y la seducirá; ella todavía recuerda nuestro viaje a Londres cuando era poco más que una bebé. Tremaine podría llevarla de regreso allí, prometerle lecciones y ponis... 

	Beck se movió para cubrirla. 

	—Cállate. Tremaine no tiene ningún derecho legal sobre la niña y tu eres una buena madre. Una madre maravillosa, y Allie no lo elegirá por encima de ti.

	Ella se aferró y no discutió. Beck tomó ambos como un progreso. 

	—¿Sara? —La nariz de Beck estaba contra su sien.

	—¿Beckman?

	—Preferiría que esté justo aquí, debajo de nuestras narices, donde podamos vigilarlo y saber de qué se trata.

	Había usado el nosotros, lo había usado tan descuidadamente como otro hombre podría haberse referido a su caballo favorito como él, no como ese; luego esperó para ver si ella se oponía.

	—Honestamente, no sé qué hacer —dijo Sara. —Si él puede estar convencido de que Allie está prosperando aquí, y una demanda por la tutela de ella sería inútil, entonces podría irse y al menos esperar hasta que Allie sea una adulta para intentar sus planes con ella. Polly dice que las artistas femeninas son cada vez menos aceptadas, al menos como profesionales.

	Beck maldijo en silencio al difunto Reynard, porque incluso desde la tumba, la perfidia del hombre estaba arruinando la felicidad de Sara. 

	—Sara, tienes que haber considerado que Tremaine podría arrebatártela de debajo de nuestras narices y enviarla al continente, alegando que es su hija o que él tiene la tutela de ella. Las órdenes judiciales se pueden falsificar. ¿Haría tal cosa? 

	Sara se quedó callada por un momento, probablemente agregando nuevos temores a su ya larga lista. 

	—No lo conozco lo suficiente. Siempre estaba demasiado ocupado preparándome para la próxima actuación o preguntándome qué estaba a punto de preocupar a Reynard por Tremaine cuando hacía sus raras apariciones. Polly cree que estoy exagerando, pero tiene sus razones para querer minimizar la causa de la alarma.

	Y entonces llegó el momento de hacer una pregunta difícil, aunque obvia.

	—¿Sospechas que Tremaine instigó todos los problemas que hemos tenido aquí últimamente?

	Ella no vaciló, y eso en sí mismo era abrumador. 

	—Sería útil a sus intereses para ponernos nerviosas. Nos pondría en un estado de ánimo para creer en sus promesas de proveer para Allie, mantenernos fuera de balance e inseguras.

	No se trataba de un apoyo rotundo al querido tío Tremaine. Beck consideró lo que estaba en riesgo y consideró lo asustada que estaba Sara.

	Además, qué tan lejos estaba el West Riding durante sus interminables inviernos.

	—Podrías casarte conmigo, Sara —Él le apartó el pelo mientras hablaba. —Soy un rival para cualquier maldito tío medio francés, inquieto y derrochador. Allie y yo nos llevamos bien.

	Maldito seas. La voz de Sara era suave, dolorida y apenas audible porque había enterrado la nariz en el hueco de su cuello. 

	—El heredero de un condado no se casa con un ama de llaves, Beckman.

	—Solo soy un heredero en un sentido técnico. Nicholas estará anticipando un evento bendecido en poco tiempo, recuerda mis palabras. Además, esto es Inglaterra, y puedo casarme con quien me plazca, asumiendo que ella esté dispuesta.

	Y no demasiado terco para su propio maldito bien.

	—El matrimonio para proteger a Allie es una oferta noble, pero ambos hemos sido gravemente quemados por el santo matrimonio, Beckman. Allie será mayor y probablemente se casará ella misma en unos años, y entonces, ¿dónde estaremos?

	—Casados —Beck bajó la cabeza y la besó. —Ojalá en una cama muy parecida a esta, vestidos como estamos ahora y sin perder el tiempo charlando toda la noche cuando podríamos estar formando nuestra propia familia.

	Ella le devolvió el beso, probablemente para callarlo.

	—Al menos lo considerarás —presionó Beck cuando se apartó del beso. —Prométemelo, Sarabande.

	—Considerarlo no te garantiza nada.

	Eso no era cierto. El conocimiento de que Sara consideraría su propuesta de matrimonio, aunque solo fuera para proteger a su hija, le garantizaba a Beck un suministro interminable de noches de insomnio y días difíciles.

	Giró la cabeza para que su mejilla descansara sobre la de ella. 

	—Considerar me da tu intento honesto de pensar las cosas, y busco tu promesa, no tu respuesta.

	—Entonces sí —Sara se movió para encajar mejor debajo de él. —Consideraré tu oferta como un medio para mantener a Allie a salvo de las maquinaciones de su tío, lo prometo.

	—Suficientemente bueno —dijo Beck, cambiándolos de modo que estuviera rodeado de ella. —Duermete, amor. Nos sentaremos con toda la familia por la mañana y las cosas se verán más brillantes.

	—Ahora te preocupas por el descanso —Sara ajustó su trasero a su ingle mientras él envolvía su brazo alrededor de su cintura. —Antes no estaba tan preocupado por dormir, señor Haddonfield.

	—También necesitábamos lo otro —Beck le besó la oreja. —Y puedo garantizarte que lo vamos a necesitar de nuevo antes de la mañana.

	 

	 

	—¿Hay algo más propicio para producir sufrimiento corporal que una semana sólida y sangrienta de henificar? — Beck estiró su cuerpo cansado en el hermoso calor de los manantiales, el extremo más caliente de la piscina le sentaba maravillosamente bien.

	—La Guerra, tal vez —sugirió North desde su lugar en la cornisa sumergida. —El parto, se supone.

	—Una resaca que tuve la primera noche que aterricé en Baltimore —Aunque París hacía que Baltimore pareciera un jugueteo. —¿Trajimos jabón?

	—Lo trajiste — dijo North, pero se abrió paso hasta el banco y lo sacó de su pila de toallas y ropa, luego se lo tiró a Beck. —Y tienes grasa en la espalda por intentar apuntalar el vagón cuando se rompió el eje, Hercules Haddonfield.

	—No se rompió —dijo Beck, frotándose con el jabón. —¿O viste algo que me perdí?

	—Estaba demasiado ocupado viendo toda la ayuda de Sutcliffe coqueteando con nuestra cocinera —entonó North sombríamente. —Tienes razón, sin embargo, el eje se cortó la mayor parte del camino, lo cual es un trabajo de aserrado considerable.

	Beck hizo un buen uso del jabón y se lo lanzó a North, quien lo atrapó con una mano.

	—¿Has considerado enviar a tu hermano el conde para que te ayude con las cosas aquí?

	—Yo no lo he hecho. Nick acaba de llegar a un estado de santo matrimonio y no está soportando bien el impacto —Se sumergió para enjuagarse en lugar de admitir que casi les había enviado un mensaje a Nick y Ethan.

	—Es tu familia, Beckman —dijo North cuando la cabeza de Beck rompió el agua. —No sé cuánto tiempo más puedo quedarme, y no es como si no hubieras investigado toda la Creación en interés de las empresas familiares.

	El tono de North era inquietantemente razonable.

	—Los proyectos de pequeñas empresas no están del todo en la misma liga con la detención de delincuentes —dijo Beck, aunque un viaje a Budapest, Virginia, Levante o Estocolmo calificó como más que un pequeño viaje de negocios.

	North hizo un uso rápido del jabón y luego comenzó a chapotear hacia la orilla. 

	—Si me quedo aquí mucho más tiempo, pareceré mayor que la vieja Sra. Hibbert en The Dead Boar.

	—Una mejora que la señorita Polly seguramente consideraría favorable —bromeó Beck, pero él también pronto se secó con una toalla de baño. Acababa de abrocharse los pantalones y ponerse las botas cuando un grito desgarrador rasgó el aire de la noche.

	—¿Qué en el nombre de Dios? —Beck vio confusión y concentración en el rostro de North.

	—Esa es Allie —dijo Beck. 

	Los gritos continuaron, incesantemente, mientras Beck salía corriendo hacia la mansión. Podía escuchar a North golpeando detrás de él, pero teniendo la ventaja de tamaño, lo superó por varios largos cuando llegaron al granero.

	Allie estaba de pie junto a la pared del fondo, donde se había construido el corral para perros de Boo-boo. El perro se sentaba a su lado, luciendo desconcertado, su lengua rosada colgando de su boca. Polly trataba tranquilamente de convencer a Allie para que se callara, mientras Sara empuñaba un largo tenedor de heno en las inmediaciones de una serpiente negra enrollada entre la niña y los adultos.

	Beck se acercó a la niña, la levantó, rodeó a la serpiente y la arrojó a los brazos de North. Se calmó de inmediato, sus gritos se transformaron en sollozos mientras se aferraba al cuello de North como una rebaba.

	—North —dijo Beck por encima de los sollozos de Allie. —Entréguele la niña a su madre y deje que las damas salgan afuera, por favor.

	North obedeció, canturreando a la niña y dándole palmaditas en la espalda mientras la entregaba. Sara sacó a Allie del establo, Polly y el perro pisándoles los talones.

	—Gran cabrón —dijo North cuando tuvieron un poco de silencio. —Nunca me gustaron las serpientes.

	—Es una serpiente ratera negra —Beck miró a la criatura, que se retorcía lentamente en la tierra. —Se hacen aún más grandes que esto, al menos en Virginia.

	—¿Qué está haciendo aquí una serpiente americana, por el amor de Dios? Mis oídos nunca se recuperarán.

	—Está asustando a una niña pequeña —dijo Beck con gravedad. Agarró a la serpiente por detrás de la cabeza y la levantó con cuidado. —Y probablemente en busca de ratones y ratas para llenar su vientre de cinco pies de largo. Ven conmigo —Beck se dirigió a la serpiente. —Tienes que disculparte.

	—Saliendo —Beck alzó la voz para advertir a las damas. —Y llevo a nuestra nueva mascota conmigo.

	La cara de Allie todavía estaba enterrada contra el cuello de su madre, por lo que era poco probable que entendiera de inmediato que Beck había sacado a la serpiente del granero.

	—Beckman —dijo Sara muy bruscamente, —¿no puedes quitártelo?

	—Lo haré, pero pensé que Allie podría querer verlo cuando no esté tan molesta.

	—¿La serpiente? —Allie dejó de llorar el tiempo suficiente para mirar a Beck. —Eeeeuuuw.

	—En realidad es un espécimen bastante bueno —dijo Beck, sin acercarse más. —Aunque estoy seguro de que en la India vi serpientes mucho más largas y más grandes que este pequeño. Sin embargo, está lejos de casa y no es probable que sobreviva al invierno.

	Allie miró a la serpiente con una mezcla de repulsión y curiosidad. 

	—¿De dónde es él?

	—Virginia, el este de Estados Unidos. Los marineros a veces los llevan a bordo del barco. Están ansiosos por comerse a todos los ratones y ratas y, a diferencia de los gatos, no dejan olor dondequiera que van. Este tipo suele ser tímido, pero puede morder. ¿Te gustaría acariciarlo? 

	—No —Allie estiró un dedo hacia la serpiente mientras hablaba. —¿Es viscoso?

	—Tócalo y descúbrelo. No tiene familia, si tuviera oídos, se romperían con tu alarma, y está lejos de un entorno familiar. Yo diría que se le debe un poco de amabilidad.

	Y maldito si Beck no sintió una punzada de lástima por la serpiente de la basura.

	—Yo diría que debe ser puesto en un barco de regreso a Virginia —murmuró North, pero debió haber entendido de qué se trataba Beck y, obedientemente, acarició con la mano las escamas negras de la serpiente. —¿Lo nombramos?

	—Es suave —dijo Allie, retirando rápidamente su dedo y luego pasándolo sobre la serpiente nuevamente. —¿Mamá?

	Sara encontró la mirada de Beck, un mundo de sentimientos maternales conflictivos en sus ojos, pero acarició a la serpiente como lo había hecho North. 

	—Es suave y capta la luz en sus escamas.

	Eso excitó a la artista de Allie, y miró a la serpiente de forma más crítica.

	—¿Qué haremos con él? —Preguntó Beck. —Puedo enviarlo de regreso a su Creador, Allie, o puedo encontrar a alguien en el pueblo que vaya a Portsmouth y ponerlo en un barco de salida.

	North le envió una mirada que indicaba claramente que el extremo afilado de una pala sería una solución mucho más simple, pero Beck esperó a que Allie tomara una decisión.

	—Envíalo a casa —decidió Allie. —Si tiene familia, lo extrañarán.

	—Oh, por el amor... —North puso los puños en las caderas y miró a la serpiente con el ceño fruncido. —Supongo que necesitará un pequeño palacio de serpientes para esperar hasta que su barcaza real parta, y un nombre —Le quitó la serpiente a Beck como si fuera ropa sucia. —Como se tomó el nombre de Boo-boo, y Screech carece de cierta dignidad, su nombre será Milton, y le buscaré una vivienda convenientemente impresionante y lo llevaré al pueblo mañana, para comenzar allí su odisea de regreso a casa, sobre la cual él sin duda escribirá extensamente, marcando tendencia entre todas las serpientes rateras negras de moda y muy viajadas.

	Se marchó pisando fuerte, sermoneando a la serpiente sobre cómo conseguir ideas por encima de su humilde posición, mientras Beck aplaudía en silencio un muy convincente restablecimiento del status quo.

	—Toda una aventura para ti —Beck le tendió una mano a Allie. —¿Supongo que ahora quieres una serpiente para tu cumpleaños en lugar de un pony?

	—¿Un pony? —Los ojos de Allie se agrandaron y empezó a parlotear con volubilidad, perdiendo por completo el guiño que Beck le disparó a Sara y Polly.

	El tema del cumpleaños de Allie ocupó un lugar destacado en la mesa de la cena, con varias sugerencias extravagantes sobre sus regalos y actividades apropiadas para la ocasión. North se unió al grupo a mitad de la comida, después de haber construido una jaula de madera y alambre para Milton.

	—Está tomando una siesta después de su terrible experiencia —informó North. —Se ha quedado temporalmente sordo por la asombrosa propensión de cierta jovencita a pedir ayuda, al igual que yo. Ah, veo que me dejaste una cucharada de patatas y tres judías verdes enteras. Estoy conmovido.

	Polly se levantó sonriendo. 

	—Hay más.

	North se acercó y deslizó la mantequilla del plato de Beck hacia el suyo. Por acuerdo tácito, los adultos no iban a discutir el eje roto o la serpiente en la mesa, no mientras Allie permaneciera entre ellos. Pero cuando desapareció para llevarse a Hildy sus sobras, Beck miró alrededor de la cocina.

	—Cuando Allie haya encontrado su cama, me gustaría que el resto de nosotros nos reuniéramos en mi sala de estar.

	Sara asintió, la resignación y la preocupación se reflejaban en su mirada.

	—Sara y yo estaremos lavando los platos esta noche, Polly —dijo Beck. —Has cocinado para una legión toda la semana y puedes aprovechar el tiempo para acostarte.

	—Excelente sugerencia —dijo North. —¿Aunque tal vez prefieras dar una vuelta conmigo en el jardín en lugar de acostarte?

	Una mirada pasó entre ellos, una que Beck no intentó analizar, aunque North era un tonto al alejarse de una mujer que lo miraba de esa manera.

	Cuando Beck se quedó solo en la cocina con Sara, se puso a recoger la mesa y lavar los platos.

	—Tú también te sientas —dijo Beck, apilando platos en la mesa. —Yo me ocuparé de esto y disfrutarás de una segunda taza. Sin embargo, quería hablar contigo primero, antes de iniciar la discusión con los demás .

	Sara se levantó y le rodeó la cintura con los brazos. 

	—Nunca había estado tan agradecida de ver a otra persona en mi vida como cuando llegaste patinando a ese granero, Beckman. Esa serpiente idiota seguía resbalando y deslizándose de la horquilla de heno y mirándome y agitando la lengua... 

	—Lo habrías atrapado —le aseguró Beck, dejando su carga de platos para devolverle el abrazo. —Sin embargo, estaba tan molesto como tú.

	—Polly quería conseguir un hacha.

	—Una pala le habría dado más alcance, pero todo está bien, incluso para la serpiente.

	—Lo manejaste maravillosamente —Sara lo abrazó un momento más. —Gracias.

	—Es un placer, pero ¿Sara? ¿El eje roto del vagón hoy? No fue un accidente, y sospecho que esa serpiente fue colocada adrede donde a Allie y Boo-boo les gusta jugar.

	—No le he pedido a Allie los detalles. Supongo que la bestia estaba en algún lugar cercano a la caseta del perro.

	—Podría ser una coincidencia. Es posible que la serpiente haya llegado en un carro lleno de mercancías enviadas a Portsmouth, pero no creo que podamos correr ese riesgo.

	—¿Qué estás diciendo?

	—Si la serpiente fue colocada aquí deliberadamente, entonces hemos pasado de una travesura maliciosa a una propiedad reemplazable, a una amenaza de daño real para Allie o ustedes, damas. Incluso las serpientes no venenosas tienen una mordedura desagradable, Sara. Son carnívoros y la herida puede infectarse fácilmente.

	Sara soltó los brazos de la cintura de Beck y dio un paso atrás. 

	—¿Alguien quiere a Allie muerta?

	—O no le importa si le ocurre algún daño, lo que me sugiere que no estamos tratando con un tío codicioso.

	—¿Cómo te imaginas eso? —Sara se alejó para servirse una taza de té, sus movimientos mecánicos, sus ojos desenfocados.

	—¿Por qué Tremaine provocaría tantos problemas para poner sus manos en un artista talentoso y luego poner a la artista en peligro?

	—No lo sé.

	Sonaba tan desolada, tan insegura. Beck maldijo en silencio a quienquiera que hubiera dejado entrar a la serpiente en el granero. Era probable que el susto de Allie se olvidara rápidamente, no así el susto de su madre.

	—Creo que necesitamos tener una conversación seria con un Tremaine St. Michael, Sara. Mejor pronto que tarde."

	—¿Quieres que lo enfrentemos?

	—Sí, pero aquí, donde tenemos algo de apoyo y podemos vigilar de cerca no solo a Tremaine sino también a Allie.

	—¿Estás decidido a invitarlo aquí? —Sara se puso la uña del pulgar entre los dientes frontales. —¿Es eso necesario?

	—Creo que es. Primero quería discutirlo contigo.

	—Podría llevarme a Allie a alguna parte.

	Comprendió el impulso de huir, pero también comprendió que rara vez resultaba en una solución real, y ¿no era esa una idea para reflexionar en otro buen y largo día? 

	—Y si pudo encontrarte aquí, usando tu apellido de soltera, ¿qué harás cuando te encuentre allí también?

	Ella fulminó con la mirada su taza de té. 

	—Iré a América con la maldita serpiente. Mi trabajo es mantener a Allie a salvo, y voy a ir a los confines de la tierra para hacerlo.

	Ella no estaba discutiendo, lo que Beck tomó como una indicación de que estaba más cerca del colapso emocional de lo que ella sabía, así que le quitó la taza de té y la envolvió en otro abrazo. 

	—Los confines de la tierra no son tan dignos de ser inspeccionados como podría pensarse. Es hora de dejar de bailar entre silencios e insinuaciones, Sara. Traeremos a St. Michael aquí, en nuestro territorio, y determinaremos sus motivos. Mi hermano es un conde, mi abuela una marquesa y mis bolsillos están llenos a reventar. Estoy conectado a más malditos títulos de los que puedes contar, y doblaré todos mis recursos para asegurarme de que Allie se mantenga a salvo contigo.

	—Es tan complicado —susurró Sara contra su cuello. —¿Por qué tiene que ser tan complicado?

	—No es complicado. O St. Michael deja sus tonterías, o lo veré tras las rejas o en el suelo.

	Sara se acurrucó más cerca, lo que podría haber sido una señal de progreso, excepto por la comprensión de que si Allie volvía a estar a salvo, entonces la mayor ventaja de Beck para conseguir la mano de Sara en matrimonio desaparecería.

	 


 

	Diecisiete

	El henificar se completó con éxito, en los graneros y cobertizos e incluso la casa lucía techos reparados o reemplazados, las paredes y cercas volvieron a ser firmes y rectas, y los cultivos maduraron en los campos. El verano pasó del solsticio y entró en Diciembre, alcanzando la pausa entre el heno y la cosecha, cuando la vida debería haber sido dulce.

	En Three Springs, desde la noche en que Beck había explicado su intención de invitar a Tremaine St. Michael a una visita, todos los adultos de la propiedad habían vivido con una sensación de tensión subyacente. La falta de más daño destructivo solo hizo que la ansiedad fuera mayor.

	Había buenas noticias, al menos para Beck, en que Nicholas se había reconciliado con su nueva condesa.

	—¿Todavía estás decidido a irte? —Beck preguntó mientras él y North cabalgaban desde los campos de cebada del este.

	North palmeó el cuello polvoriento de Soldier. 

	—Lo estoy. Pensé que ya tendrías el asunto resuelto, y St. Michael aparentemente se ha hundido.

	—Está de camino aquí.

	—Está en camino... —El ceño fruncido de North fue atronador. —Ese hombre pone a una niña en peligro, está en camino hacia aquí, ¿y no pensaste en mencionarme eso? Las mujeres te sacarán y cuajarán, y yo afilaré sus cuchillos.

	—Recibí su carta en el pueblo hoy. Parece que ha estado caminando por el Distrito de los Lagos o algo así, y está feliz de honrarnos con su presencia a partir del primero de la próxima semana. Estás debidamente advertido, entonces, ¿qué vas a hacer al respecto? 

	—Preocuparme prodigiosamente.

	—Así es, y agradezco la advertencia. Pero seguirás te yendo 

	—Pronto —dijo North, sus ojos se desviaron hacia la parte trasera de la casa solariega. —Cuando hayas derrotado al enemigo, seguiré adelante, así que es mejor que estés buscando un nuevo administrador.

	—Ibas a quedarte hasta la cosecha —le recordó Beck mientras llevaban sus caballos al patio del establo.

	—Iba a intentarlo, pero no está funcionando de esa manera.

	Beck lo miró tan de cerca como se podía considerar a North, dada su capacidad para enmascarar sus sentimientos.

	—¿Está Polly enfadada contigo?

	North se apartó de Soldier. 

	—Ella no está, o no está tan enojada como debería estar. Tiene... el corazón roto y eso no puedo soportarlo. Cuanto antes me vaya, más pronto se dará cuenta de que fui un completo desperdicio de sus sentimientos.

	—Gabriel... — ¿Cómo Beck, de todas las personas, le decía a otro hombre que irse no solucionaba nada?

	—No hay un buen resultado para nosotros, Beckman —dijo North mientras subía los estribos. —Lo más honorable que puedo hacer es irme y dejar que ella siga con su vida.

	—Ni siquiera le estás dando una oportunidad a la mujer, North. Al menos, dile la verdad de tu situación, sea lo que sea, antes de irte, para que tenga una razón para tu partida que no sea sus propios fallos.

	—Dios —Claramente, esa posibilidad no se le había ocurrido a North. Apoyó el brazo sobre el musculoso cuello de Soldier e inclinó la cabeza como si estuviera exhausto. —Ella se culpará a sí misma, ¿no es así?

	—Los buenos lo hacen. Los dignos —Así como Beck se había culpado a sí mismo por las decisiones de su joven esposa.

	La comprensión lo atravesó como una dosis de fuerte medicina. Sintió el alivio, la absolución asentarse en su alma mientras North se apoyaba en su caballo.

	—A veces desearía haberme subido a ese barco con la maldita serpiente.

	—Pero habrías dejado mi flanco expuesto —dijo Beck. —Así que échame la culpa de tu situación, pero por favor considera los términos de tu despedida. Lo que afecta a Polly nos afecta a Sara y Allie, y también a mí.

	—Deberías haber sido vicario —North aflojó la cincha de Soldier. —Inducir la culpa es una de tus habilidades más cultivadas.

	—Deberías haber sido marqués —dijo Beck, dejando que el instinto tuviera rienda suelta.

	North negó con la cabeza mientras tomaba las riendas de Ulysses de manos de Beck. 

	—Si hubiera sido marqués, nunca hubiera conocido a Polly Hunt, nunca hubiera construido mi primer palacio de serpientes, nunca hubiera empapado mis dolores y preocupaciones contigo y tu maldito jabón de Nancy. Ser mayordomo ha tenido recompensas siendo el marqués nunca las habría tenido. He traído cosechas que vi plantar y cuidar, cuidé personalmente de las bestias y los edificios, y desarrollé un aprecio por las personas más cercanas a la tierra. No ha sido del todo malo, Beck. De hecho, de alguna manera, he sido más feliz aquí en Three Springs de lo que nunca hubiera sido como Hesketh.

	Hesketh. Hesketh era en verdad un venerable y muy respetado marquesado. 

	—Y te lo perderás —advirtió Beck. —Es peor que extrañar las propiedades de Hesketh.

	—Entonces lo hare —Los ojos de North se desviaron de nuevo hacia la casa antes de llevar a los caballos al establo. 

	En esa única mirada, Beck había visto una paz en los ojos de North, una aceptación que no presagiaba nada bueno para el futuro del hombre. North iba a irse, y no habría manera de convencerlo de que no lo hiciera.

	La situación de Beck con Sara no lo dejaba en paz en lo más mínimo. Cuando la secuestraba a su cama, ella era una amante dulce y apasionada. Sin embargo, nunca lo buscaba sola por la noche y, en su abrazo, Beck sentía una creciente desesperación. Él le recordaba su propuesta con regularidad y ella renovaba su promesa de considerar su oferta si alguna vez creía que Allie estaba en peligro.

	Pero eso fue antes de que Beck aceptara su invitación de Tremaine St. Michael. Abordó el tema cuando terminaba el almuerzo, cuando tenía a Sara y Polly a solas en la cocina.

	—Señoras, vamos a tener un invitado.

	Sara levantó bruscamente la vista de donde estaba clasificando la plata en un cajón. 

	—¿Su hermano?

	—Tremaine St. Michael ha aceptado nuestra invitación para visitarnos y estará aquí el primer día de la semana —Estaba mirando directamente a Sara, así que la vio ponerse rígida y cerrar los ojos. Polly dejó el plato que había estado raspando en el cubo de desechos y murmuró un "disculpe" antes de salir de la cocina a toda velocidad.

	—Déjala ir —dijo Beck en voz baja. —Ella encontrará a North, y ya le advertí.

	—Esperaba... —Sara se mordió el labio y tomó el plato raspador que Polly había abandonado.

	—Estabas esperando que San Miguel hubiera caído de la faz de la tierra—terminó Beck por ella. —Aparentemente, Polly también.

	—Polly está en una posición difícil —dijo Sara, manteniendo la mirada fija en su tarea.

	—¿Porque North se va?

	Sara se enderezó y pasó al siguiente plato. 

	—Eso, pero también porque viene Tremaine. Polly se preocupa por... todos nosotros.

	—Y nos preocupamos por ella, pero ¿qué no me estás diciendo, Sara? —Porque tan seguro como Gabriel North era un hombre con problemas, Sara todavía guardaba secretos.

	Terminó con ese plato y alcanzó el siguiente, luego se detuvo y le dio la espalda. Sus brazos la rodearon antes de que ella se desatara el delantal.

	—Háblame, Sara —La atrajo hacia él. —Por el amor de Dios, no más silencios. Por favor háblame.

	Sara sintió a Beckman detrás de ella, sólido, fuerte y seguro. Si el problema fuera algo menos que la seguridad de Allie, y si alguien más exigiera las confidencias de Sara, ella habría seguido metiendo la cena de Hildy en un cubo.

	—Por favor háblame.

	Sara asintió. Él le dio un momento, probablemente sabiendo que necesitaba reunir su coraje, su ingenio, su aliento.

	—Hay pinturas —dijo, contenta de que no pudiera ver su rostro. —Tremaine las tiene. Reynard se las dio para que las guardara cuando se enfermó, o Tremaine las robó, no sé cuál.

	—¿Qué tipo de pinturas? —Dijo Beck, con recelo en su tono debajo de la calma.

	—Desnudos. De mí.

	Nada de su abrazo cambió. Ni una sola cosa. 

	—Los desnudos son temas artísticos aceptables.

	—Podrían ser desnudos de alguna estatua. Se permiten desnudos de dioses y diosas míticos. Los desnudos del vecino no lo son. Los desnudos del ama de llaves no lo son. Con esas pinturas en su poder, Tremaine puede pedirme casi cualquier cosa, Beckman, y lo cumpliré.

	—¿Polly se siente responsable?

	—Ella era joven y estaba enojada y no vio el daño. Las poses son tales que mi cara no es muy visible en ninguna de ellas  —Tampoco estaba del todo oscurecido.

	—¿Cuántos?

	Tenía que saber que una pintura era suficiente para destruir la vida de una mujer.

	—Tres —Sara se volvió en sus brazos y apoyó la mejilla contra su pecho. —Son buenos, casi encantadores.

	—¿Es por eso que Polly dejó de pintar para los demás?

	—Parte de ello. La mayor parte.

	Beck le dio un beso en la sien. 

	—Así que compraremos los malditos cuadros.

	—¿Por qué debería vendértelos? —Sara preguntó miserablemente. —Puede quedarse con la vaca, por así decirlo, si se aferra a esas tres imágenes.

	Beck se quedó callado por un minuto, sus manos acariciando distraídamente la espalda de Sara. 

	—¿Cómo los tiene?

	Ella se quedó quieta cuando él planteó la pregunta, una pregunta simple. ¿O era? 

	—¿Qué quieres decir?

	—La procedencia es lo primero que cualquier coleccionista de renombre querrá probar —Beck dio medio paso atrás y condujo a Sara hasta la mesa.

	—Los platos…

	Beck salió por la puerta trasera en tres zancadas, llamando a Maudie a gritos, que venía de la cochera al trote.

	Beck señaló hacia la cocina. 

	—Los platos, mi niña. Y tenga en cuenta que no les va a meter en problemas a los muchachos —Hizo una reverencia sonrojada y se apresuró a su tarea.

	Cuando llevaron a Sara a la sala de estar de Beck, con la puerta firmemente cerrada detrás de ellos, tuvo la sensación de que la verdadera inquisición estaba a punto de comenzar.

	Beck se sentó a su lado en el sofá. 

	—Discutamos la procedencia. El pintor es dueño de la pintura a menos que se le pague una comisión. En este caso, dudo que Reynard haya encargado las obras.

	¿Y por qué, en años y años de ser perseguida y acosada mentalmente por esas pinturas infernales, Sara no había considerado esto alguna vez?

	—No lo hizo, aunque podría argumentar que le debían las pinturas por poner un techo sobre nuestras cabezas, ese tipo de cosas.

	—No puso un techo sobre la cabeza de nadie —respondió Beck. —Lo hiciste tú.

	—Pero lo que me pertenece le pertenecía a él, como mi marido, así que se lo debía a él, no a mí.

	—En ausencia de un contrato de algún tipo, eso es al menos discutible. Polly es de la familia, pero si Reynard vendió sus pinturas además de tus actuaciones, entonces se ganó el sustento.

	—Lo hizo, o vendió la mayoría.

	—Tenemos una situación en la que tanto tú como Polly están generando ingresos, pero ¿crees que Reynard de alguna manera tenía el título de las pinturas que Polly creó? ¿Qué tipo de hombre se basaría en ese razonamiento para ocultar cuadros a las mujeres que deberían tenerlos? ¿Y qué clase de tío usaría esas pinturas para controlar a las mujeres a las que debería haber estado ayudando durante los últimos años?

	—El hermano de Reynard —dijo Sara brevemente. —Posiblemente... no lo sé, Beck, pero es mi base rosada la que colgará en algún salón si Tremaine decide ser difícil.

	—¿Es esto lo que te ha estado molestando? —Formuló la pregunta con delicadeza, aunque Sara sospechaba que estaba preguntando si era por eso que ella no había aceptado su propuesta. Propuestas, plural.

	—Me molesta, sí —La perseguía, más bien. Sara se obligó a soltar la mano de Beck. —Me molesta terriblemente.

	—¿Posaste para estas pinturas?

	—Por supuesto que no, aunque puedo ver por qué lo preguntas. Polly estaba presente, detrás del escenario, antes de que yo actuara a veces. Tanto ella como Allie me vieron con toda clase de desnudez, y en las posadas de los carruajes, las habitaciones a menudo eran estrechas y la privacidad limitada. Nadie pensó nada en eso.

	—Pero tu confianza fue traicionada de alguna manera. ¿Crees que Reynard la incitó a hacerlo?

	—No lo sé. No es algo de lo que hablemos —Una de las muchas cosas de las que no hablaban, al menos hasta hace poco.

	—Estoy empezando a pensar que nadie habla de nada en esta propiedad —murmuró Beck. ¿Confiará Polly en North?

	—Yo tampoco lo se. Alguien debería explicarle esto a él. Es familia.

	—Si ella no lo hace, lo haré yo.

	—¿Y lo demás?

	—No necesitan saberlo. ¿Cuánto comprende Allie de estas dificultades?

	—No mucho —Sara se mordió la uña del pulgar. —Espero

	—Alguien tendrá que explicarle que hablar de su arte con el tío Tremaine no es un buen consejo. Su pequeño estudio va a tener que ser desmantelado por el momento.

	Bueno, por supuesto, aunque Sara había estado demasiado alterada para ver incluso tan lejos. 

	—Podemos hacerlo. ¿Cuánto tiempo crees que se quedará? 

	—Es Inglaterra en verano. ¿Quién sabe? Puedo convocar refuerzos si los necesitamos. Lady Warne podría disfrutar ayudando en las cosas.

	Sara dejó de maltratar su pulgar cuando una confianza más pasó volando más allá de su sentido común. 

	—Tengo miedo, Beckman —Ella se lanzó contra él. —Tengo miedo por mí, Allie y Polly, e incluso un poco por ti.

	Sus brazos la rodearon; su olor le hizo cosquillas en la nariz.

	—No tengas miedo por mí, Sara. Guarda esas pinturas y guárdalas en algún lugar donde St. Michael no las encuentre.

	Sara dejó que Beck fuera a buscar a North. Por más aliviada que se sintiera de que se ventilara ese secreto, también había notado que ahora, cuando el respetable traje del hijo de un conde podía haber enfrentado a Tremaine, Beck no había renovado su propuesta.

	Lo cual no tenía importancia, en realidad. Ella todavía no podría haberlo aceptado.

	 

	 

	—¿Polly te contó sobre las pinturas?

	North miró hacia arriba desde donde estaba limpiando las riendas en el cuarto de las sillas, pero su expresión era más difícil de leer de lo habitual.

	—Ella lo hizo.

	—Puedo ofrecer comprarlos —Beck se agachó para sentarse junto a North en el banco de tablas. —Nuestras mujeres harán cualquier cosa para evitar que esas pinturas se hagan públicas, sin embargo, y establecer que Tremaine no tiene el título de propiedad las hará públicas.

	Lo cual, por supuesto, no le había señalado a Sara.

	—Polly dice que la cara de Sara no está clara en ninguno de ellos —North miró sus riendas, que a Beck le parecieron perfectamente limpias. —El cabello de Sara la delatará a cualquiera que conozca al artista.

	—¿Polly está molesta?

	—Oh, se podría decir eso —North se quedó en silencio por un momento. —Nunca la había visto llorar antes.

	—Cristo —Beck se apoyó contra la pared. —Estaré más aliviado cuando esto termine que cuando regrese a casa desde Virginia.

	—¿Demasiadas serpientes?

	—La esclavitud, en todo su esplendor brutal, sin ninguna ficción suavizante, estaba entre los beduinos o caníbales de los mares del sur. Los amigos de mi padre de la escuela, nada menos, esclavistas y citando las Escrituras para apoyarlo en la mesa.

	—Polly y Sara se sentían esclavas. No quieren que Allie sufra ese destino.

	—No lo permitiré —replicó Beck. —No lo permitirás.

	—¿Permitir? —North dejó escapar un suspiro y se recostó junto a Beck. —¿Quiénes somos nosotros, Beckman, que permitimos y no permitimos asuntos en la vida de las mujeres de Hunt?

	—Maldito sea si lo sé.

	 

	 

	—No debería estar aquí —Sara miró hacia el techo del dormitorio de Beck, habiendo mantenido el fuego hasta que la puerta se cerró de forma segura detrás de ellos.

	—Disparates —Beck se quitó la bata y se sentó a su lado. Ella no se ofreció a quitarse el camisón, así que la atrajo a su lado vestida como estaba. —Me pediste que te dejara en tu propia cama solo cuando Tremaine estuviera bajo los pies. Te echaré mucho de menos en esta cama a partir de mañana por la noche, así que voy a recoger capullos de rosa mientras pueda. O Sarabande —Él le besó la nariz, esperando aligerar el estado de ánimo.

	—Estoy sangrando.

	Absorbió eso, aunque no era la primera vez que se mencionaba el tema entre ellos.

	—¿Obstáculo?

	—Un poco —dijo y se apartó de él de lado. Se acurrucó alrededor de ella, colocando su mano sobre su útero.

	—Lo siento amor. Ojalá pudiera sufrir por ti. ¿Estás preocupada por Tremaine?

	—Por supuesto —Ella suspiró y rodó hacia su otro lado, metiendo la cara contra su pecho. —Odio la espera, y odiaré tenerlo cerca, y odiaré no poder pasar mis noches contigo.

	—Uno se anima al escuchar eso último —dijo Beck, pasando su trenza sobre su hombro. —Dejas que un hombre se pregunte, Sara Hunt.

	—No te preguntes. Ten la seguridad, Beck, de que cuando aparezca Tremaine, nuestro coqueteo habrá terminado.

	Beck la acercó más, oliendo a flores y preocupándose por su problema. 

	—Quiero casarme contigo.

	—No ayuda, ¿sabes? —El dedo índice de Sara comenzó a dibujar patrones en el pecho desnudo de Beck. —Tienes que dejar de proponerme matrimonio y considerar cuándo seguirás adelante con tu vida.

	—Ahora me refiero a mi vida —replicó Beck. —En este mismo minuto hablo de mi vida, Sara.

	—En este mismo momento te estás privando del sueño, así que podría regañarte una vez más por no ser realista.

	—¿Por preocuparme por ti? —Beck se movió, cubriéndola con el calor de su cuerpo desnudo aunque ella yacía de costado. —¿Por amarte?

	Silencio y luego lágrimas. Las lágrimas silenciosas salieron de ella con respiraciones largas y cuidadosas, mientras Beck la sostenía y se preguntaba por qué demonios una mujer lloraría al saber que es amada. Cayeron en un sueño exhausto sin encontrar una respuesta.

	 

	 

	Tremaine St. Michael había estado en Three Springs durante dos días, y Beck estaba cada vez más perplejo con él. Era un hombre de extraños contrastes, física, social e intelectualmente.

	Se había inclinado muy correctamente sobre las manos de Sara y Polly, pero levantó a Allie en un fuerte y prolongado abrazo. Era reservado con Beck y North, pero también poseía un ingenio rápido y seco. Físicamente, tenía la constitución de un dragón, alto y musculoso, pero se movía con peculiar tranquilidad. Sus rasgos también estaban en desacuerdo, con ojos y cabello de un marrón oscuro tan suave y brillante que parecía negro, pero pómulos altos, una nariz vikinga y una mandíbula que parecía descender de antecedentes vándalos. Su voz era una mezcla única de rugido escocés y elegante elisión francesa.

	Nada sobre el hombre cuadraba, aunque las cartas de Ethan afirmaban que Tremaine St. Michael conocía el comercio de la lana de Midlands por dentro y por fuera, y se estaba beneficiando en consecuencia. Con las damas, Tremaine fue infaliblemente cortés, pero para el ojo experto de Beck, Sara y Polly estaban evitando al hombre.

	Lo que lo dejaba a menudo en compañía de Beck, o de Beck y North.

	—Ese final está demasiado caliente —dijo Beck, señalando el agua a su izquierda. —Aquí, sin embargo, está bien. Trae el jabón, ¿quieres, North?

	—Puedo llevar jabón —dijo North. —Puedes arrastrar tus propios malditos espíritus — Le disparó a Beck con una petaca y terminó de desvestirse.

	—Hay una repisa aquí —Beck se hundió en el agua. —Está hecho para los cansados fundamentos del hombre. No sé si los romanos lo pusieron aquí o la madre naturaleza, pero para mí es la mejor característica de la propiedad.

	Tremaine tomó asiento junto a su anfitrión. 

	—Hasta ahora, estoy de acuerdo contigo.

	Se hundió en un largo suspiro y apoyó la cabeza contra las piedras.

	—Podrías conseguir un centavo por la propiedad basándose solo en los manantiales —dijo Tremaine cuando North ocupó un lugar a varios metros de distancia, al otro lado de Beck.

	—¿Bebes? —Beck destapó el frasco y se lo pasó a su invitado.

	—Muy bien —declaró Tremaine, mostrando su risa más claramente. —Entonces, ahora que somos grandes amigos, Haddonfield, bebiendo a la luz de la luna y bromeando como paganos en los manantiales de tu abuela, dime por qué la viuda de mi hermano no me da la hora del día.

	—Hablando claro —gruñó North. —Tengo que darle puntos por eso.

	—Bebe —Beck le pasó el frasco a North. —Y calla, viejo.

	North obedeció y devolvió el frasco.

	—Es complicado —dijo Beck con cuidado. —Creo que tiene que ver con artículos que llegaron a tu posesión después de la muerte de Reynard.

	—¿Artículos? —Tremaine tomó un sorbo del frasco que le ofrecían. —Eso no lo reduce. Reynard me envió un montón de cosas a lo largo de los años, especialmente después de casarse. Su fortuna mejoró, supongo, y no tenía ningún otro lugar donde acumular sus tesoros.

	—¿Todavía tienes estas cosas que coleccionó? —Preguntó Beck. —Porque por ley, a menos que él te las haya querido o transmitido abiertamente, creo que ahora pertenecen a su esposa e hija".

	—Uno comprende esto —Beck tuvo que recordarle a Tremaine que le pasara el frasco de la mano. —Tengo un montón de botín para que Sara y Allie revisen y clasifiquen, al menos. También hay pinturas que, según deduzco, podrían ser obra de Polly o compradas para ella. Me sorprende que no esté todavía pintando, es muy buena. Reynard la consideró un gran hallazgo como Sara.

	—¿Cómo se sintió Sara al ser encontrada? —Preguntó Beck. Envió el frasco a North sin participar.

	—Caballeros... —La voz de Tremaine adquirió un matiz de acero. —Podemos estar de acuerdo en que mi hermano era una pésima excusa para un hombre. Vivía de sus mujeres, las explotaba descaradamente y se negaba a permitir que se reunieran con sus padres cuando su plan se hizo evidente para su joven esposa. En un momento me ofrecí a acompañar a las mujeres a Inglaterra, pero Sara se negó a ir.

	—¿Ella lo rechazó? —Eso no tenía sentido, como todo lo demás asociado con Tremaine y su hermano infernal. 

	Beck le devolvió el frasco a su invitado, aunque tratar de embriagar a St. Michael con confidencias era probablemente una causa perdida.

	—Por dos razones —Tremaine dio un buen trago antes de dar más detalles. —Primero, tengo entendido que Reynard le había escrito a los Hunts de último año, lamentando el temperamento difícil de Sara, su falta de gratitud por su arduo trabajo en nombre de su arte, su falta de dedicación a los dones que Dios le había dado, etcétera. Cuando Sara les escribió para preguntarles si podía volver a casa con su hija y su hermana, sus padres respondieron con un sermón mordaz sobre los votos de una esposa y el sacrificio familiar. Tengo entendido que el daño se ha vuelto permanente.

	—Ella le escribió a sus padres recientemente —dijo Beck, aunque su epístola apenas calificaba como una nota.

	—Lo ha hecho —respondió Tremaine. —Les presenté mis respetos en mi camino hacia aquí, pero ni Sara ni Polly han preguntado por ellos.

	—¿Preguntaron por ella?

	—Tengo una carta de ellos —Tremaine cerró los ojos y se hundió más en el agua. —No se la voy a pasar a Sara a menos que ella pregunte.

	—Entonces dígale que pregunte —gruñó Beck, levantándose de su asiento y dejando que North y Tremaine compartieran el resto del brandy. Beck recuperó el jabón y empezó a frotarse enérgicamente.

	—¿Crees que debería? —Tremaine parecía genuinamente perplejo. —Tenía la esperanza de que las damas aceptaran mi ayuda en lugar de ir corriendo a casa con mamá y papá.

	—¿Por qué? —Beck se sumergió y subió. —Tres mujeres son un gasto sustancial.

	—Porque para mí —dijo Tremaine tranquilamente, —se les debe el apoyo. No es un gasto. Es un privilegio, y gracias a un montón de ovejas hediondas y balidos, puedo gastar fácilmente la moneda. Tienes familia saliendo de tus oídos, Haddonfield, hermanos y hermanas, una vieja abuela de algún tipo. Mi familia en Francia se ha ido, la mayoría asesinada en la marcha infructuosa hacia una república, y los pocos primos segundos que tengo en Escocia me consideran un maldito Sassenach —Cayó en un suave zumbido. —Estas mujeres, Allie en particular, son toda la familia que me reclamará.

	North hizo girar el agua y le lanzó a Beck una mirada pensativa. Beck volvió a sumergirse, luego le pasó el jabón e intercambió lugares con él en el banco.

	—¿Eres un conde huérfano? —Preguntó Beck.

	—No uso el título.

	—Necesitas hablar con Sara —dijo Beck. —Mencionaste dos razones por las que ella no te acompañaría a Inglaterra. ¿Cuál fue el segundo?

	—La niña. —Tremaine arrojó el frasco vacío a la orilla. —Según la ley de cualquier país civilizado, la descendencia legítima de un hombre está bajo su control, punto. Sara no se arriesgaría a enemistarse con Reynard para que no la separara de su hija. Y lo habría hecho, por mucho que me avergüence decirlo.

	—Feliz por él, el hombre está muerto —dijo Beck, —de lo contrario, tendría que ocuparme de su desaparición yo mismo".

	—¿Por observar la ley? —Tremaine atrapó el jabón cuando North lo lanzó.

	—Por explotar a una chica de diecisiete años que acababa de perder a su hermano —comenzó Beck. —Por exhibirla por toda Europa como una prostituta musical, por usar a Polly y su arte de la misma manera, por ser una perversión obscena de lo que debería ser un esposo, por interponerse entre los padres y su única descendencia sobreviviente, ¿necesito continuar?

	Tremaine se sumergió y permaneció bajo el agua el tiempo suficiente para que North murmurara: 

	—No dejaré que lo ahogues, Beck. No es más Reynard que tú o yo.

	—Excelente, aunque molesto, punto.

	—No puedo discutir contigo, Haddonfield —dijo Tremaine cuando se apartó el pelo de los ojos y arrojó el jabón al banco. —Quiero. Quiero protestar que estás siendo demasiado duro, mi hermano tenía buenas intenciones, su esposa era una intrigante ingrata y sin talento, pero no puedo. Reynard se crió en circunstancias difíciles y no estuvo a la altura de los desafíos de su vida. Por todo eso, Sara probablemente todavía se culpa a sí misma por lo que les sucedió a ella y a su hermana y se queja el día que envió a buscar a Reynard.

	Un latido de silencio, y luego Beck preguntó: 

	—¿Ella envió a buscarlo?

	—¿Ella no te ha dicho esto? Reynard solía regodearse conmigo en sus cartas al respecto. —Tremaine volvió a desaparecer bajo el agua, acercándose al extremo caliente de la piscina. — Sara había oído hablar de Reynard. Tuvo cierto éxito manejando a un par de hermanos que tocaban violín y viola, y ella esperaba que él pudiera hacer lo mismo por ella y su hermano. Sin duda, pensó que él les encontraría algunos compromisos en Londres, comenzaría con las fiestas privadas, ese tipo de cosas. Una jovencita actuando en una sala de conciertos puede que no sea lo mejor, pero un hermano y una hermana haciendo música en casas privadas antes de Polite Society es otro asunto.

	—Una expectativa razonable desde su punto de vista —dijo Beck.

	—Cierto — Tremaine volvió a subir a la cornisa. —Pero Reynard vio un potencial de ingresos mucho mayor al tomar a una violinista, una mujer joven y encantadora con un cabello rojo espectacular, y llevarla por todo el continente, donde las mujeres pueden actuar y lo hacen profesionalmente. Si se hubiera llevado a Sara y Gavin, se habrían apoyado mutuamente en su contra y habría sido mucho más difícil y costoso de manejar. Así que eligió a Sara y se llevó al hermano a un lado, explicándole que el niño le debía a su hermana apartarse del camino de Sara. De manera similar, se encerró con Sara y dijo que necesitaba liberar a su hermano de preocuparse por ella, centrarse en la literatura de dúos, etc. Reynard le prometió que Gavin sería un mejor músico por sus propios medios en lugar de complacer al talento menor de su hermana.

	—Un infierno perecedero, maldito, sangriento y despreciable —Beck salió disparado de la cornisa y avanzó con dificultad hasta la orilla. —¿Cómo puedes contar esta perfidia con tanta calma?

	—La imagen surgió lentamente —Tremaine siguió a Beck y North fuera de la piscina y aceptó la toalla de baño que North le arrojó. —No vi mucho a mi hermano, pero ocasionalmente nos cruzábamos en el continente. Sin embargo, escribía a menudo, dejando caer una pista aquí, un detalle allá. Sin embargo, lamentó la muerte de Gavin, de eso estoy seguro.

	—Pensé que fue un accidente —Beck dejó de secarse, la inquietud envolvió la ira en sus entrañas —Sara me dijo que la muerte de Gavin fue un accidente.

	—Ella sin duda quiere que creas eso —Tremaine se puso la camisa por la cabeza y se puso los pantalones. —Supuestamente Gavin estaba limpiando su arma el día después de que Sara aceptara la propuesta de Reynard, y la cosa se disparó. El niño dejó una nota alentando a su hermana a arriesgarse a ser feliz con Reynard y pidiéndole a sus padres que lo perdonaran.

	Beck se alejó y se quedó a unos pasos de distancia, la rabia y la tristeza rebotaban en su mente mientras las maldiciones en cinco idiomas clamaban por ser ventiladas. North le entregó las botas a Tremaine, recogió el jabón y el frasco vacío, luego miró a Tremaine y señaló con la barbilla hacia la casa solariega.

	Dejaron a Beck solo y semidesnudo en la oscuridad, el silencio de la noche gritando a su alrededor.

	 


 

	Dieciocho

	—Tiene una carta de tus padres.

	Sara conocía esa voz y ese olor, pero no sabía que Beckman la abordaría mientras ella yacía en su propia cama. Abrió los ojos cuando Beck se subió a la cama, la rodeó con una cuchara y la abrazó.

	—Sal de esta cama.

	—Polly se ha ido a alguna parte —dijo Beck, alisándose la trenza por encima del hombro. —Allie está profundamente dormida. Lo comprobé.

	—Tú... —Sara trató de darse la vuelta para mirarlo, pero él la mantuvo suavemente en su lugar.

	—Supongo que tu hermana se va a quedar con North en los manantiales. Espero que lo haga. Deberíamos intentarlo alguna vez.

	—Deberías salir de esta cama —insistió Sara. —Allie tiene alguna pesadilla ocasional, y cuando lo hace, viene a buscarme.

	—Ella la encontrará, pero uno se pregunta dónde fue esta discusión todas las noches que pasó en mi cama, Sra. Hunt. ¿No te interesa la carta de tus padres? 

	—No —Sara abrió las mantas para enfatizar.

	—La mendacidad en los domésticos es un problema terrible —El maldito hombre le besó la oreja.

	—Beckman... —El mero sonido de su voz, el más leve indicio de su olor y algo de la tensión que Sara había llevado desde la llegada de Tremaine abandonó su cuerpo. —No estoy interesada en otro sermón de mi padre.

	—Tu marido está muerto. ¿Sobre qué puede predicar tu padre?

	Eso la dejó perpleja, lo cual fue un alivio, porque sus cada vez más frecuentes discusiones nocturnas mermaron su compostura mucho más de lo que jamás le permitiría ver a Beck. Aprovechó la ventaja de su silencio.

	—Tuvimos una charla interesante en los manantiales, tu cuñado y yo —La mano de Beck se amasó en la base de la columna vertebral de Sara, donde su menstruación la dejó adolorida. —Él admite libremente que Reynard le envió una tienda de artículos para su custodia, y admite que esos artículos son suyos, de Allie y de Polly.

	Cuando Beck la tocaba así, era difícil formar palabras, mucho menos pensar.

	—No le cuesta nada admitir eso. A continuación, insistirá en que lo acompañemos de regreso a Oxford para ver ese tesoro escondido, y luego seremos prisioneras virtuales.

	—Me preguntó si podía comprarte Three Springs —continuó Beck, con sus manos haciendo magia.

	—Pedir y presentar la escritura son dos cosas diferentes.

	—Sara, el hombre no tiene otra familia.

	Entonces Sara se dio la vuelta, principalmente para recuperar su capacidad de hablar y pensar. 

	—Beckman, lo absuelves de todos los problemas que hemos tenido aquí y lo encuentras digno de confianza y confidencias y Dios sabe qué más, ¿todo porque habéis chapoteado juntos en los manantiales? Perdóname si soy más lenta en confiar. Su hermano era igualmente encantador y amable y solo estaba interesado en mi bienestar, hasta que soltó su trampa, dejando mi vida en ruinas, mi hermano muerto y mis padres creyendo cada mentira que Reynard decía, mientras mi hermana... 

	—¿Sara? —Polly estaba en la puerta de Sara.

	—Dios me salve —murmuró Sara.

	—Mis disculpas —dijo Polly. —Allie no está en su cama.

	—¿Ella no está? —Sara se sentó en un instante, deslizándose hacia un lado de la cama. —¿Podría estar en el retrete?

	—No es probable —dijo Polly. —Le han advertido que no salga de casa por la noche.

	—Dios mío... —Sara estaba casi fuera de la cama antes de que Beck la detuviera con los dedos alrededor de su muñeca.

	—Espera —Cogió su bata con la otra mano. —Piensa primero, Sara. La encontraremos. ¿Dónde está North, Polly?

	—Pensó que vio una luz en el granero e iba a investigar, pero Allie no se llevaría una linterna sin permiso, no con todo ese heno para encender una sola chispa.

	Beck mantuvo su agarre en el brazo de Sara cuando ella habría corrido hacia la puerta en camisón. Le entregó la bata verde y luego las pantuflas. —Tu hermana necesitará un chal, Polly, y un farol. Dudo que me deje salir de esta casa sin ella.

	Sara asintió afirmando esa idea y Polly desapareció.

	—Voy a ver si Tremaine está en su cama —dijo Beck, poniéndose de pie para ponerse los pantalones. —No entrarás en pánico, Sara, ¿me escuchas? Allie estaba en su cama hace menos de quince minutos y no puede haber ido muy lejos a la luz de la luna.

	A menos, por supuesto, que la subieran al caballo de Tremaine y se dirigieran al primer barco que saliera de Portsmouth. Sara guardó ese pensamiento para sí misma mientras Beck la escoltaba a la cocina y la acompañaba a los cuidados de Polly, mientras él iba a ver si Tremaine, solo en toda la Creación, estaba todavía en la cama.

	—St. Michael no está en su cama —dijo Beck, con ansiedad en sus ojos, —así que ustedes, señoras, tomen la linterna y encontraré a North. Sin embargo, permanecerá en el porche trasero hasta que vea mi señal. Si temes que he sufrido algún daño, te encierras en la cochera con Angus y envías a Jeff a pedir ayuda a pie.

	Se volvió para irse, pero Sara lo detuvo con una mano en su brazo. Todos los años que había estado casada, todos los años que había sido madre, había sentido una carencia. Los hombres la habían deseado; los hombres habían pagado dinero para escucharla actuar. Le habían ofrecido bonitos cumplidos, algunos de ellos incluso sinceros.

	Pero ningún hombre se había puesto en peligro por ella o por su hija. Que Beckman se encontrara en un peligro seguro por ella o para Allie fue una bendición terrible, mucho más difícil de aceptar de lo que Sara hubiera imaginado.

	—Ten cuidado, Beckman. Por favor, por el amor de Dios, ten cuidado.

	La besó profundamente en la boca y se escabulló hacia la oscuridad.

	 

	 

	Las pantuflas de Beck facilitaron la aproximación silenciosa en la espesa hierba de verano, pero cuando se acercó al granero, escuchó voces murmurando. Primero, los tonos claros de Allie flotaron a través de la oscuridad, relajados y curiosos, aunque sus palabras eran indistintas. Luego vino el peculiar retumbar del bajo de Tremaine. Su conversación era claramente afable, y Beck estaba calculando la mejor manera de acercarse, cuando North salió de las sombras y se llevó un dedo a los labios. Hizo un gesto hacia el granero y Beck asintió.

	Con lentos incrementos, se acercaron sigilosamente, hasta que estuvieron en las densas sombras del primer puesto vacío, lo suficientemente cerca para escuchar cada palabra.

	—¿Sabes cómo era mi papá?

	—Muy parecido a ti —dijo Tremaine. —Su cabello no era tan rojizo, sino más castaño, y sus ojos no eran tan... no eran tan bonitos. Pero aquí —hizo una pausa —ahí está. Traje esto en caso de que lo desees.

	—¿Ese es mi papá? —La voz de Allie se estaba preguntando. —Él también se veía así.

	—Creo que tu tía podría haberlo pintado. Es lo suficientemente bueno para ser su trabajo.

	—La tía tiene mucho talento para los retratos —admitió Allie distraídamente. —El se ve feliz.

	—Generalmente lo era. Él también trató de pintar, ya sabes, cuando era joven.

	—No lo sabía —El tono de Allie fue detenido. —¿Por qué se detuvo?

	—Difícil de decir. Los tiempos eran muy difíciles en Francia, aún lo son, y las lecciones y los materiales no fueron fáciles de conseguir. Además, nunca estuvo satisfecho y sintió que el trabajo de los demás era mejor que el suyo.

	—Es difícil —dijo Allie, —ser el estudiante y sentir que siempre lo arruinas. La tía dice que tengo que tener paciencia, y estoy mejorando, pero se supone que no debo hablar de mi pintura contigo.

	—¿Por qué no?

	North se habría levantado entonces, pero Beck lo detuvo con un movimiento de cabeza. En cambio, indicó que deberían acercarse unos metros más, para que la niña y su tío estuvieran a la vista.

	—Porque podrías intentar hacerme pintar por dinero —dijo Allie, —la forma en que mi papá ganaba dinero con el trabajo de la tía y la música de mamá. No fue bien hecho por él.

	—Te han dicho sobre eso, ¿verdad?

	—No —La voz de Allie cambió mientras rebuscaba en el maletero. —Duermo en una pequeña alcoba y, a menudo, piensan que estoy dormida cuando se levantan tarde y hablan. Cuando les pregunto, siempre dicen cosas agradables sobre mi papá, pero no me miran cuando lo hacen. Por la noche, cuando está oscuro, medio se dicen cosas sobre él, y a veces no era muy amable.

	—No lo era. Sin embargo, nadie es amable todo el tiempo, Allemande. Me digo a mí mismo que estaba haciendo lo mejor que podía.

	Allie guardó silencio, y Tremaine, agazapado ante el baúl con ella, aparentemente iba a dejarla con sus pensamientos.

	—¿Qué más tienes en este baúl, tío?

	—Algunas cosas que pensé que tu mamá o tu tía podrían querer —dijo Tremaine. —Hay tres pequeños cuadros que me envió tu papá justo antes de morir, un perfume que compró en Venecia, un tintero con un oso, creo que lo compró pensando en ti, una pequeña tetera decorada. Misceláneas, supongo, pero estas cosas me llamaron la atención cuando estaba empacando.

	—¿Son para nosotras? —La voz de Allie se apagó mientras se lanzaba de nuevo en busca del tesoro.

	—Creo que son tuyos. Tuyo, de tu mamá y de tu tía, pero ciertamente no son míos.

	—No supongo que usa perfume de dama —murmuró Allie. —Dios mío, recuerdo estos...

	—Allie ... —El tono de Tremaine era divertido. —Tenía la intención de sacar este baúl en algún momento en el que tu madre pudiera supervisar la dispersión del contenido, pero el momento nunca se presentó. ¿Por qué no te llevamos a la cama y haremos un proyecto por la mañana? 

	—Sí, tío, pero debes saber que me levanto bastante temprano —La tapa del baúl bajó y Tremaine levantó a Allie en su cadera.

	—Si ensucias las sábanas porque pisoteaste el jardín esta noche, nos meterás en problemas a los dos.

	—Tremaine. —Beck salió a la luz, después de haber sorprendido al menos a Allie.

	—Señor. Haddonfield —Allie sonrió desde su posición en la cadera de Tremaine. —Hola.

	Beck le sonrió. 

	—Hola, princesa. Mi discurso sobre no salir de casa sola después del anochecer debe haberse olvidado en tu memoria.

	—Pero, no estoy sóla —Allie abrazó a su tío, quien parecía disgustado y protector con su sobrina.

	—No se ha hecho daño —dijo Tremaine. —Voy a llevar a Allie de regreso a su apartamento y pedir disculpas a todos.

	—Y explicaciones —sugirió Beck, alcanzando a Allie y trasladándola a su propia cadera.

	—¿Beckman? —La voz de Sara sonó desde la puerta del granero. —¿Todo está bien?

	—Demasiado para mis conferencias sobre permanecer en el porche. Aquí, Sara, no tienes que preocuparte. Allie simplemente está charlando a medianoche con su tío.

	—Hola, mamá —La sonrisa de Allie se atenuó. —Hola, tía. ¿Viene el Sr. North también?

	—Estoy aquí —North emergió de las sombras. —Aunque creo que buscaré mi cama.

	—No tan rapido.

	Cinco adultos y un niño se volvieron para contemplar las figuras que bajaban por la escalera del pajar. La marcha fue difícil, porque cada hombre estaba descendiendo mientras trataba de mantener una pistola de dos cañones apuntando al conjunto.

	—¿Tobias? —Polly habló por el grupo, su voz cargada de incredulidad. —¿Timothy?

	—Mantenga su lengua, señorita alta y poderosa —escupió Tobias. —Nos llevaremos a la chica aquí. Déjala, amigo, y aléjate de ella.

	—No en sus vidas miserables, y cobardes —Beck se volvió para que Allie estuviera protegida por la gran masa de su cuerpo. —Mátame antes que estas mujeres y esta niña, si quieres, pero soy el doble de tu tamaño y soporto muchas muertes.

	—Como yo —repitió North, sonriendo malvadamente.

	—Y luego está el tío de la niña —intervino Tremaine, —que tiene años de descuidar sus circunstancias para reparar.

	—Hay tres —señaló Timothy, aparentemente por primera vez.

	—Tenemos cuatro tiros entre nosotros, Tim —dijo Tobias. —No harán nada.

	Por el rabillo del ojo de Beck, vio a Boo-boo contemplando la escena con somnolienta perplejidad.

	—Un perro callejero podría secuestrar al niño de manera más efectiva que ustedes dos —se burló Beck, llamando la atención de North. North asintió levemente y cambió de posición.

	—¿A dónde vas? —Tobias agitó su pistola entre North y Beck.

	—Ya he visto suficiente de esta farsa —comenzó North en su tono más mordaz. —Ustedes dos son los más imbéciles, ridículos...

	—¡Boo Boo! —Beck literalmente arrojó a Allie a los brazos de North. —¡Regalo! ¡Boo-boo, regalo! 

	El perro empezó a ladrar y saltar, Tremaine agarró a las mujeres y las empujó desde el granero pisándole los talones a North, y Beck se interpuso entre los gemelos y los que habían sostenido a punta de pistola.

	—¡Haz que el perro se calle, Toby! —Tim disparó su arma a Boo-boo, quien pensó que el ruido era muy divertido, ladrando más fuerte que nunca, hasta que Tim disparó su segunda bala con desesperación, luego le lanzó la pistola al perro.

	Beck le arrebató la pistola de la mano a Tobias y amartilló el martillo.

	—Ambos permanezcan quietos —Al escuchar la voz de Beck, Boo-boo también se quedó en silencio, inclinando la cabeza como si preguntara por qué se había suspendido el juego.

	—El perro todavía tiene suficiente hambre como para picar lo que tenga a mano —Beck recogió el arma gastada de Tim sin apartar los ojos de los gemelos. —Por mucho que me gustaría permitirle que te atacara, por tu propia seguridad, entra en el establo vacío.

	Tim miró al perro. 

	—Haz lo que te dice, Tobe. A esa bestia no le gustábamos nada cuando lo trajimos aquí.

	—¡Silencio, tú! —Tobias siseó. —Nunca vimos a ese maldito perro. Nunca.

	—Te vieron con el perro en el pueblo —improvisó Beck. —Tus botas, sin duda, coincidirán con las huellas encontradas cerca de nuestro ahumadero quemado. No podrán rendir cuentas sobre los días en que tuvimos problemas aquí, y estoy seguro de que, si pregunto en los muelles de Portsmouth el tiempo suficiente, encontraré a alguien que les vendió una serpiente ratera negra, intercambiada usted por ello, o lo perdió en un juego de cartas ".

	—Tobe ... —Tim ya estaba en el puesto. —Él sabe lo de esa serpiente. Te dije que la serpiente era mala... 

	—¡Cállate!

	—En el establo, Tobias —dijo Beck. —Ahora. Me pica más el dedo a cada momento. Considero el daño que le hiciste a la propiedad de una anciana indefensa, y mucho menos el susto que pusiste en las damas que nunca te hicieron daño.

	Tobias se inspiró, tal vez por la amenaza absolutamente genuina en la voz de Beck, para unirse a su hermano en el establo. 

	—Nunca nos pagaste nuestro salario —se burló Tobias. —Tus manos no están limpias.

	—Su salario se dejó en la posada —dijo Beck, cerrando las dos mitades superior e inferior de la puerta del establo y atornillándolas. —Si adeudaba un saldo anterior allí, es posible que lo haya asumido con el posadero. ¿Qué, ninguna respuesta ingeniosa, caballeros? Me decepcionas, al igual que mi propia falta de voluntad para asesinarte directamente. Te advierto, te dispararé si me das la menor provocación. La más mínima.

	Los dejó con eso en que pensar, les indicó a Jeff y Angus que vigilaran a los prisioneros, y se dirigió a la casa. En el porche trasero se detuvo, mirando hacia la noche estrellada y deseando poder tomar más de unos minutos antes de unirse a los demás dentro.

	Porque con ese problema resuelto, no tenía excusa para quedarse aquí en Three Springs. Tremaine no era una amenaza, sin importar lo que pensara Sara, y Tobias y Timothy estaban al menos de camino a las Antípodas.

	Y Sara tenía una carta de sus padres, probablemente invitándola a criar a Allie en su casa en St. Albans.

	Beck conocía la sensación de volver su mirada hacia su hogar y sentirse aliviado y decepcionado al mismo tiempo. Antes de que lo inundara, se obligó a abrir la puerta trasera. Sara sola lo esperaba en la mesa de la cocina, con una bandeja de té frente a ella.

	—¿Donde está todo el mundo?

	—North dijo algo acerca de la necesidad de un atuendo decente cuando visitaba al magistrado en medio de la noche. Tremaine se ofreció a acompañarlo —respondió Sara. —Polly llevó a Allie para que le lavara los pies y luego ellas también se dirigieron a la cama.

	—¿Y tú?

	Sara se estremeció levemente. 

	—Quiero saber qué has hecho con esos dos, y quiero saber qué estaba haciendo Allie en el granero con Tremaine. A ella se le dijo…

	—Y te lo dijeron —interrumpió Beck suavemente y se sirvió una taza de té. Añadió crema y azúcar, lo removió y luego envolvió la taza con las dos manos de Sara. —Bebe

	Mientras ella obedecía, él se preparó su propia taza.

	—Tobias y Timothy están encerrados en un establo bajo guardia, y no, no es uno del que puedan salir, asumiendo que son lo suficientemente brillantes como para mirar hacia arriba mientras consideran escapar. Jeff y Angus tienen una pistola cargada entre ellos para fomentar la cooperación entre los prisioneros.

	Los hombros de Sara se hundieron. 

	—Gracias a Dios.

	—¿Estabas preocupado por ellos?

	—Por ti —Ella miró su taza de té. —Estaba preocupada por ti. Discutiste con ellos y no soltaste a Allie, y luego corrimos, y escuché que se disparaba un arma... North dijo que nos quedáramos en la casa, luego nos dijo que los confinó a punta de pistola, y que si él no había... 

	—Y te dije que se quedara en el porche —le recordó Beck. —Pero tu preocupación me halaga. En cuanto a qué estaban haciendo Allie y Tremaine en el granero, Sara, será mejor que les preguntes. Sin embargo, le mostró algunos recuerdos reunidos por su padre y ella estaba lista para hacerle más preguntas sobre Reynard.

	Sara asintió, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. 

	—Por supuesto, su carta de triunfo, el papá fallecido, a quien nunca estuvo cerca, pero Allie no lo sabría.

	—Él respondió honestamente —dijo Beck, y se le ocurrió preguntarse por qué Sara no estaba con su hija cuando el bienestar de la niña se había visto tan abiertamente amenazado. Sin duda quería darle tiempo a Polly con la niña, porque... porque...

	La respuesta aterrizó en su cabeza como una ordenanza explosiva.

	—¿Qué quieres que diga, Beckman? —Sara se levantó. —Nunca confiaré en el hombre. Si bien sé que eso no es justo, ni siquiera es racional, Dios lo sabe, tampoco puedo cambiarlo.

	—¿Alguna vez confiarás en mí?

	Su respuesta fue un largo y doloroso silencio.

	—Veo —Beck se puso de pie, sintiéndose décadas mayor que cuando se metió en la cama de Sara. —Muy bien entonces. ¿Pero Sara?

	Ella lo miró con ojos miserables.

	—Dos cosas. Las pinturas, ¿a las que tienes tanto miedo? Tremaine las tiene en el granero. Le dijo a Allie que las había traído con algunos otros objetos de valor, porque pensó que podrían gustarte.

	Ella parpadeó, nada más, y Beck se preguntó si incluso comprendió sus palabras. 

	—¿Qué más?"

	—Si quieres acompañarme en mi cama esta noche —dijo Beck en voz baja, —eres muy bienvenido allí, como siempre, pero he terminado de llevarte medio dormida donde maldita sea puedes ir completamente despierta.

	Se inclinó y rozó sus labios sobre los de ella, suave y lentamente.

	Si su intención había sido quitarle el aguijón a sus palabras, falló miserablemente. Las lágrimas de Sara comenzaron antes de que el sonido de las pisadas de Beck se desvaneciera.

	 

	 


 

	Diecinueve

	En la primera pintura, una mujer desnuda sentada a horcajadas sobre un taburete de respaldo bajo. Se sentaba en un rayo de sol, se inclinaba para cepillarse el cabello, de espaldas al espectador. El cabello en sí era glorioso, rojo fuego, blanco fundido, oro bruñido y todo lo demás. Colgaba en cascada hasta debajo de sus caderas, reflejando cada rayo de sol en sus reflejos. Por el contrario, el resto de la escena estaba en sombras profundas, lo que le daba a la pintura una calidad etérea y soñadora.

	En la segunda imagen, la mujer estaba de pie en la misma ventana de cuerpo entero brillantemente iluminada, de espaldas al espectador. Llevaba puesta una bata vaporosa y la luz del sol la atravesaba fácilmente, por lo que bien podría haber estado desnuda, con tanta claridad estaban delineadas sus curvas y huecos. Su violín estaba metido debajo de su barbilla, su cuerpo se curvaba hacia arriba mientras la otra mano sostenía el arco sobre las cuerdas. La quietud transmitida en su cuerpo, yuxtapuesto con la sensación del arco a punto de tocar música desde el silencio, hacía que uno quisiera no solo saborear la belleza de la pintura, sino también escucharla.

	—Este siempre ha sido mi favorito —dijo Polly mientras se unía a North donde él estaba frente al tercer cuadro en el salón de las damas.

	—Es encantador —asintió North, pasando un brazo alrededor de la cintura de Polly. Habían tenido una semana desde que Tobias y Timothy estaban destinados a los juicios, una semana para decir adiós.

	Polly ladeó la cabeza. 

	—Siempre pensé que el gato es particularmente bueno.

	North consideró la imagen de la misma mujer, acurrucada de costado en medio de una pila de almohadas y mantas. Su rostro estaba oscurecido por el brazo que había puesto sobre su cabeza, pero un gato yacía acurrucado en un ordenado contracírculo en la curva de su cuerpo desnudo. El gato de mermelada era posiblemente del mismo color que el cabello de la mujer, pero el artista le había dado al pelaje del gato un brillo sutil y apagado, mientras que el cabello de la dama fluía sobre su cuerpo con una gloria brillante. Aun así, mientras que el gato estaba claramente contento, la mujer estaba claramente exhausta y, nuevamente, el contraste hizo que una buena pintura fuera fascinante.

	—¿Has visto uno de ti y Soldier? —Polly prosiguió, con la cabeza apoyada en el hombro de North.

	—Lo hice —North volvió la cara para inhalar su aroma. —Sin embargo, quería ver estos antes de irme. Son brillantes, pero no le digas a Sara que eché un vistazo.

	Polly se acercó más. 

	—Yo también me voy.

	—¿A dónde vas?

	—Tremaine me ha pedido que haga un inventario de las cosas que tiene de Reynard, y me voy —dijo Polly. —Podría ver a nuestros padres mientras no estoy, y podría decidir buscar otro puesto como cocinera.

	—¿Has tenido una pelea con Sara?

	Polly sonrió levemente. 

	—Ella me pidió que fuera, probablemente esperando que no me molestara tanto cuando te fueras. Ella también está considerando sus opciones, pero no sabe que estoy pensando en no volver.

	—Polly... —A North no le gustó en absoluto la idea de que las tres damas Hunt se separaran. Pero Polly le tapó los labios con los dedos antes de que él hablara.

	—He sido feliz aquí, Gabriel, pero a veces no tan feliz también.

	—Así lo decimos todos.

	—Pensaré en ti —dijo Polly, volviéndose para deslizar sus brazos alrededor de su cintura. —Voy a soñar contigo.

	—Me olvidarás —amonestó North. —Cuanto antes mejor. Si lo que dice Tremaine es cierto, pronto tendrás algo de dinero de la venta del botín de Reynard y podrás restablecer las relaciones con tus padres. Y eres preciosa, Polonaise. Puedes tener al hombre que quieras.

	—Cállate.

	—Quiero que seas feliz —North la besó en la frente, solo en la frente. —Necesito que seas feliz.

	Polly negó con la cabeza y dio un paso atrás. 

	—Necesitas que te deje ir.

	—Lo hago —Él examinó sus rasgos con cautela. —¿Te las arreglarás?

	—Por supuesto —Aunque su sonrisa era dolorosa y forzada. —Sin embargo, no te acompañaré a tu caballo. Tienes otras despedidas que decir.

	Y en los pocos latidos de silencio que siguieron, North quiso decirle que escribiría, darle su dirección, contarle algo de sus planes, pero no pudo. Por lo que él sabía, estaba cabalgando hacia su muerte, y no la involucraría, ni sería tan cruel como para darle esperanza.

	—Dios sea contigo 

	Se volvió a medias, como para irse, vaciló, luego se volvió, la tomó en sus brazos y posó su boca sobre la de ella. No saqueó, pero tampoco se contentó con un simple gesto. Con su beso, le hizo saber que soñaría con ella, se preocuparía por ella, rezaría por ella y la extrañaría todos los días y noches que le quedaba en la tierra.

	Luego dio un paso atrás, le hizo una grave reverencia y se fue.

	 

	 

	—Entonces, ¿cuándo te vas? —El tono de Allie era casual, pero en su expresión atenta, Beck vio que la pregunta no lo era.

	—¿Qué te hace pensar que me voy? —Preguntó Beck. Estaban holgazaneando en la cerca fuera del revolcadero de Hildegard, viendo cómo amamantaba a sus doce nuevos lechones.

	—Señor. North se fue, tío Tremaine  se fue, la tía se va.

	—Tengo familia en otra parte, Allie. Pronto me enviarán de algún lugar además de Three Springs.

	—Aquí te necesitamos —respondió Allie. —Todos nosotros. También nos sirve el Sr. North, pero su hermano menor está en problemas.

	—¿Él te dijo eso?

	—Es mi amigo —dijo Allie, con la mirada fija en los lechones. —Me dijo la verdad.

	—La verdad a veces es incómoda —dijo Beck con cuidado, pero había estudiado subrepticiamente las pinturas en los días posteriores a la partida de North, y estudió a las tres damas Hunt con especial cuidado. Había algunas verdades que debían ser ventiladas, independientemente de lo incómodas que pudieran parecer.

	Allie lo miró. 

	—Más bien, la verdad siempre es incómoda, al menos al principio.

	—Te echaré de menos cuando me vaya. Eso es una verdad.

	—Yo también te extrañaré. Y no será cómodo.

	Se quedó en silencio, mirando al cerdo donde yacía, los lechones la hurgaban con avidez.

	—Mamá llora —dijo Allie con voz suave. —Por la noche cree que estoy dormida y la tía está dormida, pero mamá llora. Le pregunté qué le pasaba, pero ella solo sonríe. No sé qué hacer.

	Beck sintió que la miseria que se había instalado en su estómago subía, caliente y dolorosa, hacia su garganta. Todavía no había recurrido a la botella, pero la tentación se cernía con un enorme atractivo mientras consideraba la incertidumbre en el rostro de Allie.

	Deslizó una mano sobre su hombro. 

	—A veces la gente solo necesita llorar, Allemande.

	—Ella solía llorar —dijo Allie. —Antes de tener nuestra casa en Italia, ella lloraba mucho. Pero ella no lloró cuando papá murió. Aunque lo hice.

	—Lloré cuando murió mi papá, princesa. Mi hermano también lo hizo y es más grande que yo. Todos lloramos.

	—¿Todavia duele? —Allie preguntó, mirándolo con gravedad.

	—Lo hace, aunque no pienso solo en el dolor cuando pienso en él. Pienso en su risa, en sus bromas tontas y en la forma en que se quedaba despierto con un caballo con cólicos, a pesar de que era el conde. Pienso en las cosas buenas, no solo en las partes que duelen —Para su sorpresa, sus palabras eran verdad. Dos meses después de la muerte de su padre, no dolía tanto pensar que el conde había recibido su recompensa.

	—Quería que mi papá estuviera orgulloso de mí —dijo Allie. —Pinté lo mejor que pude, y a papá le gustó lo que hice, pero mamá le gritó cuando vio lo que había hecho.

	—También lloró por eso, ¿verdad?

	—No —Allie se estremeció contra el costado de Beck. —Y fue peor cuando ella no lloró. Sin embargo, la tía me ayudó y creo que eso también enfureció a mamá.

	—Parece que las dos están conectadas a veces, aman a alguien y se sienten frustrados con ellos.

	—Hildegard no parece frustrada. Ella luce cansada.

	—Pero en paz —En la medida en que la madre de doce podría estar en paz. —Estás muy cerca de tu tía, ¿no es así? —Beck hizo la pregunta, sabiendo que no debería tentar a la niña a revelar confidencias.

	—Amo a la tía Polly, y ella nos ama a mí ya mamá. Me alegro de tener familia, pero a veces... —Ella rascó su media bota en la tabla de la cerca inferior. —Ojalá tu, el Sr. North y el tío no tuvieran que irse.

	Beck no tuvo nada que decir al respecto. Deseó no tener que irse también.

	 

	 

	—Volverás —le aseguró Sara a su hermana mientras estaban fuera de The Dead Boar esperando el carruaje de correos. —Explora los tesoros de Reynard, vende lo que creas que se debe vender y luego vuelve con nosotras.

	—Sara... —Polly miró a su hermana y vio a una mujer sujetando un hilo. —Puede que no vuelva. Hemos hablado de esto.

	La sonrisa de Sara fue resuelta y nada convincente. 

	—Podrías alejarte de mí, Polonaise. De hecho, deberías haberte alejado de mí hace mucho tiempo, pero no dejarás a Allie.

	—No ha funcionado, Sara —Polly sostuvo la mirada de su hermana. —Estando aquí contigo y Allie, dejé mi vida a un lado, pensando que esta era mi vida. Estar con Gabriel, o más bien, no estar con él, me hace darme cuenta de que solo existo aquí. Realmente no he pintado en años, no he coqueteado, no he dormido después del amanecer porque Dios sabe, alguien tiene que meter el pan en los hornos, ¿verdad? No he oído un idioma extranjero, a menos que cuentes a los habitantes de Yorkshire que vinieron el verano pasado. Me estoy muriendo por centímetros aquí, no importa cuánto te quiera a ti y a Allie.

	—Estás cansada —dijo Sara. —Todos estamos cansados y necesitas y mereces un descanso. Ve a Oxfordshire y exorciza el fantasma de Gabriel.

	—¿Te las arreglarás? —La pregunta que North le había hecho a la propia Polly no era suficiente para cubrir todo lo que necesitaba.

	—Gestionar la casa, por supuesto. Lolly y su madre mantendrán la cocina en funcionamiento, y una vez que Beckman se vaya, realmente no habrá muchas tareas domésticas. Volverá a la limpieza semanal, el lavado semanal, el mercadeo semanal.

	—Acerca de Beckman —Polly miró a su alrededor y vio que nadie las escucharía. —Estás cometiendo un error con él, Sara. Así como cometí un error al pensar que podría ser feliz cocinando en Three Springs por el resto de mi vida.

	A su alrededor, los pasajeros aseguraron su equipaje en la parte trasera del carruaje y luego subieron al interior.

	—Soy mayor que tú —temporizó Sara, —y tuve la oportunidad de sumergirme en mi arte, Polly. Beckman es el hijo de un conde, y mi pasado me deja mal preparada para ser algo más que una distracción para alguien como él.

	—Estás siendo ridícula. Crees que estás haciendo esto por Allie, o por mí, pero, Sara, te lo prometo, ella y yo preferiríamos que le dijeras a Beckman la verdad y confiaras en las consecuencias. No te decepcionará.

	—Quizá no lo haría, pero ¿luego qué, Polly? Debería hablar sobre su vida si alguien debería hacerlo, pero en lugar de alejarse desconcertado, se sentirá obligado por el honor a no alejarse, y eso es peor.

	Polly resistió el impulso de sacudir a una mujer que no sabía cuándo pensar en sí misma. Por encima de ellos, uno de los porteadores maldijo rotundamente cuando una bolsa cayó y casi golpeó a un niño a medio crecer.

	—Por el amor de Dios, Sara. Crees que sabes, crees que puedes predecir el corazón de otra persona, crees que has tomado la mejor decisión, pero todo es tanta arrogancia y cobardía lo que te impulsa. Habla con el hombre, te lo ruego. Si no es por mí o por ti, hazlo por Allie. Ella está en peligro de trasladar todo el afecto que tenía por North hacia Beckman, y él está listo para salir corriendo como lo hizo North.

	—El afecto de Allie está contigo, Polly.

	Polly levantó una mano enguantada. 

	—No juegues esa carta, Sara. Acordamos no intercambiar esa moneda, y nos ha ido bien hasta ahora. Te amo, quiero que seas feliz y te ruego que hables con Beckman. Por favor.

	El portero jefe gritó "cinco minutos" cuando el nuevo equipo retrocedió hasta las pistas. Beck salió de la posada a grandes zancadas, la mano de Allie en la de él mientras trotaba para seguir el ritmo de sus pasos más largos.

	—¡Te compramos montones y montones de golosinas, tía!

	Beck se inclinó y levantó a Allie sobre su cadera para acortar la distancia más rápidamente, con el saco de comida de la cocina de la posada en la otra mano.

	—¿Tu baúl está lleno? —Beck dejó a Allie en el suelo cuando llegaron al carruaje.

	Polly señaló el portaequipajes del maletero con la cabeza. 

	—Allí arriba. Abrázame, Allemande, y promete ser buena. Querré escuchar sobre tus pinturas.

	—Adiós, tía —Allie la abrazó con fuerza por la cintura. —¿Me escribirás y me contarás todas las cosas que recopiló papá?

	—Lo prometo, Allie. Sara —Abrazó a su hermana pero no dijo nada más. 

	—Y tú, Beckman —Polly se volvió hacia él. — Acompáñame a los líderes —Hizo un gesto hacia el poderoso par del arnés delantero. 

	Beck, amable, extendió un brazo y se llevó a Polly. En el ruido y el bullicio del patio de la posada, la corta distancia fue suficiente para que sus palabras fueran privadas.

	Polly volvió a mirar a Sara y Allie. 

	—No puedo pedirte que las cuides, pero puedo pedirte que tengas paciencia. Hay cosas que Sara necesita... 

	Beck la detuvo con un solo dedo en sus labios. 

	—Lo sé, o sé mucho de eso, y si Sara no confía en mí, no puedo obligarla.

	—Puedes animarla —dijo Polly. —Puedes entender que ha estado sola con sus cargas tanto tiempo que no sabe cómo dejarlas. Yo era poco más que una niña, Reynard peor que un niño, y luego apareció Allie... 

	Polly dejó que las palabras se apagaran, no fuera a decir demasiado. Por la expresión del rostro de Beckman, tal vez ya había dicho demasiado.

	 

	 

	Beck tenía preparada una réplica para la pequeña homilía de Polly. Estaba construyendo mentalmente sus defensas día a día contra el momento en que dejaría Three Springs, pero las palabras de Polly lo golpearon profundamente. Sabía lo que era seguir tomando decisiones tontas por puro agotamiento emocional, mal hábito y falta de alternativas obvias. Ese tipo de inercia y desesperación casi lo había matado.

	—No puedo hacer que confíe en mí, Polly. He intentado lo que sé hacer, y ella se opone firmemente a confiar en mí.

	—Intenta confiar en ella tú mismo —Polly se inclinó y besó a Beck en la mejilla. La abrazó brevemente antes de dejarla en el asiento de la ventana que había reservado para ella.

	—Buen viaje, Polonaise —La altura de Beck lo puso más que al nivel de la ventana. —¿Y Polly? Recibí una breve nota de North en el correo matutino, y ha llegado a su destino a salvo, aunque no dio más detalles. Si escucho más, te lo haré saber.

	El rostro de Polly se iluminó con una sonrisa de sorpresa cuando el cochero chasqueó el látigo y los caballos se alejaron con un trote estremecedor.

	Allie deslizó su mano en la de Beck. 

	—Hiciste sonreír a la tía. ¿Qué dijiste?

	—Le deseé un buen viaje y le dije que si tenía más noticias de North, se lo haría saber".

	—¿Me lo harás saber?

	—Él querría que lo hiciera.

	—Realmente lo extraño.

	—Lo sé, princesa. También lo extraño.

	 

	 

	Finales de Enero habrían sido las últimas y preciosas semanas de la tregua del verano, porque la fruta y el grano aún no estaban listos para ser cosechados, excepto que el trigo rojo de invierno de Beck tuvo que ser plantado antes de la cosecha. Estaba contento por el agotador trabajo de arar, contento de caer en la cama exhausto todas las noches después de remojarse o nadar, contento de encontrar una manera de adormecerse que no involucrara licor o algo peor.

	No estaba contento de desperdiciar gran parte de cada noche, a pesar de su ardiente fatiga. Deseó que Sara se acercara a él y, más de una vez, se sentó, tomó su bata y comenzó a caminar por el pasillo oscuro hacia su habitación, solo para detenerse.

	No había hecho nada para merecer su desconfianza y mucho para ganarse su confianza. Sin embargo, las últimas palabras de Polly sonaron en su memoria, instándolo a confiar en Sara. Mientras trataba de ensayar cómo podría sonar eso, ganó una apreciación por la magnitud de la tarea que le estaba exigiendo a Sara. Todavía estaba luchando poderosamente consigo mismo cuando el clima se volvió otoñal fresco, luego lluvioso y luego francamente frío.

	—La hierba otoñal vendrá bien para esta lluvia —observó Angus.

	—Y el trigo empezará bien —asintió Beck mientras estaban de pie en el granero, escuchando la lluvia tamborilear en el techo.

	—Y luego traeremos el maíz y nos alegraremos del invierno. Esos chicos de Lolly deben haber crecido diez centímetros cada uno este verano.

	—Polly cocinando y mucho aire fresco.

	Y podría haber continuado así durante horas, charlas sin sentido, limpiando los arneses de nuevo, inspeccionando las acequias de nuevo. Beck, mirando la lluvia, admitió para sí mismo que estaba holgazaneando en el granero, buscando otra excusa para evitar la casa. Pero pronto llegarían las cosechas, luego la fruta cosechada, y ¿quién sabía si habría más tardes lluviosas como esa?

	—Vigila a los bebés —Beck se encogió de hombros y se puso un hule. —Allie hace una tremenda trampa y los chicos son tan galanteos.

	—Lo haré —dijo Angus con un guiño. —Y no vendremos a cenar hasta que suene la campana.

	Beck cruzó el patio del establo y se adentró en los jardines traseros, preguntándose qué esperaba lograr exactamente. Desde la partida de su hermana, Sara se había vuelto cada vez más reservada. Allie no estaba pintando y no había habido más noticias de North.

	—Me vendría bien una buena taza de té caliente —dijo Beck cuando encontró a Sara en la cocina. —¿Y supongo que no hay más magdalenas?

	—En la caja del pan —respondió Sara, apartando la mirada de él. —La mantequilla está en la despensa.

	—¿Te unes a mi? —Beck desapareció en la despensa, luego se acercó, plato de mantequilla en mano, para pararse junto a ella. —Has perdido peso —dijo, frunciendo el ceño hacia su nuca. —Puedo verlo aquí —Tocó la parte superior de su columna vertebral. —Razón de más por la que deberías tener un panecillo conmigo, Sarabande.

	—Un panecillo no hará daño —Arregló la bandeja de té y dejó la mantequilla y la cesta de magdalenas sobre la mesa.

	—En mi sala de estar —Beck recogió la bandeja y subió las escaleras antes de que Sara pudiera protestar —He prendido fuego, y es un día frío —dijo por encima del hombro.

	Encendió el fuego de leña en su sala de estar mientras Sara servía, luego se sentó a su lado en el sofá. Ella no se alejó exactamente, pero tampoco se relajó contra él.

	—¿Qué tenía que decir Polly? —Beck preguntó cuando Sara le pasó su taza de té.

	—Ha llegado a salvo —dijo Sara, mirando su bebida. —Dice que hay un alijo considerable de artículos, algunos de ellos basura, pero la mayoría bastante valiosos. Reynard estaba recolectando en lugares posteriormente devastados por el paso o la ocupación del Corso.

	—¿Algún violín?

	—Ella no ha dicho.

	—Dejo el mío aquí —Beck dejó el té a un lado y tomó un cuchillo y un panecillo. —En caso de que sientas la necesidad.

	—Gracias.

	—¿Eso es todo? —Untó con mantequilla las dos mitades del panecillo y le pasó una. —Solo gracias, sin protestas, de que nunca volverás a jugar? ¿Que tu arte se te ha perdido? ¿Sin ordenarme que guarde la maldita cosa donde no te tiente?

	—Es un buen instrumento —Sara dio un mordisco con cautela. —Te escuché tocar la semana pasada, y estás bien. Deberías quedártelo, pero no puedo obligarte a hacer nada.

	Beck quería aplastar su taza de té contra la pared del fondo, porque tampoco podía obligarla a hacer nada, ni una maldita cosa.

	Confía en ella.

	—No soy tan competente como tú —dijo Beck. —Te escuché tocar en dos ocasiones, sabes. Fui la segunda vez porque no podía creer la evidencia de mis oídos la primera vez.

	—¿Me escuchaste? —La taza y el platillo de Sara golpearon la mesa con estrépito.

	—Yo estaba con frecuencia en el continente cuando estaba de gira, Sara —Beck se arriesgó a mirarla y encontró su cara pálida, sus ojos llenos de pavor. —¿Por qué no me habría dado el gusto de tus actuaciones?

	—Eran ridículas —dijo Sara con voz glacial. —Perversiones de lo que debería ser la música.

	—Cualquier mujer que pueda tocar la Sonata Kreutzer de memoria no es ridícula, aunque estoy de acuerdo, sus disfraces no eran dignos de su talento. El desempeño privado fue particularmente preocupante en ese sentido.

	La barbilla de Sara se hundió, como si hubiera sufrido una repentina punzada en sus signos vitales. 

	—¿Asististe a una actuación privada?

	—Cuando se promociona la ejecución de una mujer como capaz de restaurar la virilidad perdida de un hombre, no es probable que un joven ignorante rechace su invitación. ¿Supongo que fueron idea de Reynard?

	—Él siempre estaba detrás de mí para que tuviera un amante —dijo Sara miserablemente. —Un amante adinerado y enamorado que me colmaría de baratijas y chucherías. Mejor aún, quería que tuviera muchos amantes, que competirían entre sí por mis favores.

	Muchos amantes, como si el riesgo de enfermedad, embarazo o maltrato no fuera importante. Beck dejó el cuchillo que había estado sosteniendo sobre la mesa.

	—No fue suficiente para que prostituya tu arte, pero también debió ser proxeneta de tu cuerpo. Gracias a Dios que el hombre ha muerto, y gracias a Dios que resististe sus planes egoístas para ti. ¿Quieres otro panecillo?

	—¿Otro panecillo? —El tono de Sara era incrédulo. —¿Sacas algunos de mis peores recuerdos y me ofreces un panecillo?

	—No aceptarás nada más de mí, Sarabande —dijo Beck en voz baja. —¿Te gustaría conocer algunos de mis peores recuerdos? Probablemente no, pero los compartiré contigo en cualquier caso, porque he perdido mi bien perfeccionada habilidad para prosperar en el silencio.

	—¿Bien perfeccionada? —El tono de Sara era más desconcertado que indignado, así que Beck siguió su camino, su ira por ella en guerra con su frustración con ella.

	Beck se sirvió más té e hizo un gesto con la tetera. 

	—Cuando era un simple niño, supe por qué mi padre estaba desterrando a Ethan, y me golpearon las orejas cuando traté de decirle que estaba equivocado. No mucho después de eso, supe que mi hermana menor era un accidente, luego supe que los abogados del conde lo estaban chantajeando por eso. Parece que mi destino en la vida ha sido recopilar secretos, Sara, y me parece un pasatiempo desagradable.

	—Mis actuaciones privadas no eran un secreto para ti —dijo Sara. —Simplemente nunca durgieron.

	—Esto es verdad —Beck removió la crema y el azúcar en su té y bebió un sorbo en un esfuerzo por calmarse. Estaba dejando que sus emociones rasgaran su compostura, y la ira no era lo que quería transmitirle a Sara. —No podría importarme menos esas actuaciones privadas, Sara, aunque lamento que hayas sido sometida a ellas.

	Ella asintió, claramente no estaba dispuesta a discutir con él en su estado de ánimo actual.

	—Por el amor de Dios, Sara, cuando digo que no me importa, quiero decir que no te reprocho que hayas ganado una moneda por tocar semidesnuda ante idiotas lascivos. Deberían haberte pagado generosamente, al menos —Beck dejó su taza de té con mucho cuidado y continuó con un tono preciso y desapasionado.

	—Cuando te vi aquí por primera vez, tuve la sensación de lo que los franceses llaman déjà vu, de haberte visto antes, y así fue. Había visto actuar a la Princesa Gitana, aunque habría sido hace casi seis años, cuando regresaba de Budapest por Viena. Mi compañero durante ese tramo del viaje insistió en que contempláramos su actuación, y yo, siempre dispuesto a perder el tiempo en mis viajes de regreso a casa, acepté. La casa estaba abarrotada, todos los niveles de la sociedad se volvieron a escuchar. —Se detuvo, apartándose del recuerdo. —El costo de la entrada a las funciones privadas era exorbitante, obsceno, muy parecido a sus disfraces.

	Sara no se sonrojó. Parecía que quería taparse los oídos con las manos y huir de la habitación.

	—Sara, fuiste magnífica, tu talento era evidente incluso para mis oídos relativamente inexpertos. Tu cabello había sido arreglado artísticamente, y se había deshecho con la misma habilidad con que tocaste tu instrumento con melodías salvajes, apasionadas y exóticas. Entonces, justo cuando toda la sala estaba rugiendo y aplaudiendo y derramando su demanda de más, nos trajiste a la quietud silenciosa simplemente sosteniendo tu arco sobre las cuerdas. 

	Se arriesgó a tocarla, rozando con los dedos los nudillos de sus manos apretadas. 

	—La angustia que brotó de tu violín a partir de entonces me desgarró, casi me hizo llorar por mi hogar lejano y sentir de nuevo todo el arrepentimiento que había conocido. Desde entonces me di cuenta de que para que un hombre supere sus arrepentimientos, primero debe reconocerlos. Tu actuación fue el primer paso en mi viaje a casa, Sarabande Adagio. Todavía tengo que dar mi último.

	Ella no reaccionó, sino que se quedó mirándose las manos como un monumento al silencio. Beck retiró la mano.

	—Me importa mucho que estuvieras sola, Sara, sin el apoyo de amigos o familiares cuando los necesitabas. Me importa que estuvieras agotada y explotada y que te hicieran arrojar tus perlas ante los cerdos. Me importa que tuviste la responsabilidad de que tu hermana te imponga cuando menos estabas equipada para lidiar con eso —Su voz bajó, volviéndose sombría. —Me importa que soportes el dolor de todo esto, el dolor y la angustia de ello, y no me dejas ni siquiera abrazarte como lo haces.

	A su lado, Sara emitió un sonido, un sonido bajo, de duelo, desde el interior, un sonido que Beck reconoció. Cuando pudo haberse puesto de pie y haber corrido hacia la puerta, Beck le esposó la muñeca y la atrajo hacia atrás, pasando un brazo por sus hombros y acercándola a su lado.

	Confía en ella, había dicho Polly. Confíe en ella, ponga en ella guardar todos los silencios, secretos y cargas privadas de la vida de un hombre. Beck besó la sien de Sara para animarla, o posiblemente para despedirse, y siguió hablando.

	 

	 

	—Estaba casado, como recordarás —Beckman habló en voz baja, como si su anterior andanada de flechas verbales no hubiera sido lanzada directamente al corazón de Sara. —Pero no sabes que mi esposa estaba enamorada de otro, un pariente de algún tipo. Se casó conmigo porque su familia no aprobaría el matrimonio con su amado y ella ya había concebido a su hijo. Estaba desesperada, pero pensó que toleraría un cuco en el nido, si alguna vez salía a la luz.

	Se quedó en silencio, sus labios rozando la sien de Sara.

	—Me dijo mientras agonizaba que pensaba que podía acostarse conmigo y hacer pasar al niño como mío, pero cuando llegó el momento de las intimidades reales, no podía dejar de llorar, y yo... no pude. Simplemente no pude. Nick la encontró unas semanas más tarde con su amante, sin tener idea de que mi matrimonio no estaba consumado, y confrontó a mi esposa con su responsabilidad hacia la sucesión de Bellefonte. Con toda su preocupación y disgusto, no se le había ocurrido que la carga podría recaer sobre nosotros, y su bastardo podría heredar el condado. Trató de deshacerse del niño, pero terminó deshaciéndose de sí misma y del niño de la vida.

	—Lo siento —La voz de Sara era pequeña, quebradiza por el dolor, pero no lo dejaría en medio de esta recitación, no podía.

	—Yo también lo lamenté —dijo Beck con un suspiro. —Lo lamenté bastante antes del matrimonio, siempre tratando de superar a mis hermanos, sin que nadie lo supiera excepto yo y posiblemente mi padre. Después del matrimonio, lo lamenté aún más. Pasé de beber en exceso con frecuencia a una embriaguez incesante. Aposté en cualquier cosa, jugué mi fortuna personal y la devolví cada mes, jugué con cualquier mujer dispuesta... era una desgracia ".

	—No eres una desgracia ahora.

	—Pero tengo un pasado vergonzoso, Sara —le recordó Beck gentilmente. —¿No vas a tomarlo contra mí, juzgarme por ello, arrojarme por los pecados que he cometido? Se pone peor, sabes. Mi padre estaba al límite de su ingenio e ideó un viaje tras otro para mí después de la muerte de Devona. Me convertí en el remesador de Haddonfield, enviado lejos de casa y del hogar para que mis excesos no fueran una vergüenza demasiado grande para mi familia. Siempre había una tarea simbólica de la que ocuparme, siempre un barniz de propósito en mis viajes, pero me enviaron principalmente porque las familias decentes ya no dejan niños inconvenientes en las laderas. No en esta tierra civilizada nuestra.

	Y, sin embargo, Sara tuvo la sensación de que Beckman estaba en la ladera de una colina, una ladera alta y solitaria con precipicios escarpados a solo unos metros de distancia.

	—Pero has aprendido mucho —protestó Sara. —No podrías haber estado borracho todo el tiempo.

	—No lo estaba. Siempre zarpaba con buenas intenciones y solía rendir cuentas de forma decente de mí mismo hasta que volvía a casa. Luego me derrumbaba pensando en el cementerio donde estaba enterrada Devona, pensando en el niño que perdió, pensando en lo decepcionado que mi padre debió haber estado conmigo.

	Otro silencio, éste más pensativo.

	—Simplemente estaba demasiado débil para lidiar con mi decepción —dijo Beck. —Y en mi familia. Ellos me debían, ya ves, me lo debían para asegurarse de que fuera feliz en todo momento. La vida me debía finales felices y yo no le debía nada a nadie. Uno puede ver que mis expectativas estaban destinadas a un reajuste.

	Cómo odiaba la ironía seca en su voz. 

	—¿Qué pasó?

	—Traté de suicidarme —Beck le bajó la mano por el brazo y la volvió a subir, en una lenta caricia que la hizo temblar. —Primero con whisky, luego absenta, luego opio, luego cualquiera y todos los anteriores. Nick me llevó a casa cuando estaba a punto de lograr mi objetivo, y me dejó en Clover Down para que me recuperara, luego me llevó a Sussex para trabajar en los establos de una finca pasada de moda que atravesaba tiempos difíciles, muy parecida a esta. 

	Sara sintió que un escalofrío la recorría; probablemente él también lo sintió. 

	—Podrías haberte colgado de la viga del granero más cercano.

	—Podría haberlo hecho, pero me habían dado la responsabilidad del ganado. Todo lo que tenía que hacer era levantarme cada mañana y cuidar de las bestias, y eso... me tranquilizó. No sabían de mi pasado, no les importaba. Lo único que les importaba era si la avena llegaba a tiempo, y eso era lo que yo podía manejar. Podía llegar a ser cortés con los otros chicos del establo. Podría cuidar de un pequeño cerdo enano hasta que ya no necesitara ser alimentado con biberón. Los cerdos siempre han sido caritativos con los hijos pródigos.

	—Creciste.

	—Tal vez, o me di cuenta de que podría servir para algo si estaba lo suficientemente sobrio para ser útil. También encontré en Sussex, trabajar todos los días en un terreno específico, usar mi propio ingenio y voluntad para hacer que el lugar fuera más saludable era mucho mejor para mí que navegar hacia puertos extranjeros para divertirme con extraños. Nunca había tenido éxito al escapar de mis arrepentimientos, pero encontré algo de paz al levantarme de la misma cama, día tras día.

	—Necesitabas algo de qué preocuparte.

	—Aparentemente si —Beck le acarició la sien. —Y alguien por quien cuidar, alguien a quien amar.

	Ella se quedó quieta a su lado y permaneció en silencio. En ese silencio, sintió que su corazón se hundía como una piedra destinada al fondo del mar. Si antes había considerado difícil mantener una relación continua con Beckman, se había vuelto imposible con sus verdades crudas y su confianza sin adornos.

	—Te amo, sabes —continuó Beck mientras el dolor en el pecho de Sara amenazaba con estrangularla. —Y creo que tú también debes quererme un poco, Sara, o no me habrías dado tu virginidad.

	Otro instante de silencio mientras la importancia de sus palabras caía en cascada a través del cuerpo de Sara.

	—Dios ayúdame —Ella se deslizó hacia adelante y otra vez habría abandonado la habitación, pero Beck le puso la mano en la nuca, sin agarrarla, solo un peso cálido y cuidadoso.

	—Te lo ruego, Sara. —Respiró hondo, su hermosa y precisa voz se arrastró como un raspado sobre el alma de Sara. —Te  ruego, no me mientas ahora. No te mientas a ti misma.

	El fuego siseaba y crepitaba en la chimenea, la lluvia golpeaba los cristales de las ventanas y el viento soplaba en la esquina de la casa. En la calidez y soledad de la acogedora sala de estar, Beckman guardó silencio y Sara...

	Renunció.

	Dejó de fingir que no le dolía tanto estar sin él, que no la devastaba al considerar su partida, no la dejaba aullando en la oscuridad interior sin fin para dormir un piso y un montón de remordimientos lejos de él cada noche.

	Ella lo amaba. Él le había llevado sus secretos, la había esperado y ahora, ante su incesante persecución, ella simplemente... se rindió. Renunció a su soledad, sus miedos, sus inseguridades y su esclavitud a un pasado que había llegado a costar demasiado. Ella se acurrucó contra él, a lo largo de su costado pero de espaldas, porque no podía soportar que él la mirara a los ojos. Sintió a Beck moverse para acurrucarse alrededor de ella en el sofá, su calidez proporcionó un consuelo más allá de las palabras.

	—Un hombre no puede saber si una mujer es casta. Me han prometido que un hombre no puede saberlo con certeza —dijo, apenas por encima de un susurro.

	—No podía decirlo con mi cuerpo —dijo Beck, —aunque sospechaba, pero con algún otro sentido, lo sabía. Eras como un regalo, solo para mí, no como una mujer que había tenido un hijo con un hombre al que odiaba.

	—Reynard me aseguró que nuestro afecto mutuo aumentaría después de casarnos, aunque cuando me llevó al continente, pronto se hizo evidente que su afecto era por la moneda que podía traerle. Estar casada con él me dio una apariencia de respetabilidad, pero creo que él sintió que si me obligaba, tomaría a Polly y me iría, independientemente de la locura que eso implicaba. —Esperaba haberlo hecho, y esperaba igualmente que algún vestigio de honor hubiera informado de la falta de voluntad de su difunto esposo para hacer valer sus derechos matrimoniales íntimos. —¿Así que sabías sobre Allie todo el tiempo?

	—Todavía no sé nada de Allie —respondió Beck, pasando un brazo alrededor de la cintura de Sara. —Solo sospecho, me preocupo y desearía poder ayudar.

	—Reynard llegó a Polly —Sara exhaló un suspiro sobre las dimensiones del universo. —Su estrategia fue dividirnos, dividir nuestras lealtades, para que Polly cayera en sus planes y se pusiera en mi contra. Ella era tan joven, Beckman. Una niña, y nunca se me ocurrió que Reynard seduciría a una chica de quince años bajo su protección.

	—No puede estar lo suficientemente muerto para mí.

	Cómo amaba a Beckman Haddonfield. 

	—Una vez que Polly concibió, Reynard, por supuesto, se fue a sus otras relaciones —dijo Sara. —Él casi la destruye, casi nos destruye a las dos. Ella trató de convencerse de que me odiaba, pero cuando su perfidia se volvió innegable, ella odió al niño, a ella y a mí, y a él.

	—Por lo último, podemos estar agradecidos.

	—Si eso la mantuvo con vida, entonces sí, podemos estar agradecidos incluso por un odio como ese —Sara se encontró levantada y colocada en el regazo de Beck. —Amamantó a su bebé, pero realmente no pudo abrir su corazón a Allie, no como una nueva madre.

	—Por lo tanto, el subterfugio se hizo más fácil —dijo Beck. —El niño era suyo y legítimo, pero lamentablemente, como un niño legítimo, también bajo la autoridad de Reynard. Él estuvo de acuerdo con el plan para ponerlas a ti, Polly y Allie más firmemente bajo su control, y probablemente vio las ventajas para él desde el principio.

	—Por supuesto —dijo Sara, hundiendo su rostro en el hombro de Beck. —Creo que en la medida de lo posible, amaba a Allie, pero cuando visitamos Inglaterra, ella comenzó a dibujar y su talento era obvio.

	—Eso debe haberte dolido, ver una evidencia tan tangible de su relación con Polly.

	—No — Sara se movió levemente. —El arte es lo que los volvió a unir. Polly maduró mucho y ama a Allie tanto como yo. Pero como hija mía, Allie sería legítima, como dices. Como de Polly, sería una indiscreción escandalosa y se reflejaría mal tanto en Polly como en mí. No lamento que hayamos hecho lo que hicimos, incluso Allie parece entender el por qué, lamento que Reynard haya aprovechado la situación para su propio beneficio.

	—No puede haber sido fácil —Los labios de Beck encontraron la corona de Sara. —Criar al hijo de otra mujer mientras ella mira.

	—No lo fue, particularmente cuando esa mujer es tu hermana menor y te culpa por la existencia del niño, cuando no se culpa a sí misma, luego se reprendió por sentir algún resentimiento, y así sucesivamente. Fue durante una de nuestras peleas periódicas que Reynard le sugirió a Polly los diversos estudios sobre mí desnudo.

	—Son impresionantes.

	Se concentraría en eso y no se equivocó. 

	—Qué telaraña enredada.

	—Lo desenredaremos.

	Podría haberse referido a agrandar el revolcadero de Hildegard, por la simple convicción en su tono.

	—¿Nosotros? —Sara trató de bajarse de su regazo y la sujetaron suavemente. —Beckman, te he mentido sobre mí, mi hija, mi hermana, mi pasado, mi matrimonio. No tienes ninguna responsabilidad conmigo ni con los míos. Ninguna en absoluto.

	—Tienes derecho a tu privacidad, Sara, pero voy a hacerte una pregunta, y quiero saber la verdad de ti o nada en absoluto".

	—No hagas esto —Sara trató de dejarlo de nuevo, pero nuevamente fue disuadida suavemente. —Beckman, no estás pensando con claridad. No estás considerando tu situación.

	Beck la miró directamente, y que Dios lo ayudara, todas sus emociones estaban en sus hermosos ojos azules. 

	—Sarabande Adagio Hunt… te amo. Te amo y quiero casarme contigo si me tienes. ¿Me amas?

	Ella retrocedió, sorprendida.

	—Puedo vivir sin casarme contigo —prosiguió Beck. —Puedo pedirte que te cases conmigo dos veces al día durante los próximos cincuenta años, o cincuenta veces al día durante doscientos años. La única pregunta real es ¿me amas? Porque si me amas, no hay forma en la tierra verde y hermosa de Dios de que me aleje de ti. No hay tierra extranjera que visitaré, ningún vicio al que descenderé, ningún proyecto familiar al que entregaré mi mano. Tú eres mi hogar y fui puesto en esta tierra para amarte —Deslizó sus brazos alrededor de ella, dejando a Sara en el mar y desesperada por encontrar la orilla.

	—¿Me quieres, Sarabande Adagio? ¿Puedes amarme? ¿Un borracho, un tonto, un hombre que llevó a una mujer a quitarse la vida y la de su hijo por nacer, un hombre que casi se suicida en lugar de admitir que su familia lo ama y él a ellos? ¿Puedes amar a ese hombre? Porque ciertamente te ama.

	Ella negó con la cabeza lentamente de lado a lado, su rostro se volvió hacia él. En el paciente silencio, una lágrima cayó de su mandíbula al dorso de su mano.

	—Me encanta tu coraje —dijo Beck en voz baja, levantando su mano para besar el lugar donde la lágrima brillaba a la luz del fuego. —Amo tu determinación, tu fuego y tu tremendo corazón. Amo tu pasión y la forma en que proteges la tuya. Amo tu integridad inquebrantable y tus tiernos sentimientos, tu... 

	Sara se abalanzó sobre él, sollozando desgarradoramente. La rodeó en sus brazos mientras ella lloraba por los años agotados, desconcertados, mezquinos y enojados de su matrimonio. Lloró por ella, por Allie y Polly. Lloró por su hermano y sus padres y por la niña que había sido y nunca volvería a ser.

	Y luego lloró de alivio, porque podía, porque Beckman Haddonfield debía amarla de verdad para abrazarla de esta manera, para llevar sus secretos y los de Allie y Polly. Confiar en ella y esperarla y confiar aún más en ella. Cuando hubo llorado, descansó en sus brazos, absorbiendo el calor y la fuerza de él durante largos minutos.

	La barbilla de Beck se posó sobre su corona. 

	—¿Debo tomar eso por un sí?

	—Puedes —Sara desenvolvió el pañuelo que no recordaba que Beck le hubiera pasado. —Pero quiero decirlo.

	—Quiero escucharlo. Tan a menudo como quieras, por el resto de mi vida.

	—Te amo, Beckman Sylvanus Haddonfield —dijo Sara, con la voz entrecortada a raíz de las lágrimas. —Te amo, Beck.

	—Practica tantas veces como quieras. Te amo y me encantará oírte decirlo.

	—Te quiero —Sara se levantó y extendió una mano. —Te quiero. Siempre te querré. Es una tarde lluviosa, tenemos horas de privacidad y te amo.

	En los años siguientes, a menudo se escapaban durante horas de privacidad en las tardes lluviosas. A veces, Sara tocaba su violín para Beck y, a veces, pasaban horas amándose sin palabras.

	Otras veces, hablaban, y Sara se adormecía sobre el pecho de Beck, cautivada con la música de su voz y las melodías de sus manos sobre su cuerpo desnudo. Ya sea que amaran en silencio o con una pasión ruidosa y desenfrenada, los secretos nunca más tuvieron el poder de separarlos o atenuar el amor que compartían por el resto de sus vidas.

	 

	 

	Fin
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